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CAPÍTULO 1 

Naya está lista para un nuevo servicio, la maquillé en tonos neutros y su exuberante boca resalta con un tono carmesí que contrasta con su pálida piel. Usa un hermoso vestido color esmeralda que se ciñe a su cuerpo y destaca sus impresionantes curvas. Su rostro se acentúa con un peinado de los años cincuenta que reluce su cabello amarillo y la hace ver elegante. Sonrío por la mirada fastidiada que me da.

—¡Detesto al doctor Sanders! —Arruga la cara en una mueca de flojera. 

—¿Lo vuelves loco? —No la dejo alegar—. Sabes la respuesta y tu cuenta bancaria también —musito sin más, ella resopla por la verdad.

—Marcus no me ha cancelado los porcentajes de los últimos cuatro servicios. —Me mira con frustración—. Nunca me da los porcentajes que debe a menos que tú se los exijas y eso me da mucha pereza. Creo que va siendo hora de buscar otros rumbos —señala y sé lo que debo hacer.

—Quédate tranquila que me haré cargo de eso, a él no le conviene perder a sus estrellas —comento sin vacilar y nos carcajeamos por la mentira.

La acompaño a la puerta mientras el sedán negro la espera afuera. Baja el chófer del doctor y saluda con un asentimiento de cabeza, luego gira a verme y a sonreírme como cada vez que la viene a buscar. Alzo mi ceja izquierda con descaro y como siempre, le indico que por más que quiera no puede tenerme. Su ridículo sueldo no puede comprarme aunque lo sueñe. Cierro la puerta y dejo una visión de mi retaguardia, lo he capturado detallarme esa parte de mi anatomía y lo provoco con gusto. Amo la sensación retorcida de saberme deseada y es una de las cosas que me caracterizan en el negocio. Si me desean, el dinero aumenta.

 

La canción Charlotte the harlot de Iron Maiden —algo que me recuerda lo que soy— me avisa una llamada. Camino y tomo el aparato en el que vislumbro el nombre de Marcus en la pantalla, no me sorprende su contacto para las fechas. 

—¿Qué quieres? —contesto mordaz y predispuesta.

—Tienes trabajo lindura, unos árabes te pidieron y las cifras son elevadas… 

—Por lo que tus porcentajes son más. —Culmino por él—. He querido hablar contigo sobre muchas cosas relacionadas a los porcentajes que manejas con nosotras Marcus, no somos ningunas principiantes y eso me ha llevado a pensar sobre las consecuencias de hacer esto sola. —Dejo caer la granada sin miramientos.

—¿Me amenazas con largarte con otro intermediario? —pregunta con incredulidad. 

—No, sabes que tengo los contactos y lo buena que puedo ser jugando a la intermediaria para conseguirme clientes sin problemas —sigo sin vacilar y suspiro cansada—. Odio que me roben, así que deja de robarnos a Naya y a mí, te lo advierto por última vez cariño —expreso con retintín odioso la última palabra.

—No olvides que las putas son reemplazables. 

La misma frase amenazante que usa con cada vez que le reclamo y esta vez no la voy a dejar pasar.

—En ese caso, olvídate de nosotras y no te atrevas a exigir porcentaje del trabajo de hoy, porque a diferencia de ti, yo sí cumplo mis amenazas. —Cuelgo furiosa.

Estoy harta de Marcus y sus burdas manipulaciones. Lo encontramos hace cuatro años mientras trabajábamos de baristas para sobrevivir, maravillándolo por nuestra belleza, una cosa llevó a la otra y terminamos siendo escorts
por un alto precio. Necesitábamos dinero y no una pequeña cifra, las cuentas en la universidad, los problemas con el alquiler y las deudas adquiridas al manejar los balances de la madre de Naya, nos endeudaron a niveles estrafalarios. Así que decidimos sumergirnos en el mundo de la prostitución de lujo. 

Para Naya fue difícil de hacer, pero para mí fue más fácil de lo que pude imaginar. Aprendí con las más solicitadas y las más expertas, forjé un nombre en el negocio e hice contactos apropiados, lo que me hace hoy en día una de las más buscadas. Las escorts —damas de compañías prefieren llamarnos— podemos ser bien remuneradas y tener la elegancia de acompañar a nuestros clientes pasando desapercibidas, una ventaja que nos hace un producto rentable para los millonarios depravados que no encuentran satisfacción en sus vidas.

Si supieran los muertos en lo que me he convertido, se reirían y dirían que lo sabían. Sacudo mis pensamientos y me dispongo a llamar a René, es la única con información veraz sobre el servicio.

—¿Qué quieres saber Aylen? —pregunta con voz aburrida. 

—¿Unos árabes me solicitaron?

—Sí, llamaron a Leith ayer y se comunicó con Marcus para contactarte.

—Es bueno saberlo. Dale mi número a Leith, dile que los pedidos que hagan refiriéndose a Naya o a mí, los haga directamente conmigo, los intermediarios se acabaron —digo imaginando su reacción.

—¡Excelente saber que se alejaron de ese avaro! Trabajar directamente con Leith es más beneficioso. A él le pagan por contactarlas y tu comisión queda intacta —explica con entusiasmo—. ¿Trabajarás con los orientales?

—¿Sólo me piden a mí? Si son varios, Naya puede acompañarme y le brindamos un show.

Dinero extra jamás cae mal.

—¡Eso es fantástico! Lo comentaré con Leith y te llamaré.

—¿Para cuándo es la cita? Quiero saber y organizarme.

—Para el día sábado. Hay una gala de inversionistas extranjeros que ofrecen las empresas Geo C.A. en el hotel Dashton. Ellos participarán y tendrán reservada una suite, ya sabes cómo mezclarte entre los asistentes —dice con tranquilidad. 

—Está bien, ¿de cuánto hablamos esta vez?

—Cien mil al contado. —La cifra me sorprende en demasía.

—¿Tanto dinero? —Nunca pasa de los treinta mil y eso me confunde, las alarmas suenan en mi cabeza y temo acertar a la conclusión más obvia.

—Sí, eso están dispuestos a pagar. No es diferente a lo que te costean —comenta extrañada.

—¡Marcus nos paga un tope de treinta y cinco mil y se queda con un treinta por ciento! —espeto incrédula al entender la tramposo que es el desgraciado.

—La tarifa estándar de Naya es de veinte mil y la tuya de cuarenta mil —manifiesta con gruñido. 

—¡Esa escoria me las pagará! —Sentencio.

—¿Quieres que Leith se haga cargo de la situación? —Amo a René y su consideración.

—No te preocupes, me haré responsable de mis asuntos. Avísame si me llevo a Naya. —Corto la llamada, marco a Dante y al segundo tono me contesta.

—¿Qué quieres ahora preciosa? —Su voz se escucha melodiosa. 

—El jodido hijo de puta de Marcus me debe mucho dinero y quiero que le des el susto de su vida. —Estoy tan molesta que querer espantarlo es lo mínimo que se merece—. Quítale todo el dinero que tenga oculto y te daré el treinta por ciento de lo que sea.

—¿Tanto daño así? —Es la primera vez que recurro a esto y le asombra.

—No te estaría llamando si no lo necesitara —digo frustrada.

—Dame dos días y lo tendrás efectivo. —Cuelga y resoplo a mi suerte.

Leith es el contacto que toda escort necesita para concertar citas con los más grandes, mientras que René es su mano derecha, una lesbiana a la que le hice más de un servicio y una persona fiel a morir. Esa dupla es necesaria para cualquier mujer con intenciones de dedicarse a la prostitución de alto nivel surja como la espuma, en un mercado que costearía sin vacilación lo que puedan ofrecer. 

Entendí que en esta bazofia de mundo pocos son los que no te dan una puñalada en la espalda. Marcus me debe mucho dinero y cree que mis amenazas son falsas, sonrío porque no hay nada más lejos de la realidad. Cuando conozca la ira de Dante entenderá que ciertas putas no son reemplazables, la jodida paliza que recibirá me da un gusto exquisito de imaginarla.

El caso de Dante es diferente. Es nuestro protector desde que los tres coincidimos en alquilar un apartamento y encontrarnos que todos estábamos rotos. En su caso, por ser un gay frustrado y acosado toda su vida, así que se puso los pantalones y se convirtió en un cobrante efectivo para muchos. A pesar de su intimidante cuerpo, lo puedo sentir como alguien especial e indefenso. 

Naya se decepcionó al comprobar que no se excita con una mujer y a partir de ese día decidió que el gigante moreno de ojos marrones, debía ser nuestro ángel vengador. Lo recuerdo a la perfección.

 

—¿Crees que a Dante le guste? —preguntó mi amiga con fingida inocencia y detallé el diminuto pantalón que llevaba puesto, así como el strapless que realzaba sus tetas.

—¿Tú crees que a él lo va a impresionar que andes casi desnuda? —Negué por el nivel de testarudez que era capaz de mostrar mi mejor amiga—. Lleva dos meses con nosotras y lo más que ha comunicado es su desacuerdo por donde dejas colgadas las toallas. —Se rio—. Si ese hombre no se ha excitado viéndome desnuda o a ti besándote con Fedora, creo que tenemos una respuesta que no te va a gustar.

—No insinúas que… —Abrí los ojos con exageración por su ingenuidad.

—¿Quién es la bisexual de las dos? —Enarqué una ceja por su semblante sorprendido—. Se supone que puedes reconocer esas cosas con mayor facilidad.

El susodicho entró, saludó con un asentimiento de cabeza y tanto Naya como yo miramos su marcado trasero. Esperamos hasta que se encerró en su cuarto y suspiramos.

—Sería una lástima. —Coincidí con ella y bufé al ver su mirada decidida. 

—Lo vamos a comprobar. —Resolvió divertida.

—¿Qué invento propones? No quiero líos con él, Naya.

Cuando una idea se plantaba en su cabeza, nada bueno salía de ella.

—Eso me lo dejas a mí.

Caminó a la cocina y sacó dos botellas de vodka del estante. Reí por su apreciación retorcida y me imaginé lo mal que eso saldrá. Me despedí y decidí dormir la siesta, preferí no ser participe y que la molestia que tuviera Dante no cayera sobre mí.

Desperté con un hambre de los mil demonios y escuché el escándalo de las risas y la música a todo volumen. Esperé no encontrarme una escena explicita triple X en el sofá, no aguantaba con eso allí también.

Salí decidida a ignorar lo que sea, pero al llegar a la sala, una imagen me causó mucha risa. Naya estaba en bragas, colgada de la mesa y lloraba desconsolada por lo que estaba haciendo Dante, nada más y nada menos que bailándole a un muñeco hinchable y lo seducía como si fuera real. Mis sospechas eran ciertas, pero mirar esa mala versión de porno gay me hizo el día, más cuando el preciado muñeco comenzaba a desinflarse y Dante cambió los papeles con Naya: él lloraba y ella reía.

Recogí parte del desastre y me senté junto a los borrachos. Naya brincaba y se puso una franela, cambió la música electrónica por una melancólica y decidió tomar unos tragos para digerir el momento.

—Yo te amo Dante. Debiste decirme que no te gustaban los coños y me hubiese quedado quieta. —Lo miró con cara de circunstancias y mis carcajadas salieron sin filtro. 

—Tu baile erótico es muy bueno solo que conmigo no funciona —dijo el gigante con un puchero—. Los hombres son fáciles de seducir y basta verte para que se les levanta la vitalidad. 

Bonita forma de decirle al pene.

—Ya lo creo. —Concordé con una sonrisa y miré que el plástico que simulaba la polla en el muñeco, se desinfló por completo.

—Lo sé… Quería que fueras mi novio. Eres perfecto y no te molestas por mi nuevo trabajo de zorra. —Naya frunció el ceño—. Un hombre heterosexual me hubiese mandado a la mierda, esa debió ser la pista.

—Soy muy homosexual querida. Me gusta lamer lo que nos cuelga de la entrepierna —musitó el moreno con los ojos cerrados y una sonrisa traviesa.

—No te sientas mal de ser quien eres. Yo indagué mi sexualidad con mi primer amor, un imbécil que me engañó con la chica con la que experimentábamos y la dejó embarazada —confesó la rubia sin contenerse.

Me sorprendió que lo dijera y recordé que estaba ebria.

—Eso debió ser una completa mierda. No me quejo de que mi novio secreto no se separara de su esposa. Hay cosas peores. 

Sí que las había y de eso sabía yo.

—¿A ti qué cosas malas te han pasado? 

La pregunta me tomó desprevenida.

—Sucesos que te diré cuando estés sobrio y me demuestres que serás mi amigo sin importar nada, hasta el final. Así como lo hizo ella. —Señalé a la rubia con la barbilla.

—Tiene razón y créeme cuando te digo que lo que nos sucedió a nosotros es un puto juego de niños —añadió Naya, nos miró y sonrió como el gato de Alicia en el país de las maravillas—. Vamos hacernos una promesa, aquí en nuestro nuevo hogar. Juremos que nos conoceremos, cuidaremos y protegeremos de quien sea. —Pasó su mano por la mejilla de Dante—. Tú serás nuestro ángel vengador y nosotras tus demonios de la protección. ¿Lo prometes? —Este rio borracho y asintió con sueño. 

—Yo creo que estamos listos de promesas y deben ir a la cama. Terminaré de recoger esto, mañana será otro día para que lidien con la resaca. 

Los insté a levantarse y Dante tiró de mí y abrazó.

—Me gustan mucho y las cuidaré. Ya lo verán. —Me tocó la espalda con ternura y una lágrima resbaló por su mejilla al soltarme. Me di cuenta que Dante era un hombre muy sufrido, necesitaba comprensión.

—Mañana veremos si la promesa sigue en pie —dije en voz baja mientras ellos caminaban hacia sus habitaciones. 

Nunca imaginé que luego de varias botellas de vodka encima y las ganas de Naya llevarlo a la cama, el resultado se interpretara como el inicio de nuestra amistad y una promesa que no creí que se mantendría hasta la fecha y de ella me valgo para decir que las putas podemos tener apoyo. Eso es algo que Marcus entenderá más pronto que tarde.

 

Miro la estancia de nuestro hogar, no es lujoso a pesar de que nuestros gustos y actitudes parecen de mujeres superficiales, lo único que compagina es la elegancia que destaca en una estancia minimalista. Me dirijo a mi cuarto y busco en mi armario alguna prende que sirva para hacerme destacar en el próximo servicio.

A los árabes les gusta lo prohibido, por ende, enseñar un poco y dejar lo demás a la imaginación es parte de su cultura, así que saco las decenas de vestidos que tengo. Tomo uno rojo que combina con el color de mi cabello, me desnudo y lo examino en mi cuerpo. Compruebo que es perfecto y que causará el efecto deseado con la abertura en la pierna y el encaje al recubrir mis brazos y espalda. Hace distinguir mi buena figura y le da misterio a lo que hay debajo de la tela.

Me deshago de la prenda y la imagen de la pequeña cicatriz que recubre mi vientre es lo primero que veo, no mi cuerpo tonificado por el gimnasio, las tetas firmes y naturales adornadas con pecas, ni el trasero respingón o la cintura pequeña y caderas anchas que me sirven para volver loco a muchos. Detallo la marca que me hace imperfecta, la que reduje a fuerza de tratamientos con láser y que, extrañamente no supone molestias en mi trabajo. Desvío la vista a mis ojos, de un curioso tono zafiro que atrapa con una mirada soberbia. Veo las ligeras marcas de las ojeras y resoplo, tengo que colocarme compresas de manzanilla para matizarlas. No se ven muy bien, para el trabajo que hago mi rostro es algo que cuido mucho, por lo que mi piel siempre debe mantenerse nívea y sin imperfecciones. 

El teléfono suena, es un mensaje en el que Naya avisa que llegará tarde. Siempre viene con el mismo cuento de sexo aburrido y repetitivo con el viejo doctor. A pesar de eso, no deja de ir por su buena paga y los exuberantes regalos que le da. Niego por su extraña manía de excusarse y sonrío porque el recado me sienta bien, camino al baño y sin perder tiempo lleno la tina, añado sales de vainilla y enciendo las velas con aroma a lavanda. Desarrollo la rutina previa al ritual que realizo cada vez que necesito un orgasmo y hoy me apetece.

Nunca obtuve uno con algún cliente, la única vez que pude sentir mi cuerpo vibrar con alguien, fue con él. Recordarlo no es algo agradable pero es una tortura necesaria para liberar la tensión de mi cuerpo por mis medios. Sí, soy una masoquista de mierda. 

Me introduzco en el agua cálida, tomo el consolador que tan indispensable se ha vuelto para mí, cierro mis ojos y comienzo a imaginar sus labios en mi cuello, sus manos trazar cada parte de mi cuerpo, luego su lengua bajar a mis senos para torturarlos y mordisquearlos a su antojo, seguir hacia el sur de mi anatomía y embeberse de la humedad que me sexo brindaba. Las lamidas, los sonidos, las caricias y los dedos en mi vagina eran un aliciente para hacerme desbordar de gusto, uno incontrolable que me hacía desearlo como ahora que tengo mis dedos sobre mi clítoris presionándolo con la fuerza suficiente para excitarme con las evocaciones de unos encuentros que jamás volverán. Su toque en mi espalda me volvía un ser dependiente de su tacto, me hacía temblar cuando se introducía sin piedad dentro de mí, así que simulo los movimientos que solía hacer para tenerme a su merced con el consolador. Doy las estocadas suficientes para pensar en su rostro luego de correrse dentro de mí, vibro de gusto y gimo al sentir el éxtasis apoderándose de mi cuerpo.

Siempre me siento fatal después de acabar mi tradición. Hacerlo recordando al hombre que me rompió el corazón no es algo para sentirme plena, al contrario, el vacío cada vez se apodera de mí.




CAPÍTULO 2 

El sábado llegó y ambas estamos listas para la gala. Naya en un asombroso vestido amarillo parece la belleza rubia en su máxima expresión, mientras yo represento el rojo pasión por cada poro de mi piel. Reímos por lo diferente que somos.

 Tocan el timbre y ambas tenemos una guerra de miradas hasta que ella se rinde, abre la puerta y Dante entra sonriendo como de costumbre. Me encanta la estampa del moreno, es demasiado sexy para su propio bien. 

—Están radiantes —dice con sonrisa baja bragas característica—. Es una lástima, porque si me gustaran las mujeres sin duda gasto mi vida y hago un trío apoteósico con ustedes.

Nos miramos, largamos sonoras carcajadas por su estúpida ocurrencia, hasta que las lágrimas están a punto de brotar y es el indicativo de detenernos o nuestro caro maquillaje se dañará. Nos calmamos y dirijo una última mirada al espejo para comprobar que todo está perfecto. Dante niega irritado por mi acto de banalidad. 

—Son hermosas así que vamos. —Nos apremia y toma a cada una del brazo. 

Salimos y subimos a su auto, un hermoso Mazda plateado con olor a cuero y a la última fragancia Boss de hombre. Naya inhala con fuerza y exhala con la mirada de decepción que tengo en estos momentos, Dante sería el hombre perfecto para cualquier mujer. ¡Una pérdida para el gremio femenino!

—El monto del pedido está en tu cuenta —dice el moreno con algo de seriedad.

—Me fijé al consultar mi estado de cuenta, ¿tomaste el porcentaje que te indiqué? 

Asiente y mira a la rubia que se encuentra distraída.

—A Naya le toca una buena parte —indica para sacarla de sus pensamientos.

—Lo transferí esta mañana. —Como arte de magia, la aludida se da la vuelta. 

—¿De qué hablan? —pregunta al entender que conversamos de dinero.

—Marcus nos debía dinero, Dante se encargó del problema y hora no dependemos de ese cretino. —Resumo sin más y sus ojos se abren en su totalidad.

—¿Por qué no sabía nada? —Su confusión casi me hace reír. 

—Llegaste esta mañana de tu largo servicio con Sanders —infiero con diversión.

—Mejor. —Sonríe complacida y no hace más preguntas sobre el asunto, sé que luego curioseará los pormenores y me reñirá no ser ella quien pateara sus pelotas. 

—¿Cómo te fue? ¿El mismo sexo de siempre? —indaga Dante divertido y lo miro entretenida por las posibles respuestas.

—La verdad es que me dejó tomar la batuta… Fue interesante. 

La sorpresa se debe reflejar en nuestros rostros porque resopla con irritación.

—¿Cómo fue eso? —inquiere nuestro amigo fascinado de que el doctor variara en su repertorio sexual. 

—Bueno él quería que yo sintiera… que no… ¡No sé ni cómo decirlo! —exclama la rubia en una rabieta.

—Simplemente dilo Naya —masculla Dante irritado por sus arranques de inmadurez.

—Él quería un orgasmo auténtico de mi parte. Bueno, yo lo busqué y me dio una réplica. 

Eso sí que es interesante. 

Ella no tiene el mismo problema que yo, solo que con muy pocos especímenes puede lograrlo. El hecho de que el doctor Sanders —un hombre de más de cincuenta años, aburrido y saturado de trabajo— lo logre, es extraño. Simple, es la palabra que lo definiría y a Naya eso no le gusta en una persona. Una sospecha cruza por mis pensamientos y decido enfrentarla de una vez. Naya no es ninguna adolescente hormonal enamorada, conoce los riesgos de nuestro trabajo y lo fácil que es caer como ingenua ante un hombre deslumbrante. No la considero inocente, mucho menos tan estúpida como para seguirle el juego al doctor. 

—¿Ocurrió algo más? —pregunto imaginando a donde se dirigen sus reflexiones.

—Dijo que… —No la dejo terminar la frase.

—Te ama —respondo lo evidente.

No es difícil de escuchar en este oficio. Muchos hombres confunden la actitud que adoptamos con ellos por algo más, sienten la necesidad de cambiarnos y hacernos suyas. La escort es mía: es la frase más comentada. Para ellos es un reto moldear y cambiar a una mujer a su antojo, creen que las escorts somos muñecas que bailamos al son que toquen y es una lástima que la mayoría de mis compañeras caigan bajo los efectos de estos idiotas, unos que terminan siendo nocivos. En el momento en que el pasado sale a relucir, los hombres huyen como cobardes y dejan el reguero tirado, sin importar las emociones que se encuentren de por medio.

 A mí me ha pasado más de una vez. Hay imbéciles que se creen con el suficiente dinero como para comprar no solo mi compañía o servicios sexuales, apuntan por mi personalidad y algunos más tontos, sueñan con hacerse dueños de mi alma y corazón. Panda de malcriados —así les llamo—, nadie les ha dicho nunca que no y se siente amos y señores del universo, por lo que tener a una puta para alardear es sinónimo de poder. De forma digna y petulante, me deshago de esos clientes, priorizo no repetir más de tres veces al año con alguien, una regla extrema, pero que me hace codiciada y me da un alto valor en el mercado. Me conocen como la muñeca perfecta y no porque puedan jugar conmigo con facilidad, todo lo contrario, no muestro algún sentimiento o afinidad por alguien en particular, eso me hace idónea para el sexo y les alivia a muchos de compromisos innecesarios. 

Me centro en Naya y cavilo las palabras para hacerla espabilar. 

—Debes cuidarte. El hecho que te trate bien no significa que funcione. —Su risa carente de humor me interrumpe.

—Las escorts morimos solas… Ya lo sé.

Una sonrisa amarga se dibuja en su rostro y la tensión se hace palpable en el auto. Dante mira a cada una y decide cambiar de tema como solo él haría: añadiendo más leña al fuego.

—¿Tendrán una orgía? —Busca saber entretenido por un posible enfrentamiento.

—Es muy probable —reconozco sospesando esa posibilidad con la intención de irritarlos.

—¿Nos les pedirán show lésbico? —Sigue con interés morboso y mira a cada una con una sonrisa malvada.

—Seguramente —contesta Naya de forma forzada.

Nuestra aventura en ese mundo —no placentero para mí—, comenzó con un cliente exigente. Descubrimos que por un beso dan mil más, sexo oral entre nosotras son cinco mil a la cuenta y tijeras nos puede dar dividendos de hasta diez mil extras. Ganancias que me quitaron el miedo del momento. Al perder el alma, perdimos el pudor y eso es muy difícil de recuperar. 

A mí los servicios lésbicos me dan igual, hago mi trabajo y complazco a las clientas que me solicitan. Cuando digo que pagan mucho más que los hombres y se dan la tarea de intentar agradarme en la cama, es porque lo han demostrado con creces. Ni eso me satisface, no me gustan las mujeres aunque me es fácil entender y comprender lo que necesitan en la cama. A diferencia de mí, a Naya le encanta y se lo respeto. 

Antes de darnos cuenta estamos en la entrada del hotel. Grandes autos se presentan y la seguridad es increíble. Revisan cada vehículo, disponen su atención en las personas importantes y hacen un trabajo que a muchos dejaría en ridículo. 

—Las mantendré vigiladas, limítense a sus clientes y no hagan que le parte la cara a nadie —espeta mi amigo con seriedad y nos entrega las invitaciones del evento. 

Me rio al ver nuestros nombres resaltados como grandes arquitectas de Chicago. ¿Qué demonios piensa René al hacer estas cosas? Naya compara la mía con la suya y niega al ver que la colocaron como decoradora de interiores, algo que detesta hacer. 

Pienso en otra de las cosas a decir y nos bajamos del auto para cumplir con la rutina. Asumimos el rol de poderosas, actitud que abre puertas como las cierra de una patada. El mundo de élite es todo o nada. Mientras más dinero, más oscura y sucia la fantasía. Hacer creer a los demás que perteneces al nivel superior es parte de nuestro detestable protocolo.

 

Las miradas hacia nosotras no se hacen esperar. Nos dirigimos a la entrada y los de seguridad nos escoltan al mostrar las invitaciones. Pasamos a una sala de eventos asombrosa, el decorado es impecable y los puestos están distribuidos para concretar grandes negocios que beneficiarán a Geo C.A. 

Muchas de las más buscadas nos encontramos mezcladas en la sala. Reconozco a unas cuantas y comprendo que Leith está metido hasta el cuello con uno de los grandes de esta compañía para que permitan nuestro trabajo en esta convención. Decido identificar a los árabes, Adib, Haid y Yusuf, busco la mesa al lado del pasillo que da a las habitaciones, el lugar donde nos están esperando. Identifico y fijo la vista en la mesa, Naya sigue mi mirada.

—Dos viejos y un joven. La noche no puede terminar antes de tiempo. —Asiento de acuerdo. Si extendemos las horas acordadas, la compensación aumenta hasta un cincuenta por ciento. 

Caminamos de forma altiva cerca de la mesa y saludamos a Danna, una de las directas de Leith que se encuentra a nuestro lado. Está exquisita en un vestido morado y su pelo negro recogido en un moño alto. 

—Gusto en verte querida. —Saludo con un beso en cada mejilla, muestro el trasero a los hombres que nos detallan.

—El placer es mío —responde cortés—. Este es a mi amigo Raymond Graham. —El nombre me toma por sorpresa, una que disimulo a la perfección.

—Un placer —contesto bajando la cabeza. Él sonríe y devora con la mirada a Naya.

—¿Estás ocupada? —pregunta directo a esta y asiente—. Es una lástima, amaría ver a Danna comiéndose un coño rubio. —Lo último lo dice en tono bajo y tan asqueroso, que tengo que reír para disimular mi repugnancia.

Es lo que siempre quieren los más excéntricos y Graham es uno de ellos. Forma parte del tipo de hombres con gustos caros y exorbitantes que ansían más y más cada día, sin pudores ni límites. Para él, el sexo no tiene restricciones y solicita servicios tanto de hombres como de mujeres, conociéndose por sus altas exigencias, fantasías descabelladas y en algunos casos, mal pago. Danna debe estar muy necesitada para aceptar acompañar a un hombre así, tendré que hablar con ella después. 

 Me concentro en mi servicio, disimulo y miro sin vergüenza a los árabes que afirman hacia nosotras en reconocimiento. Sonrío con arrogancia. Al parecer, no le prestan mucha atención al hombre que habla con ellos.

Me despido de Danna y Graham. Naya y yo nos pavoneamos entre la gente, reconocemos clientes a los que asentimos con una sonrisa, mientras tanteamos el terreno con futuros consumidores que seguramente están recibiendo recomendaciones nuestras. Nos sentamos a comer basura gourmet, bebemos champagne caro y somos destruidas por las miradas de más de una mujer. 

Harta de esperar, me siento en una mesa vacía y miro el mundo que me rodea en estos momentos. Hombres que concretan acuerdos multimillonarios y comentan las fantasías más turbias que sus mentes poseen, así como el hecho de con qué damas o caballeros cumplirlas. Bufo por lo sucio que se ha vuelto el sexo para todos. 

Soy una ferviente creyente de si todos tuviéramos una ración considerable de sexo, estuviéramos de buen humor, fuéramos felices y personas relajadas, capaces de dedicarse a lo que de verdad importa. La realidad es otra. No todos están dispuestos a darlo a cualquiera y no todos consiguen hacerlo con quien en realidad les gustan. Muchos lo ven como algo romántico, lo que tergiversa la verdad más evidente de todas: el sexo es una necesidad humana, vinimos patentados con ella y nuestro cuerpo lo pide como algo natural. El problema es cuando se quiere conseguir a toda costa y en ese momento es donde entramos las sexoservidoras a ofrecer ayuda a la causa. 

Me centro en que el salón está lleno de nosotras y unas cuantas ya están haciendo su jugada, como Naya que baila con uno de los árabes. Acalora el terreno para garantizar una buena noche y se puede evidenciar la energía del más joven al realizar gestos y caricias cada vez más descaradas. Debo prepararme para la noche, plasmar una máscara de placer y fingir tantos orgasmos sean adecuados para el momento. Mientras más ocurran y más reales parezcan, más dinero entra en mi bolsillo.

Suspiro lejana y no tengo idea de por qué, su rostro viene a mi mente e imagino su compañía, las cosas serían distintas y el juego previo se traduciría a una aventura de gemidos y orgasmos verdaderos. La vida hubiese sido muy diferente si Matthew no fuera parte de un pasado en el que me enamoró, le di mi alma y pisoteó lo poco de corazón que tenía. Dañarlo fue su más grande hazaña. 

El dolor se estampa en mi cuerpo y regresa al recordar los momentos a su lado, mi pulso cambia de repente al revivir las palabras de su hermano Estefan: «Debe partir y afrontar verdaderas responsabilidades, por lo que lidiar con el amor de una adolescente, no es algo que lo motive a desprenderse de su familia». Cínico y cobarde. En ese momento aprendí que amar es para valientes y estúpidos. La ilusión es algo que te carcome de esperanza y cuando pierdes esta, ya nada vale en tu vida.

Luego de un rato de pensar en mis días amargos, me levanto y camino hacia los orientales con una sonrisa que desprende lujuria fingida, siguen hablando con el mismo hombre que me da la espalda y al que han estado ignorando la mayor parte de la velada. Al acercarme, algo me parece familiar. Escucho las risas de los sujetos, me detallan y sonríen como si hubiesen encontrado un tesoro.

—¡Querido Geornie, esta es la gamila que te comentamos! —Yusuf se expresa satisfecho por lo que ve y el que me da la espalda y dejo de respirar.

La sangre se escapa de mi cara y mi sonrisa se borra tan rápido como toda mi preparación. La mirada que sus ojos grises me devuelve me transmite un escalofrío y una dureza implacable. No puedo creer que mis ojos vean a un Matthew maduro con rostro adusto y una postura que domina su alrededor. Sonríe con hipocresía y me saca de mi aturdimiento. Le devuelvo el golpe asintiendo como si fuera un cliente regular. Tengo que demostrar que verlo no alborota mi cuerpo ni trastoca mi alma.




CAPÍTULO 3 

Tomo asiento en la mesa como forma de asumir la situación, Naya se acerca para entablar alguna conversación divertida. Enfoca su vista a mi lado y sus ojos se desorbitan de asombro, le devuelvo una mirada de reprobación y se sienta fingiendo una sonrisa. 

La entiendo a la perfección aunque, no está más alterada que yo. Mi pulso se encuentra insostenible, mis manos sudan y tengo unas completas ganas de salir corriendo, pero no puedo. Soy Aylen Smith, una mujer segura que se enfrenta a todo y a todos, no soy una débil pusilánime que se acobarda por todo. Matthew es solo otro imbécil más para ignorar. 

—¿Se conocen? —pregunta el Haid y me saca de mis pensamientos. 

—Primera vez que tengo el honor de conocer al señor. —Estos ríen tras mis palabras.

—El señor a tu lado podría decirse que es dueño de medio país. —Sonrío forzado mientras mi corazón enloquece con la noticia, es imposible que Matthew sea rico en tan poco tiempo.

—En realidad mi familia es la dueña, yo solo trabajo para ella —dice con un tono que no dudo advierte una proposición de nuestra parte. ¡Cretino!

—Déjame decirte que de los hermanos Geornie, tú eres el más agradable —destaca divertido Adib.

Si supieran que ambos son unos idiotas, seguramente no estuvieran lamiendo sus botas. El sarcasmo brota en cada risa fingida de mi parte, Naya está asustada de la situación y de mi estado, lo puedo sentir en cada una de las miradas que me da rogando que me calme.

—¿Qué tipo de servicios ofrecen? —pregunta Matthew a matar en dirección a mi amiga que está nerviosa. El muy cobarde es incapaz de dirigirse a mí, así que antes de que la rubia dude que decir, respondo con naturalidad.

—Cumplimos todo tipo de fantasías —digo segura y de forma sugestiva a mis clientes.

—Eso debe ser… Interesante. —Interpreta con tono divertido que sé, expresa desprecio. 

—Con ese eslogan, ¿quién no compra un servicio así? —Todos reímos por la frase acertada de Yusuf. 

—¿Cuesta tanto al bolsillo? —inquiere con petulancia mientras toma de su copa.

Me provoca estampársela en la cara y que se trague sus palabras para que deje su arrogancia, se largue de la mesa y al fin sentir algo de victoria. Naya al percibir mi imaginación acelerada, responde por mí.

—Depende de lo que pidan, puede variar de cinco a seis cifras. —Él toma la osadía de mirarme expectante y asiento para hacerlo rabiar. 

—Una compañía muy costosa —apunta con una mueca que hace pasar como sonrisa torcida.

Conociéndolo, debe estarse preguntando lo que soy capaz de hacer en la cama, así que lo irrito como puedo.

—Hacemos que cada centavo valga la pena —comento con seriedad y me mira con un brillo diferente en sus ojos. Esta vez me siento como hace siete años, donde cada parte de mi piel palpitaba por su toque y me doy una patada mental en el trasero por ser tan impulsiva.

—¿Se molestarían si les quito a esta muñeca roja? —propone como negocio a los árabes y arqueo mi ceja. ¿Qué demonios pretende?

—¿Quieres quitarnos la diversión? —Medita Haid, el jefe del grupo—. Escucho una buena oferta.

Miro a cada lado sin entender lo que sucede y Naya se encuentra tan fuera de lugar como yo. 

—Se quedan con el quince por ciento del incremento acordado sin pagar el exento de envío y con la rubia —dice Matt sin perder el tiempo y sonríe con elegancia.

—¿Se puede saber que hacen? —pregunta mi amiga con cuidado.

—Negociar cariño, el señor Geornie quiere pasar la noche con ella —aclara Adib como si fuéramos estúpidas.

Esta vez sonrío sin disimulo por su descabellada idea. Eso no puede ser, jamás se atrevería a pedirme. En su nueva vida no debe haber cabida para las putas y menos para una a la que le quitó la virginidad en sus meses de experimentos en el culo del mundo. Debe ser una maldita broma y la voy a cortar de raíz. 

—Lo siento pero mi noche está ocupada por ustedes. Los servicios siempre se establecen con cita y la oferta debe ser superior a la primera —indico confiada en un intento de insultar ego, uno que estoy segura de que debe estar muy inflado.

—Entonces ofrezco el triple del precio acordado por tu servicio. 

Me mira sin tapujos, es un reto y una completa locura. Triplicar los cien mil acordados es el monto que necesitamos para terminar de pagar todas las deudas de la madre de Naya. 

—Por nosotros no te incomodes, no creo que esta hermosa rubia se niegue a un buen juego por el doble de la misma cantidad —afirma Yusuf, mientras Naya y yo nos miramos sin comprender como terminamos involucradas en esta situación. 

Unas sumas de ese nivel las conseguimos en meses, servirían para finiquitar los lazos con la familia de ella y desarrollar el negocio que ideamos para poner fin a nuestro trabajo. La idea no me desagrada aunque mi cabeza va a explotar de hacerlo con él. 

—Si nos permiten. —Me levanto y Naya me acompaña.

—¿Qué diablos sucede? —cuestiona y no la culpo. Yo también quiero saber qué diantres tiene Matthew en la cabeza. 

 —No sé lo que sucede. —Me mira con reprobación—. Lo único que puedo decir es que Matthew quiere algo y no lo va a conseguir. Debemos mirar esto como una increíble una oportunidad para nosotras, más dinero del que podemos contar en meses, el ideal para terminar con este empleo y empezar el negocio. —Expreso más para mí, mentirme es lo mejor—. Pagaremos las deudas de tu madre y al fin serás libre. —Niega con preocupación. 

—No me interesa mi bienestar cuando sé que no es buena idea que vayas con él. Ese hombre es muy delicado para ti Aylen, puede remover fibras que te recuerden lo que intentas sobrellevar. —Sonrío con nostalgia por sus palabras.

—Ese será mi problema y créeme cuando te digo que nada pasará. Me cogerá, le daré un buen polvo y se irá como lo ha hecho antes. No es nada diferente a lo que estoy acostumbrada. —Mentirme no lo mejora y ella bien lo sabe. 

—¿Por qué me tengo que quedar con tres tipos? —La miro expresando con mis ojos la frase: no me jodas—. Lo sé, no es tan mala idea como estar con un innombrable. 

Eso es lo que espero porque si bien, me cuesta trabajo aceptarlo, ese hombre me puede dar lo que necesito y mis sentimientos no deben importar, solo debo ser un objeto. Repetirme la frase como un mantra: soy la muñeca que todos se quieren coger. 

—Soy una profesional, puedo con esto. 

Me mira con sus cejas torcidas, niega y vamos a la mesa. Nos sentamos al lado de nuestros clientes y acordamos lo que haremos. Será una noche muy larga.

 

—Nosotros nos retiramos, quiero que una chica de fuego cumpla con mis fantasías —explica Matthew después de una hora de conversación vacía y los demás asienten en acuerdo mientras los nervios de mi estómago me producen arcadas que contengo. Me despido con gestos seductores y besos coquetos para estimular nuevas citas, hasta que siento un tirón en mi brazo y los dejo sin más.

Es en este momento que despierto de mi idiotez. Los nervios y la ira se están apoderando de mi cuerpo. ¿Qué centellas me poseyó para aceptar?—. No pude ser tan estúpida de anteponer el dinero primero como siempre lo hago. Maldigo mi suerte por reencontrarlo, odio la sensación de estar haciendo algo mal, es lo que me enerva.

Apresuramos el paso, ambos saludamos y al llegar a la entrada el guardia le asiente a Matthew. Él mira a cada lado en busca de algún distractor que lo aleje de mi mirada, revisa su teléfono y mueve el pie con nerviosismo, ese que aprendí a leer cuando estuvo conmigo antes de convertirme en esto. También observo su puño cerrado y su concentración de no golpear a alguien, está que hierve de rabia y aunque, no me gusta trabajar con un hombre molesto, me alegro de que esté en este estado, uno que mantengo por mucho tiempo debido a él. Salimos y una limosina nos recoge.

—¿En esto te has convertido? —pregunta con una nota de decepción en su voz al sentarnos dentro del auto, por lo que mi rostro refleja una máscara de arrogancia a la par que pienso las mil y un formas de asesinarlo. 

—¿Cómo es siquiera capaz de preguntar eso? —respondo con elegancia antes de mandarlo a la mierda. 

Tengo que ser más inteligente y no entrar a su juego.

—Lo que fui no interesa, lo que soy es lo que importa. Estoy aquí para trabajar, así no pretendo hablar del pasado cuando tengo una labor que hacer —digo seria.

—¿No te explicarás? —demanda con una mirada desilusionada que se merece el Óscar a mejor interpretación. 

—No necesito explicar quién soy, no se lo debo a nada y a nadie. Ahora, ¿qué fantasía tiene señor Geornie? —Provoco con amargura y curvo mis labios. 

Se la debe estar pasando en grande con mi desfachatez. 

Nos miramos de manera intensa varios minutos y se siente una eternidad. Seguro repasa todas y cada una de las cosas que piensa de mí, dando con el final más acertado: se convirtió en la puta que todos decían. En cambio, deseo destruirlo y acabar con el maldito servicio para largarme junto al dinero que pondrá fin a nuestros problemas.

—Bien —espeta con voz grave—. Iremos a buscar mi auto y unas cosas, luego pasaremos por algo de tu ropa y te trataré como la acompañante que eres —dice con un asco mientras mi sonrisa y mirada lo asesina. 

El juego de hacerse el inocente me da algo de risa. La víctima nunca fue él, todo lo contrario. Me parece irónico que tenga la desfachatez de mentirme en mi cara, pero si es el juego que quiere seguir se lo daré y ganaré. 

—No me molesta que me digan lo que soy… Me satisface saber que cumplo con la idea. —La puya surte efecto y gira la cara.

Calmo mis sentimientos, debo alejar todo y dejar a mi cuerpo hacer su trabajo. Desconectarme es lo que me hace tan perfecta para esto, no me involucro con nadie, ni le doy prioridad a alguien y mucho menos ilusiono tontos. Ser fría es mi mejor cualidad para ser prostituta, no le voy a poner adornos como los demás, es lo que soy y no me engaño al respecto. 

Duramos un aproximado de veinte minutos en el camino, Matthew se baja y me indica con mal gesto que lo siga, lo que hago sin muchas ganas. La limosina parte y me encuentro frente a una enorme casa gris en la que el jardín es un espectáculo de gardenias y lirios, con grandes árboles que seguramente dan sombra en días soleados. Sonrío por lo ridículo del asunto, el miserable tomó la idea de la descripción de la casa de nuestro futuro, una que por cierto, era mucho más modesta que esta. 

Volteo y reparo que estamos dentro de unas rejas blancas y muchas casas se vislumbraban a lo lejos por lo que caigo en cuenta de que estoy en un jodido complejo de mansiones. Rio con amargura porque esto dista tanto de lo que conocía creer de él: un joven sencillo que huía de sus problemas, resultó ser un millonario capaz de tener lo que quiere. 

El sonido de una puerta metálica al final del camino de los árboles, me indica que un carro saldrá. En efecto, un magnífico Bugatti viene con Matthew cambiado de ropa. La puerta se abre y su voz resuena fuera.

—Sube. —Lo hago reteniendo el desagrado—. Dime dónde vives para buscar ropa cómoda.

—Avenida Prairie 10724 S —contesto sin pensar.

Sonríe incrédulo, seguro imaginó que estaría en un amplio apartamento con vista al mar y la realidad de todo me golpea. Acabo de cometer un error garrafal de una idiota principiante. Contengo el gemido, solo por esto me metería en tantos problemas que Dante me mataría después de arreglarlos por mí. Le he dicho dónde demonios vivo, me ha traído a su casa, no he cobrado por adelantado y le sigo la corriente como si el idiota todavía manejara mis hilos. Eso no se hace, por mi seguridad y paz mental. Muerdo mis mejillas para calmar mi malestar, ya el daño está hecho. Me tiene demasiado distraída. 

Tardamos más tiempo del deseado en llegar a mi casa y los nervios se acrecientan en mi estómago, se estaciona, bajo del auto y lanzo la puerta con una maldición entre dientes. Odio cada segundo que paso junto a él. ¿Cómo decidí ahogarme en mi propio veneno? La respuesta clave aquí es insensatez. Es lo que él representa y no puedo estar dispuesta a dejar que intente ingresar en mi alma, sería mi muerte. 

Respiro para calmar mi sed de golpearlo, entro a la casa, tomo un bolso y coloco productos de aseo personal, ropa extra y dos conjuntos de lencería que aunque odio usarlos, sirven para dejar poco a la imaginación. Lamento no tener las cosas que había mandado a dejar en la suite. Seguir mi rutina de trabajo al pie de la letra es mi único indicio de que esto es solo otro servicio que anexar a mi expediente de puta. 

Me quito el vestido y me pongo una falda blanca vaporosa con un top negro y chaqueta marrón de cuero, cambio mis zapatillas rojas por mis botas hasta las rodillas, dejo la tanga de lencería roja que servirá para la noche, de paso, al maldito le encanta el color. Salgo apurada tomando el cargador de mi teléfono, cierro con llave y tecleo un mensaje a Dante para que no se preocupe, al conocer el nombre de mi cliente va a explotar. Subo al auto y no dice nada, solo mira mis gestos con una intensidad molesta a la que resoplo y partimos del lugar.

Recorremos casi una hora en la vía, se sumerge en Joliet y nos estacionamos en un motel escondido que pasa desapercibido para cualquiera y no sé si reírme al respecto o darle mérito al cretino. Luego de follar en suites de lujos, me denigran a lugares corrientes y es algo de locos. Nos bajamos y entramos al lugar que no es del todo malo como parece, es muy discreto para él y nos registramos sin mucha tardanza, el señor que atiende en la recepción toma las llaves del auto y le da otras a cambio con suma familiaridad. 

Matthew me toma del brazo con apuro y me conduce a unas escaleras, caminamos con apremio y abre la puerta de la última habitación, me hala el bolso tirándolo en la cama e ignoro el calor que se enciende en mi cuerpo y la cercanía del suyo que aguarda por una reacción de mi parte. Me concentro en otra cosa como la habitación, hago un recorrido de la misma y escucho el sonido del seguro del pestillo, el ambiente se tensa enseguida. A pesar de mi rabia, los escalofríos pulsan en mi espalda, la ligereza de su mano en mi cintura es como fuego corriendo en mi piel y siento sus labios rozar mi oreja. 

—Desnúdate muñeca roja —pide en un tono que me desarma.




CAPÍTULO 4 

Su voz ronca hace que mi cuerpo reaccione, tomo todo el acopio de mi fuerza de voluntad y me quito la chaqueta mientras él se sienta en la cama a observarme. No puedo describir lo que sus ojos grises expresan, termino de soltar la prenda y bajo la falda con suavidad. 

Su vista se fija directo en mis diminutas bragas rojas y ese gesto me perturba como otros no lo han hecho. Pasa su mirada por mi top, aprecia con claridad mi figura, me hace tomar coraje para quitarme el sujetador y lo lanzo a su rostro, ahora con expresión seria. No le doy importancia, me inclino montando una pierna en una silla que está mi derecha, empiezo a quitarme las botas en una inclinación provocativa, las arrojo a mi izquierda y quedo solo cubierta en mi sexo. Exhala y cierra los ojos en una expresión perturbada. 

—¿Qué deseas que te haga? —pregunto lo mismo que en cada servicio. 

Me mira más rato del que deseo, se levanta y suelta el moño que tengo en la cabeza. Regresa a la cama, aspira hondo y suelta una sonora bocanada de aire.

—Solo dormiremos Aylen —dice de forma lúgubre y mata el ambiente con rotundidad.

Lo sigo con la mirada sin entender que por primera vez me rechazan y no me sienta bien. No por él, ni por mis estúpidos sentimientos, tengo un historial que mantener y no puedo creer que el hombre que me hizo suya por primera vez y tomo todo de mí, no aproveche la oportunidad de volverlo hacer sin dificultades, sin etiquetas estúpidas y un amor de por medio. Niego y tomo mi bolso, saco una camiseta y me la pongo sin ganas. Me tiro en la cama y me acomodo de espalda a su vista, seguir sus palabras es lo único que puedo hacer. 

Cada uno de mis segundos cuesta y aunque se triplique lo acordado, tiene que pagar por mi entera compañía y me parece absurdo al ver los hechos. No creo que ahora le interese. En otras circunstancias, acompaño al cliente a una cena de negocios y cumplo su pedido, aunque no me guste y me pese. Pero hoy, que no espero más que un polvo del enemigo, obtengo algo similar a la indiferencia y a mi ego de puta no le sienta bien.

Escucho los pasos y luego el hundimiento del colchón. Se sitúa en el otro extremo, el calor que su cuerpo emana hace sentir el ambiente con vida y como una paradoja, mi corazón se siente muerto y mi ser dirige por el mismo camino. Oigo un suspiro, cierro los ojos para no ver nada. Mañana despertaré en la misma situación y toda esta locura terminará.

Despierto por la sensación de unas manos en mis caderas y una respiración pausada en mi cuello. Reacciono al recordar lo que pasé anoche y en el lío en el que me he metido. Estar así con Matthew es una de las múltiples cosas que añoré, pero ahora todo es una mentira donde le vendo mi cuerpo y él sacia sus fantasías. 

Se mueve con inquietud, presiona su erección contra mi trasero, lo que me indica que sigue estando en la jugada. Decido recordar aquello que me daba orgasmos y poco a poco tanteo para tocar su pene, lo alerta, me suelta y se levanta dirigiéndose camino al baño sin siquiera dar los buenos días. 

¿Qué puedo esperar de alguien que me abandonó sin más? 

Estiro mi cuerpo, rio con ironía y me levanto con ganas de irme de una vez. Me pongo la falda, tomo el bolso, voy al baño y espero a que salga. Evalúo la habitación por completo: cuenta con un enorme jacuzzi frente a la puerta del baño y sonrío por lo ordinario de la situación. ¿Con tanto dinero, aquí es donde trae a sus polvos de una noche?

Sale y me regala la misma mirada que sostenía ayer, esa que parece una burla a mi inteligencia y me dan ganas de clavarle un hacha. Irritada, paso por su lado y entro sin decir una sola palabra, me miro en el espejo y resoplo por lo estúpida que soy. No sé qué diantres hago en este motel con el hombre que hizo trizas mi corazón, mi vida es una porquería y mis elecciones me llevarán a que me cocine en el infierno, lo sé.

Desmaquillo mi cara, molesta porque no lo hice anoche, me doy una ducha rápida y cepillo mis dientes. Aplico una crema hidratante y me visto, todo con la intención de irme. Este servicio es algo que nunca me esperé, así que voy a salir de todo de una buena vez, mandarlo a la mierda será un placer.

Salgo del baño y él se encuentra recibiendo un carrito de comida. Los olores a frutas, café y tortitas inundan mis fosas nasales indicándome que tengo hambre, ni corta ni perezosa, coloco el bolso en una mesa y me siento en la silla que me sirvió de apoyo para quitarme las botas anoche.

—Puedes desayunar —dice en tono firme y asiento. 

Discutir por su actitud demandante no me hará bien si antes no ingiero algo. Necesito energía para enfrentar que me estoy muriendo por dentro y él quizás lo sabe. Como y quedo satisfecha. Odio los silencios incómodos y detesto más saber que no hay nada sobre lo cual conversar, así que inicio la operación librarme de Matthew: soltar preguntas y provocar. 

—¿Cuándo desea que haga mi trabajo? —inquiero con retintín y me mira con curiosidad, hace que me irrite más—. ¿Tiene una preferencia con las horas? —Suelto la pregunta con burla.

—Sabes a la perfección que puedo hacerlo a cualquier hora del día —contesta con una sonrisa arrogante—. Parece que quieres comenzar a ejecutar tus artes.

—En realidad espero que me diga lo que necesita de mí. 

Tratarlo de usted le molesta y lo noto en su mueca.

—Por ahora… —Piensa un momento, buscando algo con que joderme—. Desnúdate y quédate en esa tanga. Tal vez sexo oral que valga la pena, me indique que tan ciertas son las recomendaciones que recibí de ti.

Controlo mi reacción de mandarlo a la mierda, mientras escalofríos recorren mi cuerpo a sus palabras dichas en tono amargo. Fue una de las cosas que le negué hace años cuando era una tonta muerta de amor. Si eso quiere, entonces le daré la mamada de su vida.

Me desvisto con mayor soltura y seducción que ayer y noto que le gusta lo que ve, le imprimo audacia a mis ganas de hacerle tragar sus palabras. Mientras él analiza los cambios que ocurrieron en cada parte de mi cuerpo, poco a poco retiro la falda y me quito la camiseta. Me agacho como una pantera y me acerco a la esquina de la cama, aprecio una mirada diferente, el cambio en sus reacciones y puedo notar el creciente bulto en sus pantalones. Sonrío mientras relamo mis labios para provocarlo. 

Me siento en mis rodillas y paso mis manos por sus piernas, dándole un toque sugestivo al momento. No quito mi vista de la suya y la acentúo a medida que desabrocho el cierre del pantalón, meto mi mano en su bóxer y estimulo la erección que le estoy causando. Se levanta y deja que baje con facilidad su ropa, arquea su ceja izquierda incentivándome a seguir adelante y al mismo tiempo me reta, con el simple gesto me indica que no soy capaz de hacerlo. Lo miro con arrogancia y estampo una sonrisa que le hace retirar la mueca presuntuosa.

Su pene está erecto, aprovecho y aprieto sus nalgas con sorpresa, lo tomo y empiezo a lamer desde sus testículos y termino con mi lengua en la punta. Succiono un poco antes de introducirlo completo dentro de mi boca, así que la enrosco mientras me deslizo con astucia por todo su eje, cada vez más profunda y rápidamente, lo que acompaño con vibraciones de mi garganta para volverlo loco. Retarme a esto, me infunde el valor para seguir con los movimientos y alternarlos por unos minutos. Mantiene sus ojos cerrados y disfruta del momento que le causo, su expresión me hace sentir poderosa e incremento la rapidez en mi acción. ¿Para qué negarlo? Estoy excitada y rabiosa por el maldito efecto de este trabajo. Ver su cara de placer es la muerte a mis bragas.

Toma mi cabello y comienza un bamboleo rápido al compás de mis movimientos. Sé que está cerca de su orgasmo, conozco las señales. Sus músculos tensos y la acción de morderse el labio me lo dicen, saco su pene de mi boca, succiono la punta del glande con rudeza y dejo que expulse su semen en mis senos.

Escucho un profundo suspiro y mantengo mi sonrisa soberbia mientras abre los ojos y mira su semen recorrer el canal entre mis tetas. ¿Qué estará pensando ahora? No tengo idea, solo sé que esto es muy diferente a todo lo que hicimos alguna vez. La mirada que me regresa confirma su sorpresa y una bruma de ira contenida.

—¿Desea algo más? —comento coqueta mientras limpio mis labios con los dedos y disfruto el placer de incordiarlo. Conociendo su ego, se debe estar retorciendo. 

No sé cómo, me levanta y tumba boca abajo en la cama, estira mis brazos por encima de mi cabeza, atrapándolos firmemente con una sola de sus manos. Entreabre mis piernas con su rodilla y con la otra mano toca mi espalda. 

—¿En esto te has convertido? ¿En una encantadora de hombres? —brama con amargura en mi oído.

—Se le llama prostitución, al fin de cuentas eso es lo que soy. Y sí, me convertí en una puta de las grandes, no debería sorprenderte —espeto con la misma rabia.

No me responde y nos quedamos en esa posición un rato, respirando con dificultad y drenando la ira hasta que suelta su agarre. No quiero mirarlo a los ojos, pero debo hacerlo y comportarme. Hacerle frente es una de las cosas que detesta y me esquiva, se sienta en la silla y cierra los ojos en un intento de procesar lo que acaba de ocurrir. No lo pienso mucho y decido llevarlo al límite, me recuesto abriendo mis piernas y toco mis pechos. Ahora sus ojos me miran con un deje de tristeza que hasta cierto punto me asquea. 

—¿Por qué? —pregunta en voz queda y resoplo por su cinismo al intentar resumir en una absurda pregunta cómo terminé metida en esto.

—¿De verdad? —Asiente—. Vine a trabajar, no para hablar de un pasado que no significa nada. Le recuerdo que esto es en un servicio. —Me levanto—. Mi trabajo es satisfacerlo con mi compañía de forma sexual, no contestar preguntas que no le interesan —aclaro tirando a matar con falsa educación.

—¿Qué te hace pensar que no me interesa? —replica dolido.

—Porque lo hecho, hecho está. —Me cruzo de brazos y frunzo mi ceño—. Me dice que más quiere o puedo suspender esto, no tengo ningún problema con ello. Eso sí, debe pagar por la compañía y el incentivo de hace momentos —respondo irritada.

—¿Cuánto? —Su molestia me hace reír a carcajadas. 

—Lo que el señor considere —digo animada. 

Sale de la habitación como alma que lleva el diablo, en cambio voy por mi bolso y saco un pantalón, una camiseta y un sujetador. Me limpio en el lavamanos, me visto y acomodo sin apuro, me parece que se tardará más de la cuenta. Me recuesto a ver televisión y luego de casi media hora haciendo zapping, me decanto por una película en blanco y negro titulada Adiós problemas. Eso es lo que necesito decir en estos momentos. Escucho el timbre de mi teléfono, miro el identificador y compruebo que es Naya. 

—¿Estás bien? —inquiere preocupada.

—Sí —contesto para calmarla, pero la realidad es otra—. Me iré más tarde, no te preocupes por mí, mejor cuéntame de tu noche. 

Resopla, lo que significa que estuvo muy divertida o muy aburrida.

—Jodidamente bien. —Rio cuando lo dice.

—¿Qué hiciste? —curioseo. Ella no alaba todo tipo de actos cuando ha hecho casi de todo.

—Tuvimos una buena orgía y me sorprendí cuando el más viejo mostró que era gay. La experiencia con esos tres fue buena, aunque me dejó magullada, me duele el trasero y las rodillas. —Mis carcajadas salen con más fuerza de la normal al imaginar sus gestos de dolor—. ¿Cómo te va a ti?

—En casa te explico —expreso sin emoción.

—Al parecer tu noche fue la antítesis de la mía. —Amo cuando tiene las frases acertadas y recuerdo que debería estar muy ocupada. 

—Por cierto, ¿no tienes los exámenes finales esta semana? —La reprendo.

—Sí, me pondré en ello, no te preocupes, al final de mes tendré el título en mis manos. Lo que sí debe preocuparte es por Dante —afirma con seguridad.

—Me encargaré de eso. Sé que eres buena y las ciencias administrativas serán tu salvación Naya. —Le digo siempre lo mismo.

—Nos vemos más tarde. ¡Quiero todos los pormenores! —Ríe y cuelga.

—¿Cuál es tu salvación? —pregunta Matthew desde la puerta.

No lo vi llegar. Respiro hondo y contesto.

—Eso a mis clientes no les incumbe.

—¡Qué bueno que ya no soy tu cliente! —Me da un sobre—. Aquí está tu pago. ¡Gracias por tu servicio! —Se inclina con gesto teatral y me hace enfurecer.

—De nada —respondo con brusquedad, cojo mis cosas y salgo con rapidez.




CAPÍTULO 5

Salgo de la habitación sin mirar atrás, camino por el pasillo y bajo las escaleras con una prisa que me sorprende. Me siento como si fuese una alucinación y esta maldita noche es solo un mal sueño, nada peor que la realidad de las lágrimas asomándose con la rabia. No lo quise ver y no estoy dispuesta a encontrármelo de nuevo. No puedo cometer esta estupidez de nuevo.

Llego al exterior y me limpio los ojos, el señor que le entregó las llaves a Matthew me mira con curiosidad. No le doy importancia, camino dos cuadras para tomar un taxi que me deje directo en mi casa. Es lo que necesito, llegar a mi lugar de paz.

Han pasado unos veinte minutos desde que salí del hotel y no pasa ni un vehículo. Estoy tentada a llamar a Dante, tal vez me mandará a la mierda si lo fastidio un domingo luego de sus encuentros sexuales —interrumpir al gigante no es una buena idea— o me acuse hasta el cansancio por irme con el imbécil que me partió el corazón. Me sumerjo tanto en mis pensamientos que no me fijo en el Bugatti delante de mí, solo salgo de mi concentración cuando escucho la voz de Matthew a través de la ventana del auto. 

—Sube. —Miro a cada lado y maldigo por mi suerte, le hago caso sin más y no abro la boca.

—¿A dónde te llevo?

—A un lugar céntrico —contesto cansada.

—¿Revisaste el sobre? —pregunta con tacto y puedo interpretar que tiene curiosidad de saber si estoy bien con el dinero que me ofrece. 

—Lo reviso en privado.

No pone objeción alguna. Nos sumergimos en un silencio doloroso y agrio. Estoy a punto de soltarle la misma pregunta que me hizo y me contengo, la respuesta siempre fue evidente: me engañó, jugó con mis sentimientos y me dejó para seguir con una vida, que ahora entiendo, dista mucho de la mía. Ya no puedo seguir pensando en ello, mi orgullo no me deja rebajarme con alguien que no apreció nada de lo que le di, las partes inocentes y buenas que quedaban en mí, así que no vale la pena que malgaste mi esfuerzo en escuchar sus mentiras.

Cierro mis ojos, procuro no soltar ninguna lágrima de las que amenazan con salir. La rabia y la confusión me están pasando una muy mala jugada para salir a flote cuando estoy en un espacio tan reducido con él. No lo he llorado en años y no lo voy hacer ahora que lo tengo a mi lado, manejando un flamante auto y con más dinero del que pueda gastar en dos vidas. No puedo hacerlo, aunque no me contengo de recordar.

 

Salí disparada de la casa. Papá no podía verme salir a menos que quisiera ganarme una paliza gratuita. Corrí una cuadra y Matthew me esperaba en la vieja camioneta de Roger, nuestro cupido y casamentero. Salté en sus brazos y me recibió con una sonrisa, lo besé con cariño y sujeté mis piernas a su cintura.

—¿Te fue bien? —preguntó preocupado.

—Sí, papá está dormido y mamá está leyendo. Salí con cuidado y trabé la puerta para poder subir. 

—Entonces te tengo para mí esta noche. —Asentí mientras le di un beso esquimal y reímos.

Nos soltamos y subimos a la camioneta, duramos un rato en la vía mientras cantábamos a todo pulmón las canciones que pasaban en la radio. No nos importaba si tarareábamos, fallábamos o desentonábamos, la emoción de hacer algo estúpido nos daba felicidad y era de las pocas veces en las que sentía esa libertad.

Llegamos a una vieja casa cerca del bosque. Me asusté y más que todo me intimidé por encontrarme sola a su lado, sin compañía que me sirviera de escudo para evitar que mi cuerpo traicionero respondiera. Las circunstancias me hicieron replantearme mi escape nocturno y como si leyera mis pensamientos, miró las dudas en mi rostro y negó sonriendo. 

—No haremos nada que no quieras Aylen. Te lo prometo, esperaré por ti. 

Tomó mis manos y las besó con dulzura.

Asentí con nervios, brindándole una amplia sonrisa. Tiró de mí con delicadeza y nos adentramos en la vieja casa que nos recibió con oscura frialdad. Me dejó en el lugar por unos minutos y pude ver mi alrededor debido a las velas que iluminaban el ambiente conforme él las iba encendiendo, regalándome una vista perfecta del mantel y la comida que estaba dispuesta en el centro, acompañada de una botella de algo que no puedo identificar. Sin ninguna duda, Matthew se esmeró en cada detalle. 

—¿Te gusta? —preguntó con ilusión.

—¡Es perfecto! —Salté encima para que me agarrara como siempre y nos besamos con ternura.

—Te amo Aylen. —Era la primera vez que me lo decía y mi corazón bombeó alocado.

—Yo te amo a ti —reconocí al borde de las lágrimas y me robó un beso de fuego.

Nuestros labios se encontraron en una explosión de calor, deseo y amor. Estaban sincronizados, siguiendo el vaivén de las lenguas, mientras nuestras manos recorrieron la espalda del otro en un intento por sujetar nuestras emociones. Ese fue el momento en que entendí que él se quedaría en mi alma para siempre.

 

Emerjo del trance de mis recuerdos cuando el Bugatti se estaciona frente a mi casa. Tan ensimismada estuve en mis pensamientos, que no le indiqué donde dejarme. Carraspea para llamar mi atención.

—Te veías muy concentrada y no quise molestar —explica sereno y asiento.

—Gracias por traerme. —Me dispongo a bajarme y sujeta mi mano.

—¿Será posible que podamos hablar sin ser tu cliente? —pregunta soltando la última palabra con aversión.

—No. El pasado es pasado, así que te repito: no hay nada de qué hablar. 

Me bajo y cierro la puerta con fuerza. Escucho que sale del vehículo y lanza la portilla con tanta o más rabia de la que siento. Abro mi bolso en un intento por sacar mis llaves y tratar de ignorarlo, sus pasos me siguen. 

—¡Aylen espera! —Sube los escalones a mi lado—. ¿Qué te parece si te solicito el próximo fin de semana?

Me sorprende su pregunta y lo miro desconcertada, el hombre está loco y no soy masoquista. Esta mierda se acabó, así que no entiendo por qué tuve la errónea idea que se quedaría tranquilo y me olvidaría como ya lo hizo. 

—Eso no es posible señor Geornie —digo con rudeza y establezco mis límites—. Tengo reglas muy estrictas como escort y no repetir de manera seguida con un cliente es una de ellas. —Alza ambas cejas considerándolo—. Solo puedo ver a un mismo cliente tres veces al año y con un buen margen de tiempo entre ellas. Si me disculpa, tengo cosas que hacer. —Le apremio a que se marche y el solo sonríe.

—Nos vemos el viernes —dice con seguridad y se va sin más.

Niego sin remedio.

Abro la puerta y Naya me espera ansiosa, con un enorme bote de helado de chocolate con crema. Suelto mis cosas y ella acerca el helado con una cuchara extra para mí, la tomo y cojo una gran porción que me hiela la cabeza.

—Sí que fue rudo —comenta y me mira de pies a cabeza—. No pareces que te hayan dado un buen revolcón. —Resoplo y sus ojos se abren con sorpresa—. ¡No tuvieron sexo! —exclama como si fuera un completo pecado. 

—Solo le di una buena mamada.

—¿Es lo único? —Arruga los ojos y me hace reír—. O se volvió gay o la conciencia no lo dejó. 

—Ni lo uno, ni lo otro. Matthew no tiene ni una pizca de gay y no se le remueve la conciencia. De eso estoy segura. 

—¿Por eso te pidió para el viernes? —Me mira con inquisición y como la mierda que me enervo si escuchó como una chismosa.

—¿Nos escuchaste afuera? —Su sorpresa es evidente.

—¿El granuja te trajo? —pregunta pletórica y descarto un posible ahorcamiento.

—¿Cómo sabes que quiere verme el viernes? —Ahora soy yo la que demando una buena respuesta.

—René llamó. Un empresario grande te quiere para ese día. —Entrecierro los ojos porque me conozco sus trucos—. ¡Está bien! Le coqueteé y no funcionó, luego le supliqué y la persuadí para que me dijera el nombre.

—¿Él se comunicó con Leith? 

Ella asiente y no lo puedo creer, lo tuvo que haber hecho cuando me dejó sola en la habitación.

—No sabías. —Interpreta mi amiga y sabe que estoy jodida.

—No, pero llamaré a Leith negándome. —No puedo seguir con esa tortura. 

Suficiente tengo con masturbarme recordando a ese desgraciado. 

—¿Qué pasa con los montos? Leith está emocionado por la cita del viernes. Matthew llamó para reservarte por todo el fin de semana y con intenciones exclusivas. —Mi mirada la insta a seguir hablando—. Según, será una cifra grande y es la mejor de las comisiones que le han pagado por una escort. —Exhala y me mira con seriedad—. Si tiene mucha insistencia en volverlo a repetir es porque algo trama y conociendo lo poco que sé, puedo ver que busca respuestas o desea tenerte como mejor le plazca. Sea como sea, me preocupa que salgas herida. —Siento lo mismo que ella y más.

—Buscaré como resolver esta situación. Por ahora voy apegarme a que no salgo de forma seguida con los clientes —digo con seguridad.

Ella encoge los hombros y se va a su habitación. Decido revisar lo que el hombre considera que vale mi compañía, así que tomo el bolso y saco el sobre. Un resplandeciente cheque con una suma exorbitante y una nota es lo que resguarda. ¡Esto tiene que ser una jodida broma! Pagó mucho más de lo acordado y su estúpida nota me dice que doy sexo oral como la mejor puta.

Rio por lo irónico del momento y la tensión que guardo conmigo. Camino con la rabia a flor de piel y me dispongo a ordenar mis cosas para llamar a Leith. Lo peor de la situación, es que soy una masoquista de mierda por querer realizar mí ritual liberador. Conociéndome, recordar la estampa de su rostro al venirse me hará tener un orgasmo más rápido.

 

Es miércoles y Leith contradijo mis objeciones con el servicio concertado para el viernes. La pasta que se está ganando al parecer no será algo que dejar ir y con el aviso de nuestro retiro, el hombre quiere sacar la mayor tajada que pueda antes de que le digamos sayonara. 

Me acomodo en mi ropa bohemia, una en la que me siento totalmente yo sin engañar a más de uno, me pongo unos zapatos sencillos y decido que es hora de hacer algo pendiente. Tengo que ir a preguntar por los cursos de diseño y fotografía comercial. Cuento con una licenciatura en mercadeo a la que no le doy uso, ahora con mis ahorros listos puedo montar un pequeño negocio y comenzar de cero. Mientras tanto, acumulo más dinero con mi trabajo de sexoservidora, le saco el mayor jugo posible para comenzar mi idea con buen pie y dejar mi tan controversial fuente de ingreso de inmediato. 

Me miro en el espejo y no encuentro a la chica que engatusa hombres para sacarles dinero. Ahora veo a una mujer sencilla que intenta hacer lo que debe sin usar su coño para ello. Sonrío para mí y salgo decida a patear traseros.

El taxi me deja en la academia que me recomendaron y sin perder más tiempo, voy directo a la taquilla a preguntar lo que tanto deseé saber. Mi mente no está preparada para procesar lo que veo. La sorpresa que me llevo es intensa y furiosa, al igual que la de ella. 

—¿Qué se le ofrece señorita? —pregunta con un tono educadamente mordaz.

—Deseo obtener información sobre los cursos de actualización en diseño y fotografía comercial. —Sus cejas se elevan con sorpresa y asiente, buscando lo que solicito.

Mientras averigua entre los papeles, la estudio con atención y me doy cuenta que ya no es la chispeante Lauren, ahora perece un cadáver andante y amargado con la vida. Sus ojeras, ropa oscura y el tono despectivo para con otros que se acercan a preguntar, no me pasan desapercibidos. Al parecer no le fue tan bien como la familia pronosticó y es lo mínimo que se merece en su existencia. Sonríe con hipocresía al entregarme los folletos.

—Aquí tienes los requisitos, el programa y la matricula. Las inscripciones comienzan el veinte de octubre y debes hacer un depósito previo al número de cuenta de la academia —indica en un pequeño discurso ensayado.

Asiento y agradezco la información. Tomo los papeles y me volteo sin decir algo más. No estoy de humor para un duelo de miradas y mucho menos con ella. ¿Qué demonios hacía ella en Chicago? Además, no quiero saber en absoluto sobre alguien de la familia, esa para la que estoy muerta. 

—Aylen… ¿Sabes algo de tu madre? —Al parecer, ella no opina lo mismo y me giro a encararla.

—Disculpe señorita pero a usted no la conozco y de paso no tengo familia. —Mi afirmación la sorprende.

—Pues te equivocas, te queda una madre que pide verte y se está muriendo… —Corto el rollo antes de exasperarme.

—Lo siento señorita, creo que se acaba de confundir con otra persona —explico con seriedad y la dejo con la palabra en la boca.




CAPÍTULO 6

Llego a mi casa con una sensación de malestar. No puedo saber de ellos luego de tanto tiempo, me destrozaron y no se merecen mi compasión, mucho menos mi perdón. No después de quitarme algo que no podré tener por más que lo añore.

Me quito los zapatos, me siento y resoplo con toda mi fuerza. Naya sale de la cocina y al verme intuye que algo me sucede. Me conoce lo suficiente para entender que alguna mierda del pasado me tiene inquieta, señala el lugar vacío junto a mí, asiento y se sienta a mi lado.

—Encontré a Lauren en la academia donde dictan los cursos de diseño y fotografía —digo y arruga la cara por la mencionada—. Ella dijo algo como si… Dinora estuviera muriendo y quiere verme. —Me observa sorprendida.

—¿Qué harás? —pregunta y frunzo el ceño.

—Nada, no tengo familia y menos una madre. Olvidaré ese asunto y me dedicaré a los míos —declaro con firmeza y sé por su vistazo que, aunque no está de acuerdo con mi decisión, la respeta. 

—Leith llamó para saber si estarás disponible para Matthew. Él no quiere que brindes un mal servicio a tan distinguido nuevo cliente y si ve contradicción en ti, pensará que harás algo mal y a propósito. Planea hacer uso de otra escort. —La sola idea me desagrada. 

—Lidiaré con ello —digo con determinación y la rubia enarca una de sus cejas—. Si el menor de los Geornie quiere un buen polvo, lo tendrá, así como yo obtendré el dinero para que iniciemos el nuevo negocio cuanto antes y podamos salir de este mundo. —Me sonríe sin creerme. 

—¿No piensas que sea peligroso? —indaga dudosa.

—Si lo es o no, me es indiferente. Necesitamos el dinero y él puede dármelo sin ningún problema. —Resopla a la frase—. No es algo gratis, así que en el momento que termine no volveremos a vernos. —Es lo mejor.

—¿De verdad lo dejaste de amar? —indaga con incredulidad. 

—Desde el instante que huyó sin mirar atrás, sin pensar en mí. 

Mi amargura se filtra a pesar de los años. 

Ella me da un abrazo de hermana, con el que me transmite que siempre estará para mí pase lo que pase. Es mi única familia y no la defraudaré, no cuando nos tenemos a nosotras después de tanto sufrir. Comenzaremos algo nuevo y dejaremos esta vida de perversión atrás, lejos de lo que un día fuimos y lo que hoy somos.

 

Se hizo viernes y acomodo un bolso con las cosas mínimas que necesitaré para mi servicio con Matthew. No sé qué pudo haber añadido a su dinámica sexual, sus nuevos gustos o si existe un depravado muy dentro de su ser. Solo coloco lo básico como lubricantes, condones y lencería apropiada, más un bikini para cumplir su pedido. Cierro el bolso y me pongo un traje de baño strapless debajo de mi vestimenta.

Respiro profundo, me reviso en el espejo y niego por mi jodida suerte. ¿En qué momento me convertí en una loca?

Salgo fuera de la casa y él se encuentra esperándome en la puerta, lo que me parece exagerado y una parte de mí me dice que se asegura de que aparezca y no cancele a último minuto. Decido dejar de pensar en lo que trama y paseo mi vista en otra cosa, como la forma tan exquisita en la que le quedan sus jeans, la camisa blanca y la chaqueta que se aprieta a sus brazos, dándome una visión del chico que me engatusó hace años. Sonríe por mi repaso y me devuelve la acción con descaro. 

Tengo unos jeans ajustados, botas planas y una camisa amplia, abierta a los costados, que revela mi traje de baño como un top. Cargo una chaqueta en mis brazos y la mira como si no fuera necesario. Se acerca manteniendo la sonrisa y mi calor corporal aumenta, deja evidencia de que me sigue afectando luego de todo este tiempo. Me tiende la mano y frunzo mi ceño. 

—El servicio durará hasta el lunes —dice con firmeza a lo que asiento y tomo su mano. 

Me guía hasta su auto y abre la puerta con delicadeza que me hace reír. No necesita tanta mierda para garantizar un buen revolcón. Subimos y luego de unos minutos en la vía, me doy cuenta de que nos dirigimos a la casa de la otra noche y me hace pensar más de lo que debo. Esto no es lo que suele suceder con los clientes, sus hogares serían en último sitio donde llevarían a la puta de turno.

Bajamos del auto, me abre la puerta y ahora estoy conteniendo las ganas de soltar un jadeo a tan impresionante vista, sin duda la morada de un acaudalado. El exterior es más bonito a cuando lo vi por primera vez. Los colores y las plantas me hacen regresar a lo que un día quise para mi propia casa, pero no tengo más tiempo para especular al respecto. Me hace pasar dentro de la vivienda y dejo de respirar. Adornos vanguardistas y más caros que toda mi vida, así como amplios espacios decorados con muebles impecables e importados es lo que adorna la estancia. Todo en tonos grises y azules, remarcando la platería que se observa en cada parte.

Me quedo estática mientras espero por él. Matthew camina sabedor de su espacio y se dirige directo al bar que se aprecia a un costado, toma una de las botellas color ámbar y sirve el líquido en dos vasos de cristal. La rabia comienza a bullir en mí. Le presté para sobrevivir, me maté de hambre más de una vez para que comiera y siempre tuvo acceso a estos lujos. ¿Qué demonios pasaba por su cabeza? ¿Es que intentaba jugar al desamparado? ¡Es un cretino con dinero!

—Bonito lugar —espeto con sarcasmo mientras me entrega el vaso con la bebida.

—Fue lo que quedó de mi matrimonio —responde a mi comentario y mi corazón da un respingo. Controlo mis emociones por la inesperada noticia aunque, pensándolo bien, debió ser alguna mujer digna que el dinero pueda mostrar—. ¿Nunca te casaste?

Esa pregunta me descoloca. Si el impertinente supiera que me ha roto para todos, seguro se burlaría de lo fácil que consiguió su cometido. Me rio y niego por el hecho de pensarlo.

—Un marido no es un eje en mi vida. —La ironía brota en cada una de mis palabras.

—Me lo imaginé.

Se sienta en el hermoso mueble gris de la sala. Recuesta su cuerpo en un extremo y abre las piernas haciéndome una señal de que lo siga y me coloque entre estas. «Desconéctate Aylen» repito mentalmente y sonrío con indiferencia sentándome en el espacio indicado. El huele mi cabello y comienza a tocarlo con su nariz, me toma por sorpresa. Cada uno de mis vellos se yerguen en señal de excitación. ¿Es que acaso estoy demente? No puedo negar que el maldito me enloquece y sé que estoy en problemas.

—Quiero que me sorprendas Aylen.

Las palabras son una orden con toda la intención de retarme, contengo mis ganas de golpearle y respiro con intensidad. ¡Perfecto! Si quiere enloquecer y despertar a la escort que todos recomiendan, se la daré. 

Me doy la vuelta y sonrío aceptando la invitación. Me pongo de frente y le quito el vaso, dejándolo junto con el mío en una mesa situada cerca del mueble. Me paro y lo levanto. Miro el ordenado comedor y se me ocurre algo de lo más irritante. 

Tiro de él y camino hacia la gran mesa, lo dejo a un costado de ella y me mira con el ceño fruncido sin entender lo que pretendo, me desnudo y me subo en el vidrio. Hago a un lado cada adorno, rompiendo algunas cosas y tomo los envases con azúcar y sal, que de forma misteriosa están presentes, añado la mezcla a la piel que mojo con el agua servida y me atrevo a observarlo. Compruebo que sus ojos están incendiados por mi acto y es la señal necesaria para empezar a tocarme sin reparo.

No dejo de mirar mientras bajo el strapless de mi traje de baño y aprieto mis pezones. Su vista está fija en el montículo de piel y lo distraigo abriendo mis piernas. Su respiración se vuelve acelerada y recorro de forma lenta una mano por estas, hago a un lado la fina tela que resguarda mi sexo y toco los bordes de mis labios sexuales para luego introducir un dedo en la apertura de mi vagina y sacarlo con satisfacción. Se lo ofrezco consciente de su expresiva excitación.

—¿El señor desea probarme? —inquiero con descaro.

El brillo de sus ojos me indica sorpresa y se acerca apresurado mientras se quita la ropa y asalta la mesa. En abrir y cerrar de ojos, mi traje de baño va a parar al suelo mientras me acomoda en cuatro patas y comienza una tortura con sus dedos a través de mi espalda, haciendo un recorrido por mi cintura hasta llegar a mi ombligo y de ahí ascender a mis senos. Toca con ganas, aprieta mis pezones a su antojo y para mi desconcierto, estoy más lubricada y excitada que antes. Rebusca en su bolsillo y saca un condón que no duda en colocarse.

Me penetra sin censura y me posee con salvajismo. Sus estocadas son rápidas, firmes y dolorosas, a pesar de ello, me siento extasiada de tenerlo dentro de mí. Su calor, la textura de nuestros sexos chocando en humedad me descontrola. Lo disfruto como hace mucho no lo hago, es tan diferente a todo que entiendo su forma, comprendo lo que intenta hacer a través de una posición tan sumisa y sonrío porque a diferencia de él, no tengo nada que demostrar. Con algo de esfuerzo lo detengo y me giro, lo acuesto en la mesa y asumo el control de las embestidas. Me alzo apoyada en mis rodillas e inicio una danza rápida donde su mirada y la mía son todo lo que conecta.

Es tan delicioso que no me amilano en sentir, dejo que parte de mis deseos fluyan sin control y que mi cuerpo sea el que disfrute de algo más que una masturbación masoquista. Me olvido del mundo y me concentro en las sensaciones, los latidos de mi pecho y sus manos masajeando mis senos. Sus dedos deciden torturar mis pezones, recuerda las pequeñas cosas que me encantan y por más que lo intente negar, le demuestro lo mucho que me gusta con gemidos. Brinco con mayor rapidez y llevo mis manos hacia el sur para explotar las sensaciones. 

Quita mis manos y mete un dedo en mi boca. Lo chupo con esmero y lo saca para ir directo hasta mi clítoris y apresurar mi orgasmo. Mis gimoteos y sus gruñidos son todo lo que se puede escuchar en la estancia, siento mi cuerpo tensarse y el suyo igual. Incremento un poco más la intensidad de las embestidas y grito su nombre de júbilo al sentir los espasmos violentos en mí ser. Es increíble como mi vientre se torna febril y las contracciones vaginales me llevan a un paraíso del que no quiero regresar. Aspiro aire para tranquilizarme y abro mis ojos para encontrar una mirada oscura.

—¿Desea algo en particular el señor? —pregunto sugerente y su expresión cambia.

Se sienta conmigo encima y me mira intentando descifrar lo que ocurre, pero no estoy pendiente de ello, sino de sus labios que me llaman como la luz a la polilla. Comprende mi gesto y sin vacilar, toma mi rostro y me besa con fuerza, con unas ganas que me trastocan, devorando mis labios como si no hubiera mañana. El contacto es caliente y exquisito, lo suficiente para ponerme como un horno encendido y mi libido se dispara sin aviso.

El ímpetu nos gana, toma con dureza mi cabello y besa mi cuello, alterna ligeros mordiscos con succión y suspiro excitada. Me levanta de forma brusca y me carga de la mesa sin dificultad, se detiene a mitad de las escaleras y me suelta.

—Quiero que te inclines, sujetes los pies y expongas tu culo lo más que puedas. 

Lo hago sin vacilar. Toca mis nalgas y las caricias las siento en mi sexo, deja de hacerlo abandonándome a las expectativas. Busca lubricante y un condón, se lo coloca y viene hacia mí. Se sitúa en dos escalones menos de donde estoy y comienza a besar la piel de mis glúteos, rozando con pequeños lametones, acariciando con sus dedos en una muestra de pericia y llevándolos hasta mi vulva mojada. Mordisquea todo a su paso, con la alevosía suficiente para burlarse de mi excitación. ¡Dios! Los efectos me fascinan y me hacen gemir sin pudor hasta que los saca, aplica lubricante en mi ano y se interna en este, masturbando con su otra mano mi clítoris. La intrusión me sorprende, la invasión es lenta, calmada y diferente a la anterior. 

Su toque es más delicado y sus movimientos son comedidos, profundos y con la inclinación necesaria para producirme gozo, ese que no he sentido con nadie, el que no me he dispuesto a buscar a parte del producido por un vibrador y pensando en él. Patético, lo sé. El orgasmo se construye y los espasmos vienen con una fuerza que me deja aturdida. Retengo la respiración y siento las últimas embestidas. Lo escucho gruñir, me aprieta con fuerza, mientras el sudor gotea en mi espalda. 

—Quédate en esa posición —indica inflexible.

Me mantengo unos minutos con los ojos cerrados, tratando de reponerme, pero sus movimientos no me dan tregua. Aumenta la presión hasta su punto de colapso, sale de mí, se quita el condón y acabo sobre mi trasero. Puedo sentir la humedad correr por el canal entre mis glúteos, llegar a mi vulva y caer al piso. La imagen es increíble, perturbadora, la disfruta sentado en el escalón de abajo y observa como si no hubiese algo más bonito. 

—Levántate. 

Lo hago con un poco de dificultad. Se acerca dándome un beso muy distinto al anterior. Esta vez es dulce y antes de que las emociones me traicionen, me cierro en banda. Mi cuerpo se tensa, lo percibe con rapidez y se aleja con cuidado. 

—Vamos a comer y luego a la cama. 

Ahora que estoy más calmada. No sé qué hacer o pensar al respecto por lo que no le contesto. Me toma de la mano y caminamos hasta una amplia cocina, en la que saca dos platos envueltos en plástico, se lo quita y los coloca en el microondas. Dejo de detallar sus acciones y me concentro en sus movimientos, en lo bien marcado que tiene el cuerpo, lo duro de sus glúteos y la belleza que me ofrece. Matthew Geornie puede ser un idiota, pero es uno que está para devorarlo como lo hice hace minutos. 

Sirve el vino con una sonrisa traviesa, siente mi escrutinio visual y me brinda una copa mostrando sus perfectos dientes. La imagen de ambos desnudos, comiendo en una cocina de miles de dólares no es una de las cosas que preví en este trabajo. En realidad, nunca me imaginé en una situación igual, donde lo consigo como potencial cliente. Creí que tenía una vida modesta y en mi fiero interno, deseé que estuviese muy lejos. Coloca los platos en el hermoso mesón de granito y tiende unos cubiertos, procedo a comer en silencio el risotto que está divino.

—Nunca imaginé que terminaras siendo un explosivo sexual. —Dejo de masticar al escuchar sus palabras—. Te veías tan inocente e indefensa, que lo que hemos hecho hace minutos sobrepasa lo que alguna vez fantaseé sobre nosotros dos.

Contengo la respiración por un momento. Debo ser dura y no permitir que las grietas se abran con el pasado, en eso no ganará. Romperme de nuevo no está dentro de los planes de este servicio.

—Con el tiempo, las cosas necesarias y placenteras se aprenden —contesto con una sonrisa sin transmitir algo más que no sea odio.




CAPÍTULO 7

Subimos las escaleras y entramos a su habitación. Me parece muy extraño, sobre todo porque nuestros clientes jamás nos llevan a sus hogares. Es muy inusual que lleven a una escort a un sitio tan personal, íntimo y que, en la mayoría de los casos, es un lugar privado que no puede ser usado para las fantasías. Así me dijeron múltiples veces, en las que según ellos, su máximo ensueño era tenerme a merced en los colchones que comparten con las esposas. ¿Asqueroso? Lo sé, tengo que vivir con ello y no puedo remediarlo pero esto no lo vi venir. 

Su habitación tiene un parecido a lo que recuerdo de su vida en Allen. Sencilla, modesta y con lo necesario, pero sería tonto no reconocer que cada una de las cosas que hay en esta habitación son ejemplos de elegancia, desde la impresionante cama, hasta la repisa de cristal situada en la esquina, que a mi parecer, desentono con lo que la rodea. Detallo lo que contiene, y me sorprende ver medallas, fotos y trofeos de una vida que desconocí, de la que no se me permitió saber. 

Algo en la cima me hace acercarme y mi corazón se agita por los recuerdos, momentos que trato de colocar en el fondo de mi mente, pero que se abren como un libro para mostrarme sus páginas. No sé cómo interpretar que tenga ese trofeo en un lugar que muchos consideran significativo. Para una persona como él, un premio por comer carne de bisonte en un pueblo olvidado en la nada, no debería ser algo trascendente. Menos para mí, que una sonrisa se estampa en mi cara al rememorar su boca sucia tras la competencia.

 

El sol estaba oculto y hacía más frío de lo habitual, eso no prohibía que se realizaran las ferias de Kellogg y muchos habitantes de los pueblos vecinos asistieran. Era la oportunidad perfecta para compartir y escaparse de la tan infortunada rutina. Lauren bien lo sabía y lo miró como el lugar perfecto para encontrarse con su novio Nicholas. Estaba ansiosa por verlo, se encontraba en su último año de preparatoria y se iría pronto a la universidad. 

Me compadecí y decidí acompañarla a su «encuentro de chicas», como le había hecho creer a nuestros padres. Algo muy normal, puesto que me incluía en sus locuras para que la situación fuera creíble, o en su defecto, las responsabilidades recayeran en mí. Era una completa alcahueta. Lo relevante y cumbre de esa salida, es que la mentira se blindó cuando Lorenzo, su hermano, aceptó llevarnos como vigilante, aunque también quería ver a su novia. 

Tomamos nuestros abrigos y nos situamos en la entrada a esperar a mi primo. No demoraría mucho más que regresar con la camioneta Ford del ochenta y siete que perteneció a nuestro abuelo y que se usaba como auto de emergencia cuando alguno de los autos principales fallaba o para que Enzo dispusiera de el a su antojo. En otras palabras, el cacharro necesario para ir a celebrar las fiestas. 

—¡Mamá nos vamos! —gritó Lauren con voz eufórica y alcé una ceja reprendiéndola.

Tía bajó y nos repasó más de una vez, arrugó la frente de forma sospechosa y vio como la camioneta se estacionó en espera de nosotras. 

—Tengan cuidado —dijo con resignación al escuchar la bocina que Enzo se aprecia de tocar con molestia—. Tu padre y tu tío llegan mañana, así regresen temprano para evitar problemas. —Lauren asintió de acuerdo, pero conocía lo que venía a continuación al dirigirse a mí—. No quiero quejas o habladurías de que andas haciendo una de las tuyas, terminaré por creer que lo que dice tu padre es verdad. Estoy metiendo las manos al fuego por ti señorita, espero que seas agradecida. —Terminó de decir, suspiró y me contuve. 

Afirmé con la cabeza en gesto hosco y halé a mi prima para subirnos en la camioneta. Escuchar el mismo discurso me cansaba, era de esperarse cuando me hacía responsable de la culpa de otros. No podía hacer nada cuando no me gustaba ver a Lauren, Marriot o Naya castigadas, además, papá siempre pensaba mal de mí en cualquier forma posible. ¡Agradecería al cielo cuando estuviéramos listas para partir a la universidad e irnos del estado!

Lauren subió y tanto ella como Lorenzo, me miraron de forma compasiva. Negué y seguimos la ruta hasta Kellogg. El pueblo estaba lleno de visitantes y la feria a reventar, así que Enzo cambió de planes y aparcó frente a la casa de Marriot, no me sorprendió al ser esta su novia. Ella salió con enorme sonrisa y mi primo no esperó a que se acercara, se bajó y corrió a besarla. 

Era agradable y divertido ver a ese par tan impar. Ella sumamente pequeña, llena de curvas y una piel blanca que la hacía parecer angelical. Su pelo ondulado y negro hermoso, más cuando resaltaba sus ojos marrones. En cambio mi primo era muy parecido a mí. Heredó la altura de nuestros padres y contaba con ser mucho más alto que Marriot, a lo que se le añadía un cabello rojizo —no tan llamativo como el mío—, los mismos ojos azules de la abuela y las pecas en la nariz. Su encanto estaba basado en la zalamería de sus palabras y lo servicial que podía ser. No era un hombre feo y ver que se convirtió en buena persona, lo hacía buen amigo y para qué negarlo, un chico popular.

—¡Basta de escenas! —exclamó Lauren con fastidio y reí a todo pulmón por su descaro. Lo que hace que los demás se unan a mis risas. Sabíamos que ella haría una escena mucho peor con Nick. 

Nos bajamos, cerramos las puertas y nos acercamos a los tortolitos que no dejaban de abrazarse. 

—¿No hay nadie en tu casa? —pregunté con cuidado.

—No, si lo hubiera no estaría dando esta emotiva demostración. —Sonreímos de acuerdo.

Era interesante rememorar el surgimiento de nuestra amistad y como de la nada, ellos se enamoraron. En algunos momentos sentía envidia de como mis amigas habían conseguido chicos que las apreciaban, valoran y eran buenos novios. Era seguro que Marriot terminaría casada con Enzo, Lauren lo haría con Nicholas —si se escapaba del yugo de tío Larson— y Naya se iría hasta el mismísimo infierno por Kieran.

A pesar de ello, no me pude quejar al respecto. Estaban alegres, disfrutaban de sus vidas y tenían a chicos capaces de hacerlas felices, algo que distaba mucho de mi realidad. Los chicos no me tomaban en serio, creían en los rumores con los que tenía que lidiar y no había tenido una cita o salida con alguien más que con mis amigos. 

—Naya nos espera con Kieran y Nick en la feria —dijo Marriot y mi prima se iluminó con ganas.

Caminamos y nos adentramos entre la multitud. Detallamos los adornos, escuchamos la música y vimos que había muchos juegos. Pensé en lo que harían las parejas y me decanté por no ser un mal tercio, por lo que decidí que un poco de tiro al blanco no me caería mal. Me fascinaba atinarle a las cosas y ganar premios.

—¿A dónde crees que vas? —preguntó Lorenzo al verme girar a otra dirección.

—A jugar —contesté sonriendo en un intento de salirme con la mía.

—Eso tendrá que esperar Aylen. Vamos a buscar a los demás y estableceremos una hora y un sitio de encuentro para irnos. 

Solté una mueca de disgusto, sabía que tenía razón así que los seguí. Al acercarnos, Lauren saltó en los brazos del rubio y todos sonreímos por su actitud melosa. Ellos eran la personificación de la pareja perfecta. Rubios, hermosos y con excelentes promedios académicos que les auguran un buen camino, excepto por los celos y limitaciones irrazonables de mi tío. Mi padre y él se podían dar la mano. 

Mi mejor amiga se acercó de brazos cruzados y con el ceño fruncido junto al moreno que sonreía divertido por la actitud de esta. Ellos eran como el agua y el aceite, aun así, los ojos verdes de ella y los negros de él se conectan de una forma inexplicable que atraía la envidia de muchos y los mostraba como una hermosa pareja.

Nos saludamos y conversamos lo que haríamos. Cada pareja decidió ir por su camino, nos encontraríamos a las siete de la tarde en la entrada de la casa de Marriot para regresar al pueblo. Terminamos de indicar donde estaríamos y un chico desconocido se acercó, se detuvo a mi lado y saludó a Kieran con un asentimiento de cabeza.

—¿Llego tarde? —indagó con duda y decidí ignorarlo, pero mis amigas no. Lo miraban con emoción y me veían a mí para que también lo detallara. 

Volteé a verlo y para mi sorpresa, era un joven alto y perfecto. Un pelinegro, con ojos grises y unos curiosos hoyuelos en las mejillas que me derritieron. Disimulé la impresión y miré a Naya haciéndole la pregunta del millón: ¿Quién es este chico? Ella se encogió de hombros y la debilidad en su mirada me indicó que sabía más de la cuenta por su presencia.

—Llegas justo a tiempo —comentó Kieran mirándome y mis sospechas salieron a flote—. Chicos él es mi primo Matthew, vino a pasar una temporada en casa de la abuela.

Los demás lo saludaron y mil dudas cruzaron mi cabeza. ¿Qué hacía con nosotros si todos tenían citas? Lauren me miró por un segundo y entendí de qué iba todo eso. El sería mi distracción para no ponerme quisquillosa con la hora, tardar más de lo normal y que mis primos se salieran con la suya. Quise entender cuando me vieron la cara de tonta. Resoplé frustrada y me alejé del grupo, mi amiga me persiguió.

—¿Qué haces? 

—Ir a un juego —respondí con seriedad—. Ya todos están de acuerdo en lo que harán y no necesito un cuidador para no aburrirme. No soy tan tonta para tragarme el cuento de la integración —dije con rabia.

—Solo es un primo de Kieran. El chico no conoce el pueblo y necesita compañía… ¡No seas mal educada y ayúdanos! —espetó Lauren con molestia y la quise matar. 

—¡¿Cuántas veces serán necesarias?! —Mi mal carácter estalló—. Siempre los ayudo, pero ustedes me lo hacen imposible y termino metida en un problema… ¿Te imaginas lo que esta vez me hará papá si le van con el chisme? Tengo prohibido salir con chicos, me juego el pellejo con el hecho de estar cerca de sus novios. ¡Estoy harta! —gruñí frustrada.

—¿Qué sucede? —Kieran vino a ver lo que ocurría y le lancé una mirada rabiosa.

—Pasa que mi mejor amiga y mi prima desconocen los límites que tengo, por lo que te recomiendo que no sigas sus ideas o se las plantes en la cabeza. ¡No necesito un niñero para estar bien! —espeté grosera.

Él se sorprendió y giró hasta donde estaban los demás. Les di una mirada despectiva a todos y sé que tenían una idea de lo que me acontecía, excepto el amigo de Kieran que me observaba con curiosidad, a lo que fui incorrecta girándole la cara. Seguí mi camino a pasos furiosos y fui directo al puesto de tiro al blanco, pedí unas fichas y traté de concentrarme en darle a la diana, pero mi mal humor me frustró e hizo que las agotara todas sin tener resultados positivos. No me fijé cuando la persona de al lado le atinó a la diana, solo vi que las luces del puesto se encendieron y el hombre le dio un hermoso panda de premio con una bolsa de golosinas. ¡Esa pudo ser mi jugosa recompensa!

—¿Se puede saber que te he hecho para que siquiera me dejaras presentarme? —Me giré a encarar la voz que provenía del ganador y arrugué mi cara. 

—No tengo nada contra ti, es con lo que las inconscientes de mi amiga y rima junto con el complaciente de tu primo hacen para sacarme de quicio. Si me disculpas. —Me volteé para buscar otra distracción y me siguió—. ¿Me puedes dejar sola?

—No creo. Me divierte tu actitud, aunque no tanto tu falta de oportunidad a las personas. —Eso me cayó de mal, otro cretino más para soportar y mi paciencia estaba llegando a su límite—. Te pones tan roja como tu cabello cuando te enojas y no puedo negar que te hace ver más hermosa. 

Sus palabras me descolocaron. Me habían dicho de muchas formas, nunca hermosa. Siempre se metían conmigo por mi apariencia y más de uno se quería ligar a la chica de cabello rojo, por lo que me cerré y los ignoré. Por ello comenzaron los rumores de que me acostaba con muchos hombres, papá como siempre confiaba en lo que decía los demás y no yo.

—¿Siempre eres tan adulador? —El sarcasmo si filtró en mi voz. 

—No, solo resalto lo evidente —dijo como si nada.

Negué molesta y él sonrió con ganas. Algo me decía que sería una molestia cerca de mí y comencé a pensar en cómo deshacerme de ese espécimen. Recorrí la feria con la mirada y sonreí al encontrar una forma de llevar a cabo mi cometido.

—¿Podemos hacer un trato? —inquirí con falsa inocencia.

—Si me dices tu nombre —manifestó divertido. 

—Aylen.

—Muy bonito, significa mujer alegre en la lengua mapuche y es extraño que no parezcas serlo—Resoplé con irritación por su burla.

—Si ganas una competencia te dejaré molestarme por el resto del día —propuse ignorando sus palabras—. Si pierdes, harás como si nunca me hubieses conocido. —Meditó mi propuesta unos segundos y asintió de acuerdo.

—Hecho, me encantan los retos.

—A mí me gusta alejar a la gente —murmuré entre dientes y quitó su sonrisa petulante—. Sígueme.

Caminamos hasta la entrada de la competencia y al mirar a donde nos dirigimos, su cara mostró desconcierto y sorpresa. Me carcajeé hasta que me dolió la barriga y al ver su expresión caí en la cuenta de que mi ocurrencia sería más que divertida.

—¿Quién desea registrarse? —preguntó una dulce señora y calmé mi risa.

—El chico aquí presente —contesté con un mohín y él me miró con incredulidad, para luego darme la más grande de las sonrisas. 

—Matthew James —apuntó con expresión confiada y me hizo dudar un poco. 

Entramos y me senté en los bancos con el panda grande y la bolsa de golosinas. Matthew caminó a otro lado y la gente comenzó a tomar asiento, hasta que en unos minutos todos los asientos estuvieron llenos y me pregunté si era una buena idea para deshacerme de él. Sirvieron las bandejas con el contenido y mi buen humor regresó al comprobar la cantidad de proteína dispuesta. 

Los hombres salieron con delantales encima de sus camisas y pañuelos en las manos. Me reí al detallar a Matthew por lo ridículo que se veía con esa cosa puesta, que además llevaba un bisonte impreso en el centro y lo distinguía de los demás. Al parecer, consideraron que el novato era el cíbolo que comerían. Se colocaron en sus posiciones y se sentaron en la larga mesa dispuesta en el escenario para los competidores. Había unos diez participantes y el más joven y delgado era él, quien los miraba con curiosidad.

El animador dictó las reglas. Un trofeo y trecientos dólares serían el jugoso premio a parte de la carne que iban a ingerir. Los demás concursantes se encontraban ansiosos y Matthew me veía con una jodida sonrisa como si la competencia fuera pan comido, cosa ilógica, porque ingerir una gran cantidad de carne y ver quién comía más en un tiempo no mayor a diez minutos, me pareció una locura. 

Sonó el silbato y la competencia empezó. Los hombres atacaron sus bandejas sin miramientos y la grasa escurrió de sus dedos de una forma nada bonita, lo que me hizo arrugar la cara con desagrado. Parecían cerdos. Matthew los evaluó y perdió unos minutos valiosos que me hicieron sonreír confiada, de un momento a otro, tomó un trozo de carne con servilletas y empezó a dar grandes mordiscos cada vez con mayor rapidez. Lo hizo con elegancia y una limpieza que me puso los pelos de punta. En un segundo cogió la delantera y acabó con la mitad de su bandeja.

Mis ojos se desorbitaron por la incredulidad. Volvió a sonar el silbato, indicando el final de la competición y todos le aplaudieron mientras él se levantaba y se inclinaba ante el público con diversión, después alzó sus brazos en victoria y me señaló, dándome una mirada que me decía: te lo dije. ¡Estaba en grandes problemas!




CAPÍTULO 8

Matthew tira de mi brazo, sacándome de mis recuerdos y volteo a verlo. Enfrentarlo se siente como estar en el infierno y su mirada está puesta en el trofeo, un recordatorio de que estoy haciendo mal al estar aquí. Me mira directo a los ojos y eso es una mala señal.

—¿Recordabas algo en particular? —La inquina no me pasa desapercibida. 

—No señor Geornie —respondo con irritación y me libera.

Camina de un lado a otro, hasta que se acuesta en su amplia cama y asiente con la barbilla para que me acueste con él. Lo hago sin ganas y le doy la espalda, acción que hace que se acerque y me atrae junto a él. Una posición que amaba tener, porque me sentía cuidada, protegida y querida al mismo tiempo, ahora nada es igual y no sé quién es este hombre que sube y baja sus manos por la curva de mis caderas mientras escucho su respiración. 

—Buenas noches muñeca roja —dice al darme un beso en la cabeza.

Es un gesto muy íntimo y doloroso. Lo hizo las tres veces que estuvimos juntos y que lo haga ahora es como una puñalada en mi alma, por lo que cierro los ojos para no llorar y me dejo llevar por el cansancio de los recuerdos. Esta semana ha sido una de las más intensas para mi cerebro. Sin dilatar más, respiro hondo y caigo en los brazos de Morfeo.

Siento unos besos húmedos en mi cuello y gimo de gusto por la reacción placentera que me causa. Unas manos tocan mis senos con descaro y me dejo llevar por la excitación que me causa al tocarme en los lugares que me hacen arder. Las caricias son cada vez más vivas, dedos llegan a mi clítoris y lo masajean de una forma que hace que me humedezca con anticipación. 

El deseo que algo me llene se hace presente y me giran de posición. Percibo unos labios en mi frente, me abren las piernas y al sentir la penetración abro los ojos, encontrándome con la mirada gris que tanto odio. Acerca sus labios a mi oído y susurra: 

—Buenos días.

Gruño con satisfacción mientras se mueve de forma lenta en mi interior. Sus movimientos son profundos, rodeo su cadera con mis piernas para afianzar el empuje y me sujeto con fuerza a sus hombros, respirando agitada y sintiendo el placer que muchas veces emulé en mis fantasías.

Su olor es afrodisiaco, la ligereza de los movimientos de sus manos me hacen querer llorar, es tan discordante con todo lo que ocurre, que por un momento vuelvo a ser la chiquilla que lo amaba a rebosar, que se deslumbraba con el toque tibio, los besos húmedos, las miradas cargadas de deseo. El compás de sus estocadas es delicioso, como si la simple acción estuviera destinada a nosotros. Se siente tan extraño dejarlo hacer, deleitarme en la humedad de lo que ocurre, que disfruto sus labios en mi cuello, besando con suavidad, probando mi piel y marcando con firmeza. La gloria del orgasmo es exquisita y grito extasiada. 

Reacciono en el letargo de mi recuperación y lo miro sintiendo temor de mis reacciones. Y como si me conociera, sonríe y sale de mi interior, posando sus labios en los míos. ¡Mierda! El acto tan sencillo hace que los latidos de mi corazón se aceleren y siento sus fluidos en mi entrepierna, el sudor empapando las sabanas y unas espantosas ganas de que se repita. Camina hacia una puerta que abre y saca dos toallas.

—Hora de un baño —dice con un tono tan dulce que no puedo negarme y acepto su mano extendida.

Lo sigo y la humedad recorriendo mis piernas me devuelve a la realidad. Estuve tan aturdida por el momento, que no caí en la cuenta de que no usamos protección. ¡Maldita sea! La he vuelto a cargar con letras mayúsculas. Me detengo en la puerta del baño y lo miro con seriedad.

—¿El señor está consciente sobre la ausencia de protección? —pregunto con un deje de rabia y vuelvo a mi cabales. 

Matthew suspira y se mantiene en silencio por unos segundos hasta que me toma de la mejilla.

—Muy consciente de que te cuidas a la perfección y tus análisis están en regla —dice con una sonrisa irónica a lo que alzo las cejas—. ¿Te dejas llevar muy a menudo por tu actuación? —La puya me irrita—. Se supone que ustedes son las que prevén estas situaciones. —Me cae como un balde de agua fría. Él tiene razón, soy tan estúpida que me puse en riesgo, me dejé llevar por mis deseos y no usé mi cabeza. —No te preocupes Aylen. Sé cuidarme muy bien y no te sucederá nada.

Afirma la misma frase de hace años y siento las barreras ceder. Algo en mi interior se agita por salir y plantarle una sonora bofetada, calmo los impulsos y sigo directo a la regadera. Abro la llave y dejo que el agua en forma de lluvia caiga por mi cuerpo. Siempre he sabido que estoy manchada y sucia, pero ahora me siento como una completa porquería al ser tan idiota y venir con él. ¿En qué demonios estaba pensando?

Entra en la ducha y me hace compañía. Decido no emitir algún comentario mordaz y resguardo mi lengua. Tomo el jabón y me enjabono, me lo quita y lo hace con un esmero y una dedicación que amenazan mis defensas. No entiendo lo que pretende, mi corazón acelerado como caballo desbocado, me traiciona y me indica que está ganando terreno en este duelo. Cierro los ojos con fuerza, mientras dejo pasar las cosas.

No se detiene en explorar mi piel con la espuma, se avoca a lavar mi cabello con delicadeza, mientras me da masajes relajantes en los hombros, haciéndome gemir por lo tensa que me encuentro. Lo sabe, entiende el efecto que me causa y es cuestión de minutos para caer de nuevo en sus redes. Estoy jodida y necesito evitar que mis tormentos regresen. Parte de mi pide a gritos preguntarle por qué se largó, mi orgullo es más grande. 

Abro mis ojos, me enjuago, salgo de la regadera y tomo la toalla colgada. Me seco afuera y busco mis cosas para ver que me puedo poner. Me sigue el paso y observa el bikini que se asoma en mi bolso con una sonrisa. Entiende que necesito espacio y aunque mi deber es satisfacerle, en definitiva, no tengo el estómago para hacerlo ahora y permanecer desnuda más tiempo. Saca la pieza y la tiende en la cama, me visto con rapidez y me pongo un poco de crema hidratante y protector. Desenredo mi cabello y me siento suspirando cuando se dirige a otro lado.

Regresa con un bañador y unos zapatos de goma, como el jodido infierno, parecen la cosa más graciosa del mundo y no puedo evitarme reír. Matthew Geornie es sexy y muy caliente en el pequeño pedazo de tela, pero la goma en sus pies desentona en una forma que no puedo evitar mi carcajada. Sonríe conmigo y sabe que logró el efecto que quería. Él maldito recuerda qué hacer para que suelte algo de estrés.

—Vamos a desayunar y luego pasamos el día en la piscina. ¿Te parece? —Asiento a sus palabras.

Caminamos a la cocina, cojo asiento mientras saca unas cosas de la nevera y las calienta en el microondas. Es extraño sentirme así, cuando hace pocos días quería desangrarlo y quemar sus órganos, mi corazón es tan débil que me enerva tener estas estúpidas sensaciones. ¡Debería odiarlo! Se supone que haríamos una vida juntos y lo más probable es que este tipo de situaciones hubiesen pasado más de una vez, pero no. Se fue, me dejó sola con la mierda encima y una decepción más grande que cualquiera de las que pueda vivir.

Decido ignorar mis sentimientos y encerrarlos en el fondo de mi alma. Acepto el plato que me sirve y comemos en silencio mientras evito mirarlo. No me sienta bien saber que he metido la pata y hasta el fondo. Lo mejor será dejar este nocivo servicio y olvidarlo de una vez por todas, es lo más sensato.

—Quiero hacer un trato contigo. —Niego sin dejar que termine su propuesta.

—No voy a seguir jugando a lo que pretendas. No entiendo lo que buscas, así que ahorrémonos inconvenientes y evitemos malestares.

—¿Por qué sería un malestar? —La pregunta me sorprende por la carencia de sarcasmo en su tono.

—Sabes a la perfección a lo que me refiero. No tengo que decirte las cosas, creo que has obtenido parte de lo que querías conmigo, así que lo mejor es que me largue. —Ya está, culminar es lo mejor.

—¿Tanto te afecta? —inquiere con una sonrisa y ahí está la trampa, quiere retarme a decir que me duele y tengo que frenarlo.

—No es por lo que imaginas —argumento enseguida—. Necesito dinero y este trabajo me lo hace fácil, solo que no necesito obtenerlo con personas con las que no me siento… A gusto. —Aclaro con rapidez. 

—Entonces sí te molesto. 

—No lo voy a negar. —Enarca una ceja—. No esperaba verte jamás y si te soy sincera, te hacía muy lejos de aquí Matthew James. —Su mirada se endurece y sé que di en el clavo.

—Debí darte explicaciones. —Lo callo de inmediato alzando mi la mano.

—Lo dijiste muy bien. «Debiste», no «debes» —recalco las palabras con énfasis—. Lo que hagas ahora me interesa un rábano. No entendí tu intención de pedirme y la acepté solo al escuchar la oferta. Dinero es dinero. —Aprieta la mandíbula dándome un indicio de su enojo. 

—Pues el trato es por dinero —específica y frunzo el ceño por su intento de darle la vuelta a esto—. Tú y yo no tendremos más sexo a menos que tú quieras y te pagaré por ello. —Niego divertida por su locura—. Te daré las cifras que te ofrecí y un cheque igual al que te di la vez pasada. Solo quiero que seas sincera conmigo y me expliques qué fue lo que pasó para que te largaras de Allen sin si quiera decirme. —No puedo creer que se atreva a preguntar ¡Se le volaron los tornillos a este hombre! 

Rio de gusto por la situación. Matthew Geornie me cree tan estúpida como para explicar lo que me pasó tras su abandono, quiere hacerme creer que volvió a rescatarme del infierno y que juegue con mi inteligencia me parece un insulto.

—¿Crees que el dinero me soltará la lengua? —Destilo veneno en la pregunta—. No señor, en eso está equivocado. Yo abro mis piernas y le doy mi cuerpo para que haga con él lo que se le dé la gana, en ese momento es cuando me da el dinero. —Tratarlo de usted tiene mayor resultado y aprieta los puños—. No soy prostituta para hablar de tonterías que pudieron haber pasado. Estoy aquí para cumplirle fantasías. Si no queda claro, entiendo que hay una puerta bien grande por la que me puedo largar —digo con toda la determinación y el enojo que me invade.

En respuesta, su mirada me hiela la sangre. Transmite un frio tan intenso que cala hondo en cada parte de mi cuerpo. La sinceridad es mi mayor argumento y él siempre lo supo. Lo que no concibo, es lo que pretende sacar de esto cuando se largó y me dejó en medio de una tormenta. Ya estoy rota y usada, no puede sacar nada más de una mujer como yo, no valgo lo más mínimo para siquiera recordar el pasado.

Cierro los ojos y contengo la respiración. Se levanta y se acerca a donde estoy, toca mi piel y siento que quema de dolor, de recuerdos, de momentos que necesito volver a enterrar y no dejar que salgan con libertad a fastidiarme la existencia. Temo que esté a punto de darme el abrazo que me terminará de romper y somos interrumpidos por el un taconeo seguido de una voz chillona.

—¡Maldito miserable! Siempre estuviste aquí —Abro mis ojos de golpe y me centro para no girar.

—Todo está bien América —comenta y camina hasta la chica que se encuentra a mis espaldas.

—Te he tratado de encontrar desde la gala. Me llegó un rumor que te fuiste con una hermosa mujer y no pude presenciar eso. —Toma una pausa—. ¿Me puedes explicar lo que sucede?

Me rio por la situación. Seguramente es una novia celosa y multimillonaria, preocupada porque su prospecto de marido la engañe con una cualquiera. Debí suponer que un hombre con el estatus económico que como el de un Geornie, debe estar comprometido con alguien igual de importante. Nunca me interesaron las parejas de mis clientes, pero esta me sabe amarga y volteo a encararlos. Ella me mira con sorpresa.

—¿Es Aylen? —la pregunta esta vez me asombra.

—Sí, es ella —responde Matthew con recelo y lo miro sin entender.




CAPÍTULO 9

Miro con detalle a la chica con intención. Es muy parecida a Matthew, solo que su piel es más pálida, posee los mismos ojos que él, algo que resulta escalofriante. Tiene una altura y un cuerpo que la caracteriza como una modelo y una extraña sensación me embarga. Su rostro muestra incredulidad y me repasa con una mirada en busca de algo que no logro identificar. 

—¿Cómo la encontraste? —inquiere directo a Matthew haciendo como si no estuviera aquí.

—Si te cuento no lo creerías —contesta él entre dientes y me inquieta la situación. No comprendo quien es ella, el parecido me indica que tienen que ser familia. Lo que me sorprende es que conozca mi nombre y el hecho de que él me encontrara. ¿Me estaba buscando?

—América, cuidado con lo que dices. —Advierte y ella asiente en razón, cosa que me saca de quicio. 

—¿Me pueden explicar qué está sucediendo? 

Ellos se miran por un largo rato y no dicen nada más. Tomo el silencio como buen indicador, es el momento justo para irme.

—Lo siento señorita, debo retirarme —digo con la mayor animadversión que puedo sin importarme ser grosera. ¡Al diablo los dos! 

Camino directo a la habitación y tomo mi bolso. Me cambio a unos jeans holgados y me coloco encima un suéter para salir lo más rápido que pueda. Me metí sola en esta situación y debo salir ilesa o por lo menos intentarlo. No debí confiar en que lo sobrellevaría, soy una completa nula emocional y no puede dejar atrás los sentimientos por un hombre que no me ama. Sacudo mis pensamientos y bajo las escaleras con prisa hasta que escucho un grito y me detengo.

—¿Qué demonios le sucedió al comedor? —indaga la chica horrorizada y no puedo escuchar la respuesta de Matthew, solo la de ella—. ¡Oh! —Rio de la situación sin importarme nada. 

Todo parece una comedia mal montada, así que no pierdo más tiempo y me dispongo a salir. Algo me impide la acción y me halan el brazo. Es él quien me sostiene con una cara enrojecida por la rabia.

—¿A dónde crees que vas?

—Me largo, cancele el servicio antes de tu estúpida propuesta —espeto con convicción—. Espero que tengas buena vida. —Me giro y siento sus brazos apretándome con fuerza. Sus labios me hacen cosquillas en la oreja y la sensación de fuego correr por mi piel me hace dudar. 

—Cálmate y te explicaré todo lo que quieras Aylen. Déjame terminar las cosas bien y te daré el dinero que requieras, la suma que desees si te quedas un día más. 

—No puedes prohibirme que me vaya. No me chantajearás por dinero, ya no lo quiero.

—Te metiste en esto hasta el lunes y pagué una pequeña fortuna por tener tu trasero conmigo hasta ese día. —Odio la fuerza en su voz—. No tientes a tu suerte y no hagas que me proponga acabar con el negocio de las escorts. No me retes Aylen. —Sus palabras decididas son como una navaja en mi garganta.

Que muestre su verdadera cara me hace ver lo estúpida que sigo siendo. Una cosa es que se meta conmigo y otra muy distinta es que se meta con algo que tiene años funcionando y que al final de cuentas ayuda a otras personas. Pensar en Alice sin el dinero que necesita para el tratamiento de su hermana o las dificultades de René, me frena el impulso de matarlo. Mis compañeras no tienen culpa de mi mala elección de ex novio. 

Me tranquilizo un poco, mientras se retira para dejarme en soledad. ¿Qué estoy haciendo? Repetirme la pregunta es una horrible tortura, no puedo digerir un minuto más a su lado. Soy como una bomba a punto de estallar en pedazos y nadie podrá recogerlos. Lo sé.

Regresa con la mujer y me mira con pesadez por lo ocurrido hace segundos. El papelón que hicimos no se compara con mis ganas de huir de este sitio. 

—Te presento a mi hermana América. —Trata de cambiar el ambiente y lo logra con el impacto de la presentación. Siempre creí que eran dos hermanos.

—Yo sé quién eres —expresa con serenidad—. Matthew me habló de ti hace algunos años. —Ahora entiendo el parecido mas no el hecho de que se atreviera a contarle a alguien sobre mí. —Estefan andaba con un energúmeno buscándote, debían concretar una reunión de negocios ayer. —Se dirige a Matthew y este cambia el semblante.

—Es el vicepresidente, puede encargarse de eso por una vez y dejar de fastidiarme. 

—Sabes que es lo que pretende nuestro hermano —dice atenta y suspira—. Aún está dolido porque papá te heredara y concediera el liderazgo de la empresa.

—No tengo la culpa de que el viejo no le tuviera confianza. —América niega con la cabeza—. Al menos le dejó propiedades, tú que eres especial no recibiste más que sobras de todo eso. —Ella me mira intranquila y me siento fuera de lugar. 

La conversación no me compete, es muy íntima para escucharla y me sorprende que la tengan frente a mí. 

 

Teníamos seis meses saliendo y estaba completamente enamorada de Mathew. Las chicas se reían por lo fácil que caí —palabras de Lauren— y los chicos no pudieron creer que hubiera claudicado con el chico nuevo, el extraño que llegó al pueblo y del que no conocíamos nada. Nicholas hasta se rio del asunto porque según él, debí mirar más a mi alrededor y darles la oportunidad a chicos de la zona. Nunca le tomé la palabra y no entendí a lo que se refería. Mi decisión de mantenerme soltera radicaba en los rumores. Pocos eran los que me tomaban en serio y para mi mala suerte, contar con un padre como el mío no ayudaba al asunto. 

Ese día les mentí a mis padres y les dije que me quedaría en casa de Naya, lo que no era del todo una mentira. Su madre se había ido de viaje a otro estado y su padrastro se encontraba con esta, a lo que mi mejor amiga me cedió la casa por esta noche y dormiría con Kieran en ausencia de su abuela, cosa que no les caía mal.

Mis nervios estaban en su máximo punto por todo lo que planifiqué y deseaba que todo saliera bien. Darle una velada romántica al amor de mi vida por su cumpleaños, era un sueño que en lo que tuve la oportunidad, aproveché de llevar a cabo. Alegrarlo era alegrarme y aunque me sentía como una tonta al respecto, esperaba que apreciara mis esfuerzos.

Reorganicé los pétalos de rosas en la cama de Naya y perfumé en exceso las sabanas. Le gustaba el aroma a fresa de mi perfume y quería que se sintiera a gusto. Tocaron la puerta y salí disparada para abrirle. Era él, Kieran lo engañó diciéndole que la madre de Naya necesita una reparación y ahí se encontraba, listo para ayudar. Me contuve de abrirle con prisa y le hice una petición.

—Puedes cerrar los ojos por favor.

—¿Aylen? —La confusión en su voz fue notoria.

—Soy yo… Por favor, cierra los ojos con fuerza. —Hizo silencio por un minuto y se rio. 

—¿Qué estás tramando? —No contesté—. Está bien, haré lo que me pides. —Cerró los ojos, abrí la puerta, tomé su mano y lo guie hasta la habitación de Naya.

—Ábrelos a la cuenta de cinco. —Cogí el pastel que estaba en una mesita y me armé de valor—. Uno... dos… tres… cuatro…. Cinco. —Me dio una mirada confusa y la cambió por una intimidante. Me cohibí tanto que agaché la cabeza.

—Feliz cumpleaños —susurré con duda sin verlo directo a los ojos. Sus dedos tomaron mi barbilla y la levantó con firmeza, mostrándome una sonrisa que me llegó al alma. 

—Eres el mejor regalo que pueda tener. —Se acercó y me quitó el pastel de las manos. 

Observó con pericia el conjunto de lencería azul que llevaba puesto y suspiré de nervios. Me sentía insegura, con temor de que no le gustara lo que veía por lo que cerré mis ojos para no ser testigo de un mal gesto. Le estaba dando algo muy valioso para mí, la posibilidad de verme desnuda no solo en cuerpo, sino en alma. 

A pesar de lo que todos decían de mí, no era ninguna zorra, en realidad nunca pensé estar con alguien hasta ese momento. Su mano tocó mi cabello y quitó mechones de mi cuello, me hizo abrir los ojos y apreciar la adoración en los suyos. Me rodeó y se colocó a mi espalda, dando pequeños besos en mi hombro y me sentí en el mismísimo paraíso. 

—¿Estás segura Aylen? —Quería saber si no tenía dudas y lo entendí. 

—Por completo.

Suspiró aliviado y comenzó a prodigarme caricias que estimularon cada célula de mi ser. Me sentía pletórica y extasiada con lo que me hacía. Nunca negué o evité algo. Que él me desnudara era la cosa más sensacional que había sentido y mirar cuando se despojaba de su ropa era una batalla en mi cuerpo. Sus ojos grises no me dejaban de ver ni un segundo. Su piel bronceada me incitaba a tener fantasías que nunca tuve y su cuerpo era lo mejor de todo el procedimiento. Mirarlo se sentía mal y al mismo tiempo era hacer lo correcto. Matthew era sinónimo de perfección para mí y cuando lo tuve desnudo y con una erección apuntando al techo, entendí que causaba el mismo efecto sobre él. 

Tomó mis manos y me acostó en la cama, haciendo arder mi cuerpo y mi alma. No podía describir lo que realizaba. Solo tenía presente la tensión y el ardor de cada beso y caricia en mi sexo, aumentando así una sensación placentera. Las prodigaba con dulzura, sin miedos, como alguien avivado por deleitarse de lo que tenía al frente. Eran tan excitante la forma en la que introdujo su lengua, el vaivén con el que estimulaba mi clítoris sin contenerse. Al llegar a la cúspide de mi primer orgasmo, sentí como entraba dentro de mí y con cuidado me quitaba lo que con tanto recelo guardaba. Eso que no estaba dispuesta a entregarle a cualquiera y la única prueba de que los rumores sobre mí eran una completa mentira. 

Gemí de dolor, el ardor en la zona no era agradable y me besó para distraerme. Era una situación dolorosa, muy diferente a lo que mis amigas y mi prima me habían comentado. Dolía como el infierno. El siguió con la tortura sutil de sus labios sobre los míos, era placentera la forma en la que intentaba hacerme olvidar del dolor. Lo supe porque lo consiguió e hizo que perdiera la cordura al moverse de una forma tan lenta, que su expresión se tornaba angustia. Seguí los movimientos de su lengua e inició un ritmo lento dentro de mí que me agradó, me permití disfrutarlo sin reservas. No presté atención en qué momento dejé de sentir, solo supe que gruñó con fuerza, se retiró y eyaculó en las sabanas. Suspiré y reí de felicidad porque a pesar del dolor, los regaños, las mentiras y todo lo que evita que estuviéramos juntos, ese momento era especial.

—Eres perfecta —dijo con ternura, me abrazó y besó mi cabeza.

—Naya me matará por ensuciar sus sábanas. 

Reímos al ver el sudor y los fluidos en la tela, la prueba de lo que acabábamos de hacer. 

Amanecimos entre risas, besos, caricias y comimos el pastel que horneé. Nos quedamos abrazados un rato, disfrutando de la compañía del otro, de tener la dicha de un momento tan bonito como ese. Nos amábamos y lo sentía en cada fibra de mi cuerpo porque su amor era como un motor capaz de ponerme en marcha y darme alas cuando no tenía libertad. 

Su teléfono sonó y se levantó con pereza, una me hizo reír al no estar acostumbrada a verlo así. Miró el número y la seriedad se posó en todo su rostro, hizo que me sentara alerta. 

—¿Qué quieres? —contestó la llamada de forma brusca y me sorprendí. Matthew era el ser más educado que conocía y jamás respondía de forma grosera.

—¡Al carajo lo que quiere! —Enarqué mis cejas con incredulidad al escucharlo—. Estoy harto de ustedes… Siempre es la misma mierda. ¡Hablamos en un futuro cuando dejes de joder y no me molestes! —Cortó la llamada y lanzó el teléfono irritado. 

—¿Todo bien? —indagué con curiosidad y aspiró con fuerza.

—Algo muy personal que no puedo decirte en estos momentos. —Sus palabras me desconcertaron, eran casi groseras y fuera de lugar para la ocasión. No consideró como me sentí por su falta de tacto, se vistió y giró a verme con un poco más de calma—. Lo siento Aylen, me tengo que ir. Te llamaré y saldremos. —Se acercó y reprimí las ganas de retirarme. Me besó en la frente—. Gracias por este regalo. 

Salió con prisa tomando uno de los pedazos de paste y mi corazón se comprimió. Era la primera vez que le entregaba todo y me hizo daño.

 

América agita una mano delante de mi cara y reacciono al silencio. Ambos me miran preocupados, ella es quien rompe la tensión.

—¿A dónde te fuiste? —consulta sonriendo.

—Solo me recordé algo.

—Bueno, subiré a mi habitación y me cambiaré para salir. —Mira entre su hermano y yo—. Los dejo solos. —Sube con prisa las escaleras y el espacio entre Matthew y yo se reduce de forma drástica.

—Necesitamos hablar.

—Creo que no. —No tengo nada que decirle, lo que debo es irme de una vez por todas.

—Te busqué mucho tiempo Aylen. —Comienza a decir y no lo freno—. Regresé al pueblo en cuanto pude y no estabas. No te encontraba por mis medios y perdí las esperanzas… Pensé en buscarte luego de mucho tiempo y no te conseguía. —Resopla con socarronería—. Vaya sorpresa la mía cuando te encuentro como una prostituta de alto nivel a punto de concertar un servicio con algunos de mis socios. ¿Qué demonios querías que hiciera? ¿Cómo quieres que reaccione? ¿Sabes la rabia que sentí? Escuché las fantasías de esos depravados e imaginarte en ella me desquició Aylen —dice agitado—. Te busqué de mil maneras, volví cientos de veces por ti y no te encontré. ¿Qué quieres que piense después de todo?

No aguanto más y le volteo la cara con una fuerte cachetada. Mi respiración se hace pesada y exploto sin contenerme.

—¡¿Qué mierda te importa lo que me pasó?! Fuiste tú el que mintió todo ese tiempo, él que nunca dijo las cosas claras y huyó de un amor adolescente que le estorbaba… No me vengas con mentiras e insultos. Sabías que estaba al borde de la locura en mi casa, conocías lo que me sucedería si no me iba de ese infierno. ¿Qué hiciste cuando más te necesité? Te largaste como el miserable que eres. Me rompiste, ¿satisfecho? —Me mira con rabia y desconfianza—. ¿Qué te da el derecho a exigirme una explicación? Si soy o no una puta, ese es mi problema. ¡A ti, a tus millones, a tu familia y a tus mentiras en nada le afecta!

Siento la humedad de las lágrimas rodar por mis mejillas. Las limpio con irritación y bufo por lo infantil que estoy siendo. No puedo creer que haya vuelto a llorar por él y sus engaños.

—¿De dónde sacas que hui? —demanda a centímetros de mi cara.

—¿Eres tan cínico para negarlo? Te hice mil llamadas por esas semanas, te busqué con Kieran, le pregunté a Roger y hasta llamé a New York, a ese número de tu supuesta abuela y me dijeron que estaba equivocada. —Sus ojos reflejan confusión—. ¿Quién se escondió? Ni siquiera asumes que eres un jodido cobarde tras su familia. ¿Te costaba decirme todas esas cosas? No era necesario que mandaras a nadie. ¡Debiste tener los pantalones de hacerme frente! —grito con toda la fuerza y coraje de mi esencia. 

—Yo jamás envié a nadie, debes creerme. —De sus ojos brotan las primeras lágrimas y lo odio más—. Te dije que esperaras por mí.

—¿Negarás que mandaste a tu hermano y que no llegaste ese día? —Caigo abatida por el dolor de las memorias.




CAPÍTULO 10

Levanto la mirada y su rostro está rojo de la furia. Una ira posee sus ojos y por primera vez siento miedo de esto, de lo que fuimos, de la tonta y estúpida niña de pueblo que se enamoró de un forastero. Matthew es nocivo y no me debo olvidar de ello. Esa mirada no puede producirme algo más que no sea rencor. 

—¿Qué fue lo que exactamente te dijo esa porquería? —Su actuación es perfecta. Tanto, que tiemblo por la posibilidad de que sea verdad. 

No le creas una sola palabra Aylen, repite mi subconsciente una y otra vez.

—¡¿Acaso se te olvidó?! —respondo gritando con odio. No voy a ceder más a sus mentiras, no soy la jovencita a la que podía manipular.

Se acerca como un cazador a su presa y mi respiración se hace lenta, pesada por su cercanía y la mirada que me demuestra lo débil que soy. Cierro los ojos para no permitir que me haga más daño y pega su frente de la mía. 

—Quiero que me digas lo que te dijo Estefan —suplica con voz rota e intento olvidar, pero las imágenes del peor día de mi vida regresan a mi como una estampida.

Odio recordar, no puedo evitar cada sensación torturadora y el dolor tan grande lacerando mi alma, torturando mi existencia y dejando salir la poca luz que me quedaba. Mi mente revive cada una de sus palabras.

 

Caminé llorosa y con dificultad desde mi casa hasta taller del viejo Roger. Ese señor podía darme una pista de lo que estaba sucediendo con Matthew y su larga ausencia. Lo extrañaba, lo necesitaba con urgencia. Tal vez se habían comunicado y me podía orientar sobre su paradero. Cada paso se hacía más difícil, respirar era agónico e insoportable, necesitaba ser fuerte y despejar todo el dolor para lograr mi cometido de llegar al sitio.

Conté los segundos y los pasos que iba dando. Escapar de Lorenzo me agotó mucho más de lo que imaginé. No quería meterlo en problemas y prefería mantener mi distancia en esos momentos, luego podía hablar con ellos y tener algo de calma. En ese instante era imperativo saber de Matthew y no había nada que me detuviera. Sabía que estaba llegando al ver el único café en pueblo, caminaba una cuadra más y llegaba a mi objetivo. 

Mi cuerpo flaqueó al intentar cruzar la esquina y caí con dolor en el piso. No había nadie por la calle que pudiera auxiliarme y no encontraba como levantarme por cuenta propia. Mis fuerzas se fueron extinguiendo y lloré por el resultado de lo que sería una estupenda noche. Mi padre me dio la paliza del siglo, no había dejado una parte de mí sin golpear y me dolía todo el cuerpo. Cuando se enteró que tenía un novio y lo que aconteció de ello, dijo que Matthew no era mi novio, sino un cliente con el que caí muy bajo. Me consideraba una completa puta y una aberración para la familia, no era digna de los Smith.

Su odio destrozó mi esperanza y casi me mató si Lorenzo y Marriot no hubiesen intervenido. Ellos retuvieron a la bestia de mi padre y como pude, hui de la casa de mis tíos, esquivé a mi primo y me preocupé por saber de Matthew. Es lo que necesitaba, el último motivo que me quedaba. En mi dolor, vislumbré unos zapatos costosos —lo sabía por el tipo de cuero— y unas piernas que se fueron inclinando hasta que detecté un rostro muy parecido al del amor de mi vida y me llenó de esperanza.

—¿Quién eres? —pregunté con dificultad—. Ayúdame por favor, necesito ir con el viejo Roger… Es aquí en un taller cercano. 

Sonrió con petulancia y tuve un mal presentimiento. Me evaluó de pies a cabeza y miró a cada lado de la calle al levantarse. 

—¿Aylen? —Su voz me asustó y me quedé callada—. Supongo que eres tú. El cabello rojo te delata y la descripción tan perfecta, aunque ahora te ves espantosa y como una basura para pisotear. —Me enseñó los dientes y mi miedo aumentó con creces. Intenté moverme, sacudir mi cuerpo o arrastrarme para alejarme de él. No me dejó, tomó mi hombro con fuerza y me clavó en el piso, haciéndome gemir de dolor—. ¿Mi hermano no te habló de mí? Se podría decir que soy tu cuñado y vengo a darte un mensaje —dijo con decisión y miró mis piernas.

—No puedes ser algo de Matthew, él no tiene hermanos —expresé con pavor.

—No cariño, soy su hermano mayor y te mandó unas palabras muy interesantes.

—¡Mientes! Él vendría aquí. —Rio con fuerza.

—No vendrá a este pueblo del fin del mundo. Ya no le apetecen las zorras de cabello rojo. —La frase derrumbó mis ilusiones—. Voy a ser directo contigo pueblerina. Matthew es un chico que tiene un futuro por delante, así que reconsideró su relación.

—¿A qué te refieres? —El dolor traspasaba mi garganta. 

—No necesita a una puta con él, los romances adolescentes no le hacen falta, así que seguirá con su familia ya que las jovencitas hormonales no le harán desprenderse de ella. Las verdaderas responsabilidades son las que debe asumir, no hacerse cargo de una tonta. —Tocó mi cara y limpió una lágrima con una sonrisa.

—El jamás diría algo así. —No era verdad.

—Matthew jamás dirá algo a la cara excuñadita. Olvídalo como él te olvidó y no lo busques, te hará algo que peor que yo. 

Empujó su mano en una de mis heridas y me hizo gritar con fuerza. Se levantó y me dejó tendida mientras grité de dolor e ira. En esos momentos nadie pudo salvarme de la oscuridad, del odio y de la ira que me consumió. Desde ese instante Matthew James no valía nada para mí.

 

—Te cito: «No necesitas a una puta contigo, los romances adolescentes no te hacen falta, así que seguirás con tu familia ya que las jovencitas hormonales no te harán desprenderte de ella. Las verdaderas responsabilidades son las que debes asumir, no hacerte cargo de una pueblerina». —Ahoga un gemido frustrado—. ¿Ya se te hace familiar? Creo que sí y viendo lo que me rodea, no me sorprende para nada que esquivaras un tonto romance de temporada por la fortuna Geornie. 

Lo dejo sin habla y sé que terminé con todo esto. Exhala con brusquedad y golpea la pared de rabia y frustración, decido salir antes de que la locura me haga actuar de forma diferente. Revivir mi tortura es una de las cosas que temía me sucedieran al volverlo a ver y no erré. Aquí estoy, saliendo de su casa, dejando su vida atrás y llorando como una idiota por mis decisiones.

Camino con prisa a la entrada y un hombre me abre la reja preocupado, agradezco y corro calle arriba hasta que doy con la avenida y tomo un taxi. Llego a la casa hecha un desastre, no hay nadie en ella, así que me desplomo en la sala y grito con ganas al recordar toda la mierda, lo que me dejó destrozada y sin ganas de creer.

 

—¿Te tienes que ir? —pregunté desilusionada.

—Solo serán unas semanas. Cuando tengas los dieciocho años nos iremos de aquí, te lo prometo —dijo con seriedad y le creí.

—¿Solo unas semanas?

—Si cariño. —Miró mi incomodidad—. ¿Pasa algo más?

—Papá sospecha lo que sucede… Algunos de sus amigos le han metido ideas en la cabeza y la situación se está tornando agresiva. Me quiere dejar encerrada y no me permite ir a ningún sitio. Estoy aquí de milagro Matthew. —Me abrazó y besó la cabeza.

—Todo mejorará, confía en mí.

Duré con esa última frase en mi cabeza por casi dos meses. Él no había aparecido cuando más lo necesitaba y la situación en mi casa era insoportable. A papá lo despidieron y por eso andaba iracundo a cada segundo, tanto, que se creyó el cuento de que me prostituía. En sus borracheras me exigía el dinero de mis clientes porque si vivía en su techo tenía que mantenerlo. Mamá se hacía de la vista gorda y asentía en todo lo que él decía para seguirle la corriente. Le tenía miedo y no la culpaba.

Las borracheras y borrachos fueron aumentando en la casa. Algunas noches se intentaban propasar conmigo y los evadía hasta encerrarme en el cuarto. Hasta que un día me topé con dos al salir del baño e intentaron abusarme, mi padre se dio cuenta con mis gritos y en vez de creerme, me abofeteó con fuerza diciéndome que era una descarada. No podía creer en lo que me convertí después de ese evento, era una chica escurridiza que se escondía de su padre, de su alrededor y deseaba salir de su casa para encontrar la paz. ¿Era mucho pedir?

Mis amigas estaban lejanas excepto Naya. Cada tanto se escabullía dentro de la casa para hacerme compañía y ambas nos consolábamos debido a que Kieran la dejó por casarse con otra chica, una a la que embarazó. La mierda existía en diferentes formas. Eso la tenía mal y su madre junto con su padrastro hacían su vida miserable para que se fuera de casa. Estaban hartos de ella, la consideran un estorbo que ya podía cuidarse solo.

Las cosas se habían puesto duras para nosotras. En cambio, Marriot y Lorenzo formalizaron su relación, Lauren y Nico lo harían ese fin de semana y toda la familia asistiría.

Papá estaba sobrio y mamá lejana como hacía semanas desde el momento en que todo empezó. Nunca creí verlos en un estado tan deplorable y lo peor del asunto, es que terminaría igual que ellos si no me marchaba de Allen. Ya no podía más, nada será igual y mi voluntad pendía de un pequeño hilo de cordura que cada vez se hacía más delgado y me enrollaba en la realidad de mi vida. 

Nos subimos en el Bronco de papá y partimos a casa de nuestros tíos. Toda mi familia —exceptuando mis primos— me miraba con desprecio por ser la comidilla del pueblo. Me hice la fuerte y no les di importancia, evité el contacto con familiares indirectos y saludé a los únicos que me soportaban. 

La noche pasó en tranquilidad y algún que otro chiste malo. El alcohol se hizo presente y papá se transformó en el hombre que había sido todo ese tiempo. Hacía comentarios impropios y mordaces sobre las relaciones y lo puta que podían ser las hijas. Para qué negarlo, aquello me lastimaba. El dolor apareció como un recordatorio de lo que debía dejar atrás y salí a percibir el aire frio que no se comparaba con la soledad que me embargaba. No aguantaba soportar toda esa sarta de mentiras en mi contra, estaba cansada de fingir que no me hacía daño, mi mundo cambiaba y tenía que tomar grandes decisiones.

 Se escucharon unos gritos dentro de la casa y comprendí que las cosas se estaban saliendo de control. Nick salió hecho una furia y Lauren intentaba retenerlo. Caminé hacia las sillas más alejadas de la entrada de la casa tratando de darles espacio. 

—¿Cómo es posible que permitas eso? Él no es quien para ofenderlas y menos para meterse conmigo. No hago otra cosa más que respetarte y cuidarte, ahora me dice tu estúpido tío que soy un bueno para nada que no te dará ningún futuro… ¡¿Es que acaso se ha visto en un espejo?! —gritó y me encogí, nunca vi a Nick así—. Yo me largo. No soportaré malos tratos de nadie. 

Salió, trancó la verja y se subió su camioneta. Se fue y dejó a Lauren con lágrimas en sus ojos, unas que compartía por frustración y dolor al ver que las acciones de mi padre le afectan. 

—¿Qué te hizo papá? —pregunté entre sollozos y la mirada que me dio me heló la sangre. Ella jamás me miró de esa manera, como si el más auténtico y puro odio se reflejara de su alma. 

—¡Me arruinaste la vida! Tú y tu falta de conciencia. ¿Por qué incitaste a mi tío? Ahora Nicholas me dejará por tu culpa —gimió frustrada—. ¡Estas me las pagarás! —exclamó furiosa, se metió corriendo a la casa y nuevos gritos se escuchaban.

Marriot salió, vio mi estado y me abrazó.

—Yo no le he hecho nada a Lauren, la quiero y siempre la he protegido. ¿Ella me dejó de querer? No tengo la culpa… Yo no tengo la culpa. —Marriot negó y sostuvo mi cara.

—Solo está alterada por cómo surgió la noche. Ten en cuenta que es muy explosiva y no mide sus palabras —argumentó y defendió la acción de su cuñada.

—¿Es que soy culpable? —No podía con el peso de la culpa, de las mentiras y los secretos.

—No Aylen. Solo que las cosas no te han salido bien. —Me abrazó con más fuerza y sollocé. 

—¿Por qué no vuelve? Lo extraño. — Temblé en sus brazos mientras me consolaba. 

Escuché un gruñido y papá estaba frente a nosotras con los ojos inyectados en ira. Marriot se asustó y se alejó, en cambio a mí no me dio espacio para reaccionar. Me tiró del cabello con fuerza y estampó mi cara contra la pared. El dolor era insoportable y no tuve tiempo de gritar. Me lanzó al piso y las patadas vinieron como balas directas a mis costillas y vientre.

—¡Maldita perra desagradecida! —gritó una y otra vez y escuché pasos, otros gritos y cosas rodando—. ¿Creíste que nunca me enteraría? ¿Es así como le pagas a la familia? ¡Saliendo embarazada de cualquiera al azar! Eres una puta y terminarás como la callejera que eres. ¡Igual a la maldita de Rebecca! 

Las patadas volvieron a la carga y fueron cambiadas por puños directos a mi rostro, pecho y espalda. Marriot gimió despavorida y Lorenzo se acercó a retenerlo mientras oía a mi amiga hablando por teléfono y reportando el incidente al número de emergencias. Intenté concentrarme en la respiración y en no lidiar con el dolor. Las cosas se pondrían feas y debía irme de ahí. 

Tía Emma pidió ayuda para socorrer a mamá que se había desmayado de la impresión. Los hombres contuvieron a mi padre que exigía mi sangre sin importar lo que acaba de hacer en frente de todos. Cogí toda mi fuerza de voluntad, me levanté como pude y logré presenciar las caras de horror de mis tíos y la culpabilidad en la de Lauren. 

—Tú… ¿Le dijiste? —demandé con turbación, casi sin voz y volteó su rostro lleno de lágrimas.

Comprendí lo que sucedió al instante y me armé de coraje para ignorar sus llamados, lamentos o quejas. Nadie a parte de Marriot y Enzo quiso ayudarme y tal vez, solo tal vez, creían que me lo merecía, así que hui con la cautela que las lesiones me permitieron. Nadie me detuvo, no les importaba lo que me sucediera y la pieza del entendimiento encajó a la perfección en los engranajes de mi cabeza. Para ellos era como esa hermana que no podían nombrar, una persona que debía ocultarse de la historia familiar y que no merecía su compasión.

Merodeé entre varias casas traseras y me escondí tras escuchar los gritos de mi primo y su novia en un intento de búsqueda. Los evité cuando me dejaron sentada afuera, esperé a que entraran a la casa para irme, no quería relacionarlos conmigo. Me detuve durante una hora y caminé con pesar con dirección al taller de Roger. Necesitaba ayuda y muchas respuestas. No podía aguantar un minuto más con mi familia.

Temí que el fruto de mi amor por Matthew se desvaneciera al igual que lo hacía mi espíritu, pero una arcada y un dolor lacerante en mi vientre me indicaron lo contrario. En menos de un segundo, la vida me pesó tanto como el hecho de sentir la sangre bajar por mis pantalones. En ese momento, la poca luz que quedaba en mi alma salió sin darme oportunidad de retenerla dentro de mí.

Ya nada sería como antes.




CAPÍTULO 11

Naya abre la puerta entre risas y al mirarme me encuentra hecha un desastre de lágrimas, dolor y amargura. Suelta un alarido de consternación y no me resisto al sentir sus brazos rodeándome, intentando contener mi sufrimiento, pero ya es muy tarde. Nadie puede detener lo que siento. 

—¿Qué te sucede Aylen? —pregunta Dante ansioso y me doy cuenta de su presencia.

—No aguanté… No soy tan fuerte. —Sollozo con fuerza y él cambia la posición con Naya. Ahora me mece en un intento de calmarme. 

—¡Lo mataré! Esta vez sí que lo haré —declara ella hecha una furia y camina de un lado a otro sin dejar de mirarme.

Cierro los ojos para no ver nada y quisiera tener un interruptor para apagar todo lo que siento. Odio esta vorágine de sentimientos, detesto más volver a ser la joven débil y herida de hace años. No puedo soportarlo y ni siquiera mi cuerpo se encuentra con la fortaleza de sostenerme. El mareo se presenta y Dante decide llevarme a la cama. Me carga con cuidado, me coloca en el suave colchón y acaricia mi cabeza hasta que me quedo dormida.

Al despertar, mis amigos se sientan en la cama y Dante coloca una bandeja con mi desayuno favorito para animarme. La mirada de Naya es rojiza y sé que no fui la única que lloró anoche, ella lo hace conmigo porque sabe lo doloroso de recordar y el trauma que pasé al estar en un estado depresivo severo cuando todo ocurrió. Entiendo su desvelo y parte de mi desea que no sea por mí, no quiero sumarle más dolores de cabeza y recito la recomendación que en su momento me dio mi terapeuta: «enfoca tu energía en otra cosa diferente al dolor».

—¿Te encuentras mejor? —La voz de Dante me arrulla y asiento sin querer emitir alguna palabra, no tengo fuerzas para hablar.

—Quizás no te entienda al pie de la letra Aylen, pero nunca olvides que puedes contar con nosotros y si te sientes mal, ya sabes lo que debes hacer. —Sonrío con nostalgia a la indicación de mi ángel guardián y mira a Naya con súplica para calmar las ideas que puedan pasar por su cabeza. 

—Te dejaremos sola para que descanses, lo necesitas. Si algo te incomoda por muy tonto que parezca, avísanos. —Se acerca y besa mi cabeza, Dante toma mi mano y se despide.

Los veo cerrar la puerta y decido comer. Pensar en el pasado es un arma peligrosa y más cuando comprendo muchas cosas. Si me hubiesen dicho hace diez años todo lo que viviría, me hubiese reído por demostrar lo contrario. Ahora me parece un cuento de terror con muchas huellas en mi vida, marcas que una vez me llevaron a la idea de lanzarme de un edificio y acabar con mi patética existencia en ese entonces. Los tiempos cambian, mi fragilidad está intacta y aunque no tengo pensamientos suicidas como los de seis años atrás, la sensación de que el mundo cae en mis hombros no desaparece.

Es lunes luego de dos semanas en las que pensé en mí, descansé y Dante venía cada tanto a revisar que comiera y me aseara, deseaba asegurarse que no me volvería una holgazana. Sus acciones cariñosas me hicieron reír, caso contrario a Naya que parecía irritada y queriendo matar a la gente. Tuve una charla sincera con mi mejor amiga y dejé algunas cosas claras que ahora no menciona.

En el caso de Leith y René, se aparecieron asustados a nuestra casa por mi supuesta enfermedad. Una excusa que usó Naya para ahorrarme el trabajo de las explicaciones que no les quería dar a ellos. No sabría cómo decirles sobre mi romance juvenil sin involucrarlos en algo peor. Los secretos son míos y no me gusta compartirlos cuando resguardo mucho mi intimidad. 

Escucho mi teléfono sonar y contesto sin ver quien llama. La voz de Leith se oye en la bocina.

—¿Te encuentras mejor? —pregunta preocupado.

 —Sí, en unos días estaré lista.

—Está bien cariño, espero que te recuperes del todo. Cualquier cosa avísanos por favor —dice calmado—. Quiero conversar sobre algo que en su momento no pude hacer. Te veías muy agotada y no quise agobiarte más.

—Tranquilo, puedes decirme lo que quieras. 

—¿Te fue bien con el último servicio? —La pregunta me sorprende—. El heredero Geornie me pagó demasiado dinero por tu compañía y me pidió transferirte una mini fortuna a tu cuenta.

—¿Mini fortuna? —Debe estar en un error.

—Sí, te transferí hace doce días un par de millones Aylen. No sé qué hiciste, pero es la primera vez que pagan tanto por una escort. —La afirmación me cae como agua helada y me sienta fatal. 

No puedo creer que después de todo me pagara.

—Sé que habíamos hablado de tu retiro y el de Naya, supongo que con esa suma cancelaran las citas programadas. Si se quieren retirar de una vez lo entiendo… —Detengo su charla.

—Estas en un error Leith y no digas tonterías. Nuestra salida está acordada para finales del siguiente mes. Ese dinero no cuenta en lo acordado, ¿está claro?

—¿Estás segura? No puedo hacer nada si está en tu cuenta. —Entiendo su duda.

—Estoy segura. Ya me encargaré de qué hacer con ese dinero.

Terminamos la conversación con otras cosas y me rio por lo imbécil que es Matthew. Me terminó dejando sola y cree que compensando algo del pasado le ayudará a que mantenga la boca cerrada. Le devolveré hasta el último centavo, aunque soy una avariciosa que se acuesta con cualquiera, mi orgullo no será más ultrajado y pisoteado por él. Haré gala de la poca dignidad que me queda.

Hago un par de llamadas al banco y por suerte, el gerente es un antiguo y asiduo cliente de ambas. Al principio pregunta si es una broma el favor que le pido, luego se asegura de saber si no estoy loca y finaliza aceptando por un buen polvo gratis —algo predecible de un tacaño como este—. Media hora después, me envía un comprobante de la transacción y el número de habitación del hotel que le gusta. Retomar los malos hábitos me dará algo más que pesar. 

 

Pasaron dos días y tengo más fuerza. Me fijo en la fecha y recuerdo los límites de tiempo de los cursos. Debo apresurarme si quiero inscribirme y abocarme en otra cosa que me llene y la fotografía puede serlo. ¡Al carajo! Lo será. Tomo lo primero que veo a mi paso, amarro mi maraña de pelo, cojo unas gafas aviador y me enfundo en una chaqueta de cuero.

Me subo a mi auto que vuelve a estar en funcionamiento y me centro en llegar a la academia. Me estaciono con cuidado, agarro los papeles y carpetas que resguardo en mi vehículo y camino a la taquilla apresurada. Al recordar con quien tengo que lidiar, me detengo un segundo. ¿Me debe afectar verla? No, mi vida no puede verse afectada por la gente que me hizo daño. Ya no, así que lo mejor es que ignore todo lo que me recuerda y actúe como la mujer adulta y altiva que soy. 

—¡Buenas tardes! ¿Ya cerraron las inscripciones? —pregunto con rapidez. Lauren se gira sorprendida y me mira durante largos segundos.

—Aún está el periodo. —Decide hacer lo mismo que yo y me ignora—. Debe entrar al pasillo a mano izquierda y a la tercera puerta podrás ver la palabra «admisión». Toca y te atenderán.

—Gracias. 

Sigo sus instrucciones sin perder tiempo. Encuentro la puerta indicada y espero que me abran. El lugar es de clase y vanguardista, sin duda alguna, una academia con estilo. 

—¡Adelante! —Escucho y entro acomodando mis carpetas. Desvío la vista de las hojas y me exalto al mirar el mismo rostro de confusión que debe transmitir el mío. La cara de América me sorprende y al ver la placa que dice dirección, las ganas de salir corriendo me poseen.

—¡No huyas más Aylen! ¿Seguirás siendo una cobarde? 

No se atrevió a decirlo. 

La miro con molestia porque la puya hace estragos dentro de mí. No soy una cobarde, puedo ser cualquier cosa menos eso. Dejé de serlo cuando encaré a mi padre y no volveré a caer en ese error. Soy adulta, soy madura y tengo que lidiar de nuevo con la mierda. Fin. Cuento hasta diez y me siento apreciando un matiz de sonrisa en sus labios.

—¿Vienes a inscribirte? —Asiento, le entrego mi documentación y algo de asombro cruza sus ojos al registrar las carpetas. Enarco una de mis cejas en respuesta, espero que se atreva a decir algo de mi currículo—. Quiero que olvides que soy hermana de un cretino y un idiota. —Su frase me descoloca y me sonríe—. Soy la directora y dueña de la academia, ¿qué curso pretendes matricular?

—Quiero centrarme en diseño y fotografía comercial. —Sus ojos brillan con gusto.

—¿Tienes todo listo? —Asiento y le doy la carpeta que aún sostengo. Comienza a revisarla y sus ojos se amplían al leer las notas y recomendaciones.

—¿Te asesoró Michel Brown? —Es mi turno de sonreír—. ¡Eso es increíble! ¿Tienes idea de lo difícil que es para que acepte estudiantes? —Lo sé de primera mano, mamadas gratis y fotos desnudas me ayudaron—. ¡Por supuesto que sabes! Eso es magnífico Aylen. El curso comienza en una semana, llena estas fichas y los depósitos para darte la lista de materiales.

Lo hago de forma automática mientras ingresa mis datos al sistema. Si no fuera el mejor sitio del país donde hacerlo, no estuviera aquí. Me siento insegura con dos personas que me recordarán muchas cosas en este lugar. 

—Espero que la privacidad de los estudiantes se mantenga intacta y sin ningún problema —digo entre dientes y ella suspira.

—Lo que pasó entre mi hermano y tú es problema de ambos, en eso no me meteré y no le diré nada a él. —Me mira con duda—. Solo tengo una curiosidad… Si eres tan buena en esto, ¿por qué te prostituyes? —Su osadía me hace reír. 

—Porque es lo mejor que sé hacer —respondo sin titubear—. Mi vida privada seguirá así y no afectará la academia si es el caso de tu pregunta. Los placeres se viven en anonimato y clandestinidad. —Sonríe y niega divertida.

—Me importa muy poco lo que hacen mis estudiantes en su vida privada. Solo quiero calidad y excelencia. —Me entrega un papel que supongo es la lista de materiales—. Yo seré una de tus profesoras de enlace artístico. —Ahora es mi turno de sorprenderme.

Esa información me indica que América Geornie es buena en lo que hace, conoce diversas técnicas y a raíz de eso se codea con la crema innata de la profesión —lo más probable es que su apellido también tenga mucho que ver—. Tengo que tolerar esto, pero una corazonada me dice que América no es la típica entrometida y espero no equivocarme.

Me dirijo a la salida con más tranquilidad. La fotografía me encanta y el diseño me agrada mucho, por lo que retomar lo que dejé a medias se siente bien. Camino con más soltura, me detengo al ver a Lauren sola y con la cara enrojecida. No me tiene que importar, solo que mi blando corazón se estruja y no puedo creer que sienta lástima por esta bruja. Tomo valor y decido ignorarla, es lo mejor para ambas. Le paso por el lado esquivando el matiz de tristeza que emite. 

—¿Nunca nos perdonarás? —La pregunta me toma desprevenida.

No volteo a mirarla y me contengo, es tarde cuando su atrevimiento me gana y suelto todo lo que tengo retenido. 

—Jamás perdonaría a personas cobardes que no me dieron más que dolor, migajas y daño. —Mi voz sale con ira—. Perder a ese bebé es algo que nunca dejaré pasar, así como el hecho de saber que una de las personas que más quería en la vida me traicionó. —Sonrío con cinismo—. Quizá soy dura, pero miro las consecuencias de la mezquindad de los demás y mi odio se queda poco para lo que se merecen. ¿Cuántos años tenías? —pregunto a matar—. Los mismos que yo y no te compadeciste de mí, al contrario, me lanzaste a mi verdugo sin importarte lo que me ocurriera, sin mirar y contar las veces en las que te salvé el pellejo y me llevé los castigos por ti. —La miro con lástima—. No me interesa perdonar a una persona que no valoró mi afecto y sacrificio. Dile a la que me dio la vida, que por mí se vaya al infierno. Seguro le queda corto con el que me hizo pasar a mí, al fin y al cabo, me dieron la lección más importante de mi existencia: amar es para débiles y la familia es un estorbo. 

Me giro con las lágrimas corridas en mi rostro. Odio sentir la ansiedad que me consume y la opresión en mi pecho indicándome que no lo he superado y que es necesario que lidie con ello. Las dos semanas pasadas las tomé como un tiempo para expulsar mi tristeza, ahora debo retomar mi vida y mis ideas.

Llego a mi casa luego de hacer las compras de la semana y me encuentro con un espectáculo en la entrada. Naya sostiene un bate y golpea con fuerza el Bugatti de Matthew mientras él se encuentra con una expresión confusa, entre deprimido y divertido, por la actitud de la rubia. Maldigo para mis adentros cuando me notan, no quiero hacerme cargo de él así que los distraigo como puedo.

—¿Qué demonios sucede aquí? —chillo con molestia.

—Pasa que este imbécil ya se va… ¡Largo, fuera de aquí! —Naya lo amenaza y por un momento me parece graciosa la situación hasta que deseo tener ese bate y ser yo quien lo golpee.

—Necesitamos hablar Aylen —asevera Matthew al acercarse.

—Ella no tiene que hablar contigo. ¡¿No fue suficiente con lo que le hicieron?! Ahora vienen a perturbar su paz y eso no lo permitiré. 

Aunque amo la actitud protectora de mi amiga, me acerco antes de que cometa una estupidez y le tomo la mano, no quiero imaginar lo que haría Dante en esta situación. 

—Mis asuntos los arreglo yo —constato con severidad y me mira incrédula—. Por favor, déjame sola un momento.

Ella me mira como si yo estuviera loca y luego a Matthew con ganas de asesinarlo. Se aleja y a pesar de eso me hace entender con su gesto que estará para mí si lo necesito, demostrándome que al fin y al cabo porque la quiero. 

—Creo que las cosas quedaron más que claras la última vez que nos vimos —aclaro—. No sé qué haces aquí y no me interesa en lo absoluto, así que por favor te pido que no me vuelvas a buscar y respetes mi espacio —pido con crudeza.

—Sé que tu vida cambio por completo Aylen y no merezco siquiera tu tiempo, pero es lo único que quiero… Un minuto para explicarme —suplica y bufo.

—¿Quieres tiempo? No me interesa darte tiempo, creo que te di el suficiente en su debido momento y ya no hay vuelta atrás. 

—Solo tengo que explicarte cómo sucedieron realmente las cosas, es lo único que te imploro para hacer con el tiempo que me otorgues —reconoce—. Sé que piensas que las cosas pasaron de una forma inadecuada y me veo como un vil miserable… Créeme que no fue así. 

—¿Quieres que te regale mi valioso tiempo para escuchar tus mentiras? —No daré mi brazo a torcer—. Fueron más de diez años esperando un momento así, en el que te veía como mi héroe de brillante armadura y no es la realidad. Los cuentos de hadas no existen, la vida es distinta y a mí me tocó aprender a la mala. Ten la decencia de no insultar mi inteligencia y respetar mis decisiones. —Traga hondo y cierra los ojos mientras una lágrima rueda por su mejilla.

—Está bien, si eso es lo que quieres lo haré —indica—. Siempre te he amado, desde ese día en la feria que me miraste por primera vez. Ya veo que te hice más daño del que pueda admitir, pero no soy el malo en la historia Aylen. A mí me engañaron y no me dieron opción de volver. 

Se gira dejándome aturdida por sus palabras, sacudir mi alma es lo que mejor sabe hacer.




CAPÍTULO 12

Pasaron tres meses en lo que todo volvió a su normalidad. Atendí a clientes cada vez más exclusivos y mi cuenta bancaria se hizo lo suficiente gorda como para dar el paso definitivo de dejar el mundo escort. Ahora que miro mis balances, puedo asumir que estoy lista para dejar el negocio de los pervertidos y tener una vida diferente a lo que me acostumbré en estos años.

Llego de mi último servicio y me siento libre de cargas y pesos que suelto. Salgo del auto y me sorprendo al ver a Lorenzo junto a Marriot en mi puerta. Ellos aquí no son una buena señal y se encuentran igual de sorprendidos que yo.

Me acerco con cautela y al no emitir ninguna palabra, decido detallarlos. Se encuentran muy bien, la unión de sus manos me indica lo mucho que se quieren y a pesar de la lejanía, me alegra saberlo. Puedo notar los anillos en sus dedos y sonrío al ver que acerté en una sola cosa, la alianza de esos dos estaba más que predestinada. Ella se descubre un poco y puedo notar la pequeña barriga que sobresale de su vientre haciéndome sentir una mezcla de envidia y esperanza.

—¿A qué se debe esta visita? —inquiero para distraerme y no puedo evitar el tono irónico. 

Marriot sonríe con todo su esplendor sin aceptar mi grosería. Me conoce lo suficiente para saber que no me es fácil procesar su imagen, ignora mi postura y me abraza con tanto cariño que me hace responder. La estrujo con cuidado y me permito sentir la calidez de su ser.

—Sigues siendo la misma lengua afilada —comenta en mi oído y sonrío.

—Tú sigues siendo la misma salida —replico y ella ríe.

Mi primo nos mira con duda, sonríe y se acerca cuando Marriot me suelta. Sin darme cuenta, me levanta en un sentido y profundo abrazo que me hace querer llorar. ¿Cómo de jodida y falta de cariño estoy? Lo dejo ser, me aprieta y desliza su mano por mi cabellera, diciéndome en su forma lo mucho que me extraña.

—¿Por qué están aquí? —Me suelto con cuidado al preguntar—. Solo hablamos por teléfono y hace casi un año que no lo hacemos.

—Es la señora Dinora. —Indica Marriot sin desviarse y mi rostro se vuelve gélido—. Te mandó a buscar y necesitamos que regreses a Allen… Es importante —comenta las dos últimas palabras con ímpetu.

—¿Lauren no le dio la información? —Destilo mi veneno—. Hace meses me la conseguí y osó a hablarme y preguntarme si jamás los perdonaría. Le di una respuesta que incluía a mi madre en el infierno. —Finalizo con sencillez.

—Lo sabemos, pero tu madre necesita verte y decirte cosas que requieres saber. —Esta vez el tono de Lorenzo me hace dudar, ella no existe para mí, él lo sabe y molestaría si no fuera necesario.

—No tengo nada que saber luego de estos años. —Suspiro con pesadez—. Lo deberían entender y respetar mi decisión. 

Marriot se acerca, me toma de las manos y me mira con la mayor seriedad posible.

—Si no supiera la importancia de lo que te dirá, no hubiésemos venido Aylen. —Me mira ahora con una media sonrisa—. Te quiero y respeto tus decisiones, pero esta vez debes dejar el coraje y acercarte a encarar las verdades.

—Ella tiene razón. —Mi mejor amiga se acerca a nosotras y une sus manos a las nuestras—. Las cosas pasan por algo y créeme que necesitas saber lo que te dirá. Es muy importante Aylen, más que la rabia. —Siento un abrazo a mi espalda y reconozco el olor de Dante.

—Todos tienen razón cariño, deja a un lado tu orgullo y por una vez en tu vida piensa que hay cosas que se salen de las manos y nunca sabemos de ellas hasta que es demasiado tarde. —Me mira con mucha cautela—. Tienes que ir. 

—Entonces todos lo saben —asumo y asienten—. Puedo acceder si solo la veré a ella y ninguno de los miserables de mi familia se acercará a mí. 

Lorenzo afirma con tristeza. No sé qué me sucede o es que revivir la mierda me ha ablandado. Aceptar es una locura que debo reconocer, se supone que es bueno saber. He de prepararme para volver al lugar del que tanto luché por irme e imaginar que pisaré Allen de nuevo, hace que la amargura suba a mi garganta como las ganas de saber por qué todos quieren que vaya. ¿Es que acaso soy una masoquista y ni cuenta me he dado? Tal vez es la respuesta más probable a que acceda a ver a una mujer que no movió ningún músculo por defenderme cando más lo necesité.

Tuve dos semanas de locura en las que pagué deudas, organicé cosas y me vi en la obligación de pedir permiso en la academia para poder hacer el viaje. América está preocupada por el tiempo que pueda durar y no la culpo. Me recomendó para una muestra de fotógrafos locales y es una oportunidad que no quiero desaprovechar.

—¿Te irás por mucho tiempo? Viene la muestra y es una oportunidad que te ayudaría en el mundo fotográfico. Exponer tus mejores proyectos, será un beneficio personal que no debes desperdiciar. 

—Es un viaje que he pospuesto y tengo que salir de eso. Estaré llegando la semana de la exposición o quizás antes de lo previsto. —Aseguro, no voy a tardar más de lo que Dinora sea capaz de decirme.

—Espero que todo marche bien Aylen. Cualquier consulta, me haces saber de inmediato. —Agradezco y me marcho.

Quiero que sus palabras se cumplan. Deseo salir ilesa y sea lo que sea que me encuentre, no me deje peor que reencontrarme con Matthew.

Me hallo en la avioneta para dirigirme al lugar donde inició todo mi sufrimiento. Naya aceptó acompañarme para darme ánimos y fuerza, Dante se quedó por otros asuntos, aunque arrastró mi trasero hasta el aeropuerto para según él, liberarme con la verdad. Si mi mejor amiga considera que es necesario acompañarme aun cuando no le gusta volar, la mierda que me viene encima debe ser jodida. Cierro mis ojos y me permito rememorar por un momento la razón por la que le perdí el respeto a Dinora, a mi madre. 

 

Estaba nerviosa por el resultado. Mi suerte no podía ser tan mala, embarazarme cuando todo iba cada día mal era mi muerte. Miré el reloj y el tiempo de espera pasó, así que observé las seis pruebas dispuestas en la tapa del inodoro y mis lágrimas salieron por doquier. No lo podía creer, no debía estar en cinta. ¡Por Dios!

La puerta sonó con fuerza y la voz de mamá me afectó más de lo que deseaba.

—Aylen necesito que te apures. Vendrán los amigos de tu padre y saldré a comprar unas cosas. —No esperó respuesta y se alejó.

Me dio el tiempo suficiente de guardar y esconder las pruebas de mi negligencia. Porque no quedaba de otra que aceptar mi descuido, nuestro descuido. Necesitaba que Matthew regresara, la criatura se lo merecía.

Por acto reflejo me llevé la mano al vientre y a pesar de los miedos que me consumían, sentí una conexión tan grande que me abrumó. Sin embargo, de no ser lo que ese niño merecía, pasara lo que pasara, cuidaría de él con uñas y dientes. En todo ese desastre de vida, era lo único genuino y bonito que me podía rodear.

Terminé de ocultar todo aquello que era capaz de revelar mi secreto y me apresuré a estar lista para una huida, no quería estar en casa cuando llegaran, así que me cambié con rapidez y conté los segundos hasta escuchar el alboroto que los borrachos causaron al entrar. Salí al pasillo a tomar mi manojo de llaves y escuché los pasos por la escalera, me puse en guardia al ver a uno de los amigos de mi padre observando mis gestos y mirándome de forma lasciva. 

—Eres muy hermosa. ¿Es verdad que eres prostituta? —preguntó con sorna y escuchó el gruñido de mi padre a su espalda.

Sabía que la pregunta me haría ganar una bofetada cuando se retirara, lo que era indicativo para correr a esconderme. Lo hice con prisa, temor y rabia. Cerré la puerta de mi cuarto, la trabé para prohibir la entrada de alguno de esos hombres y marqué por teléfono a Naya. Me tocaba huir para no ser abusada por uno de ellos o acabar golpeada por mi padre en una exhibición de poder. Le avisé a la rubia en un mensaje de texto que me dirigía a su casa al ver que no contestaba.

Tomé lo necesario y brinqué la barda del patio. Al tocar la acera que conducía a la avenida, corrí varias calles y tomé un respiro. Sentí alivio por encontrarme a una considerable distancia de mi infierno personal y vagué en dirección contraria a mi casa, queriendo no volver a parar ese lugar por unas cuantas horas. Quería dejarlo atrás y sobre todo, vivir mi vida con luz, con oportunidades y con personas que sean capaces de ayudarme.

Giré la esquina y tomé una calle con intención de llegar más rápido con Naya, lo que mis ojos vieron me detuvo. Mi madre estaba sentada en uno de los columpios del parque infantil de la plaza, no cargaba bolsa alguna y suspiraba con tristeza, una que sentía en esos momentos al comprender lo que hacía. Volteó distraída y me vio. La sorpresa en sus ojos me decepcionó y me hizo contener las lágrimas que buscan salir por culpa del dolor. 

No me moví ni me acerqué. Debió estar en mi hogar, no escapando y ella bien lo entiende, así como sus manos tendrían que sostener las compras que iba a realizar. Se las miraba en un intento de leer mis pensamientos y ya era muy tarde para mentir. Se acercó en intento de decirme algo y sus palabras tardaron en salir al ver el líquido salado rodar por mis mejillas. 

—¿Qué sucedió? —preguntó con inquietud y el coraje dio cabida a lanzar un ataque.

—¿Eso es lo que haces cada vez que me dejas solas con esos borrachos? ¿Vienes al parque a reflexionar lo mala que es tu vida? —Negué—. ¿No te preocupa lo que puedan hacer una pila de enfermos con una adolescente? ¿Tanto te importo madre? —Me miró con dolor—. Espero que algún día cuando tenga un hijo no lo abandone como lo haces conmigo. —No supo que responder y se excusó.

—Yo… No puedo contra él. —Sonreí con ironía.

—No te preocupes, de nada valen tus explicaciones. —Enfaticé la última palabra y caminé con rapidez.

 

Siento las lágrimas y no procuro contenerlas. El pasado duele más de lo que puedo admitir y me mejor amiga bien lo sabe. Toma mi mano consolándome como lo hace siempre, me dejo llevar por el sentimiento de frustración.

—Siempre has sido una mujer fuerte Aylen, quiero que pase lo que pase seas tú misma y no la máscara que te has empeñado en adoptar por estos años. —Aconseja con seriedad y me asusto. 

—¿Por qué me dices eso?

—Porque hay momentos en los que se debe ser auténtico y tu amiga mía, te has cerrado y no dejas ser lo realmente eres. Espero que luego de todo te encuentres contigo misma. 

No hago más preguntas. No me aturdiré con las palabras que Dinora me dirá. El daño está hecho y no puedo borrar la indignación que siento al comprender que mi familia no me apreciaba y que para el único hombre que he amado, solo fui un juguete que se podía romper.

Llegamos antes de lo previsto, Enzo nos espera en su camioneta y subimos con prisa. Pisar Allen me descoloca, todo sigue igual, con su frío característico y la gente trabajadora que reside en este suelo. Detallo que no hay cambios significativos y muchas evocaciones amenazan con salir.

Nos dirigimos a la casa que Lorenzo y Marriot compraron. A Naya le encanta que una de nosotras obtuviera lo que siempre soñó. Una buena vida en este lugar, con un hombre capaz de darlo todo por ella y una familia que la aprecia. ¿Para qué negar que Naya y yo la envidiemos? Es el perfecto ejemplo de que existen personas a las que les ocurren cosas hermosas mientras existimos otras con un horrible pasado. 

Nos estacionamos en la pintoresca casa y sonrío porque representa lo que se busca en Allen. Una familia estable y un lugar seguro, donde sus habitantes encuentran la tranquilidad y la paz que no les proporcionaba la ciudad. Marriot sale y nos recibe con calidez, lo que percibo con gusto.

—¿Cómo estuvo el viaje? —pregunta con preocupación.

—Cansado y desastroso… ¡Odio volar! —Nos reímos por la sinceridad de Naya.

—Les dejaré sus maletas en la habitación, es la primera al subir la escalera. Espero que sea cómodo para ustedes —comenta Lorenzo con humildad y me enternece. 

—Gracias por irnos a buscar y tener estas atenciones —expreso con gratitud y sonríe.

—Cuando estés lista dispondré todo para que la puedas ver —dice sin darme un margen de pensamiento y asiento sin ganas.

Descansamos la tarde entera y cuando nos repusimos decidí terminar con todo aquello que me hizo volver. Me visto sencilla y adaptada para el frío que por irónico que parezca, tanto extrañaba y me da una sensación amarga en la boca. Naya intuye lo que siento y me observa con duda, sé que me oculta más de lo que imagino. Resopla y está a punto de soltarme una muestra de la información y algo dentro de mí la detiene.

—Quiero todas las sorpresas juntas, no me adelantes el trago amargo porque habré venido en vano. 

Se encoje de hombros y me abraza. Respetará mis decisiones, sabe de ante mano que cuestionarme no es sabio. En mi caso, siempre supe que adelantar las cosas no sirven de nada, al contrario, perjudican más de lo que se tiene previsto.

Mi corazón empieza a martillear al acercarme a la casa que un día llamé hogar. Imágenes de cachetadas en la entrada me hacen temer a la idea de encontrarme con mi antiguo verdugo. Lorenzo lo percibe y toma mi mano. 

—Solo está ella con mamá. Cuando entres mi madre saldrá por la puerta trasera y no la verás. Confía en mí. 

El abre la puerta con la lleve y al pisar dentro, un mar de sensaciones negativas recorre mi ser. Odio no poder reprimir el hecho de sentirme como la jovencita de hace más de siete años y el temblor del miedo recorre mi cuerpo. Camino a paso lento sin detenerme a ver el estado de la propiedad, no quiero recordar más de lo que tal vez lo haré en breve. Subo las escaleras con meta hacia el cuarto y me fijo que nadie me sigue. Volteo a verlos.

—Esto lo debes hacer sola —responde Naya a la pregunta muda.

Sigo el camino, vislumbro que la puerta de la habitación de mis padres está abierta y la luz se filtra en el pasillo al igual que mis nervios en mi sistema. Entro con vacilación y me detengo de forma brusca al ver la imagen que tengo al frente. Nunca imaginé que me pondría en este estado al verla, creí que tendría la entereza y el cinismo de hacerle frente y hacerla sentir como la mala madre que fue.

Compruebo un cuarto muy cambiado, diferente, acondicionado como si tratase de un hospital, con una Dinora palidecida y debilitada que requiere de oxígeno. Los sonidos de sus latidos son rítmicos como el golpeteo de mis palpitaciones al ver que no solo la escena me sorprende. La figura oculta en la esquina de la habitación lo hace mucho más. ¿Qué diablos hace aquí?




CAPÍTULO 13

Matthew Geornie se encuentra sentado frente a mi madre y me devuelve una mirada que me hiela la sangre. No entiendo lo que sucede o porque el hombre que intento olvidar se encuentra en esta habitación, al lado de mi madre moribunda y mirándome de esa forma tan intensa que me cala en los huesos. Me giro dispuesta a largarme del sitio.

—Ella quiere hablar con ambos Aylen. —Su voz me detiene—. Vine porque me lo pidió y sinceramente necesito las respuestas que aún no he conseguido de tu boca. —Sus palabras son como lava recorriéndome mi piel, quemando cada rincón de dolor y desolación. 

Mi instinto me dice que me vaya, que huya de ellos y evite los sentimientos de angustia, vacío y odio. Mi alma está tan dolida que por más que quiera huir, necesito terminar con todo esto una buena vez.

—Él tiene razón Aylen, tengo mucho que explicarles. 

Miro a Dinora con lástima y tristeza. No pensé que algún día le costaría hablar y por mi cabeza jamás pasó verla tan débil, delicada y con una cara de culpa que me conmueve muy a pesar de mi rencor. Tomo todo el acopio y mi fuerza de voluntad para quedarme. Me siento en el lado contrario de donde está Matthew y sonríe con ironía, lo que me parece absurdo y no puedo analizar decisión de venir. No le tiene que importar el pasado, ¿ahora sí le importa? El suspiro de Dinora me saca de mi transe cogitabundo, hace que la mire y su cara es un charco de lágrimas que vaticina una dura y difícil conversación.

—No sé cómo empezar esta plática cariño. —Cierra los ojos y los abre fijando su mirada en mí—. Todo comenzó cuando me enteré del rumor que tenías un novio. Hice mis investigaciones para saber si era cierto y lo comprobé cuando te vi con él al salir de clases. —Sonríe con simpatía a Matthew—. Los cubrí lo más que pude cuando comprobé que eras feliz. —Desvía su mirada—. Tu padre cada día empeoraba y ya se me salía de las manos ayudarle. Nuestra vida no fue siempre como la recuerdas, fuimos felices, todo cambió cuando se descubrió la razón para que Henry tomara esas actitudes contigo… Algo que no se justifica. —Niego con ira y me levanto.

—¡¿Qué era eso tan malo para no creerme y denigrarme de esa forma?! —bramo con rudeza.

—Que tú no eres su hija Aylen, ni siquiera eres mía —responde al borde del llanto y dejo escapar un jadeo de sorpresa.

Una tormenta helada jamás me preparó para esas palabras. Mi infancia, mi familia, mi vida, todo lo que alguna vez creí, se derrumba en pedazos ante mis ojos y me siento extracorpórea, fuera de mi realidad, intentando procesar el significado de sus palabras y no puedo. Me recuesto en la silla para matizar el malestar y no ayuda. 

—Tú eres hija de Rebecca. —Lágrimas corren por mi rostro ante su confesión—. Eres hija de tu tía menor Aylen, la hermana que tanto tu padre y como Larson niegan, esa que creen una cualquiera por irse con un desconocido que regó una mentira tan absurda como su trabajo de prostituta. Su historia no es lo que todos creen y pasó por tormentos peores de los que pudiste vivir. —La miro con miedo a lo que sigue—. Se fugó con quien creía el amor de su vida, alejándose de un padre y unos hermanos controladores. —Niega con cansancio—. Se llevó un collar que le habían heredado y que, según tu abuelo, debería ser de toda la familia por lo que la consideraron una ladrona. 

»Meses después, se apareció en la puerta de la casa familiar y mi sorpresa fue gigante cuando vi su abultado vientre, igual de grande que el que tuve en ese momento. —El escalofrío en mi cuerpo me aterra—. Ambas estábamos en cinta y en ese tiempo, tu padre se había ido a trabajar una temporada por fuera y tu abuela estaba enferma, así que me tocó cuidar de ella. Tu tío Larson vivía en otro estado por cuestiones de trabajo y tu abuelo tenía dos meses de haber fallecido de un infarto. Fue un momento en el que pudo entrar sin problemas y me contó todo el infierno que vivió. Ese viaje se convirtió en todo lo que no debió ser.

»Fue vendida por su supuesto novio a una red de trata de blancas. Estuvo retenida con chicas que serían cedidas y en ese momento descubrió que te esperaba. Tuvo un ángel a su lado y una buena amiga con la que pudo huir. Volver era un riesgo que no se podía permitir cuando las buscaban por todos lados, sus familias eran objetivos de esos criminales y no podían acudir a la policía cuando sabían de funcionarios corruptos que participaban de ello. —Toma un hondo respiro—. Pasó meses de trabajo hasta que se vio mal, enferma y con una gran angustia por tu incierto futuro. A pesar de todo, ella te amaba Aylen y pensó que lo mejor era dejarte con nosotros.

»Vivió oculta con nosotras, tu abuela era feliz de verla y cuando tu padre o Larson venía, se quedaba en casa de mi hermana Tiana. El día que te dio a luz, estuve por fuera y cuando regresé, se encontraba sumergida en el baño, pujando como una guerrera. La ayudé como pude y evidencié un amor tan intenso, que la situación me cogió desprevenida. —Lágrimas salen de sus ojos con emoción—. Mi parto se presentó en ese momento y todo se salió de control. Tu madre me ayudó y mi hermana vino a socorrerme pero mi bebé nació muerto. —Mi corazón se desgarra con las intensas de sus palabras—. Me encontraba desecha y en mi dolor acepté un acuerdo que tu madre propuso. Te hice pasar por mía, mi hermana y tu abuela me ayudaron a ponerte a salvo de las personas que buscaban a Rebecca. Ella huyó para salvarte, haciéndonos prometer que no diríamos nada. 

»Cuando entraste a la secundaría y se regó ese rumor, fue como si los demonios amenazaran con salir y así lo hicieron. Una tarde Tania y yo comentamos las semejanzas entre la mentira que se esparció de Rebecca y la que habían creado sobre ti. Tu padre nos escuchó y me encaró. Asumí de quien eras hija y no escuchó lo demás, tildó de mentira las palabras de su hermana y te comenzó a mirar de una forma que se convirtió en odio.

—El creyó que soy como ella —susurro.

—Tu padre no diferenció las cosas, te dejó de ver como su hija y no pude hacer nada para que eso cambiara. Me siento culpable por eso… Rebecca huyó para ponerte a salvo de tu verdadero padre, de esa gente peligrosa y las circunstancias en las que se encontraba. Fue la mejor decisión para todos. —La bruma del furor me ciega.

—¡¿Para todos?! —grito con todo mi poder—. Me trataron como una porquería por el simple hecho de venir de ella. ¡Joder! ¿Qué tan malo era criarme y verme como lo que era? Fui su hija así no sea biológica. Me cuidó, me dio mis primeras lecciones en la vida y moldeó mi carácter. ¡Cómo un jodido infierno me hizo lo que soy! —Mi confusión e irritación son tremendas—. Su hermana pudo haber sido lo que según era, pero no tenía ningún derecho de tratarme de esa manera. ¡No tenía ninguna potestad de ocultarme las cosas! —gimo frustrada y tomo mis cabellos en un intento de calmarme.

—Lo sé y siento pena por no saber comportarme como una verdadera madre. Yo no supe cómo evitar su furia, como dirigirla a otra cosa… No supe ser valiente por ti. La primera vez lo hice cuando eras una niña y las cosas salieron muy mal. 

Me rio sin ganas y siento que voy a explotar.

—¿Es que acaso se puede pedir más miseria? —inquiero con inquina mientras las lágrimas son cada vez más. Siento los brazos de alguien sostenerme con fuerza y reacciono al otro espectador que se encuentra con nosotras —. ¡No me toques, no lo vuelvas hacer en tu vida! —Respiro con fuerza—. ¿Era necesario decirme todo esto delante de este hombre?

—Yo lo creí conveniente Aylen. —Niego con incredulidad—. Me estoy muriendo y me iré al infierno por no decir la verdad ni hacer las cosas bien.

—¿Qué más debes decirme Dinora? Me privaste de mi verdadero origen y no hiciste nada por evitar que me vieran como a ella… ¿Sabes que es lo más gracioso? Soy una completa puta como todos aseguraban y auguraban de mí. Terminé siendo igual que la oveja negra de la perfecta familia, pero en mi caso, los rumores sí son verdad. A pesar de ellos, de ustedes y su rechazo, mantengo valor y respeto por mí misma. —Llora con más fuerza.

—Todo fue difícil mi niña, pude haber ido a la cárcel y no criarte. Le hice una promesa a tu madre y la debía cumplir, yo solo creí que hacía lo correcto. 

Resoplo sin contenerme.

—¿Lo correcto? ¿Dejar que tu marido me golpeara y denigrara se considera correcto? ¿El hecho de que me vendiera como mercancía era correcto? ¿Sus borracheras le daban el derecho a insultarme? ¿Era correcto? —Aplaudo con osadía y ataco con la mayor saña de todas—. No sé qué sentir cuando escucho las sandeces que dices moribunda. 

—¡Aylen no seas tan dura! —exclama Matthew y me hace perder la paciencia. 

—¡No te metas! Hazme el favor de largarte y déjame. ¡Eres experto haciendo eso! —Se calla y me mira frustrado. Dinora nos interrumpe.

—Sé que no merezco tu perdón, pero tu madre te quería a salvo y tu cuidado era lo más importante. 

Respondo a matar.

—He vivido toda una vida creyendo que la menor de mis tíos paternos era una descarriada, inconsciente y puta, pero ahora que se lo que se puede vivir, la entiendo, solo que me dejó en el peor lugar de todos. —Me mira con desgana—. Hubiese preferido estar en cualquier lado menos con ustedes. —Soy buena atacando y sé que he dado en el clavo—. ¿Es todo? —Se queda en silencio, procesando mi actitud—. Si ya terminaste, me voy. —Me dispongo a salir y Matthew me detiene con toda la decisión del mundo.

—No ha terminado, ten la calma para escuchar lo que a tu madre le falta decir y luego si quieres, te vas a ser la peor versión de ti misma Aylen, lo que demuestras ahora y no es tan difícil de ver. —Su atrevimiento me hace encoger y en mi furor, debo darle crédito de ponerme en mi lugar. 

—Matthew llegó esa semana Aylen, solo que lo corrí y alejé de ti para que no sufrieras más —confiesa Dinora y mi alma se quema por las verdades. 

Enfrento la mirada de confusión de Matthew y las mentiras junto con los recuerdos, se arremolinan en mi cabeza, se despejan y ahora veo al chico que decía amarme como a nadie, suplicando con su postura a que me quede a escuchar.

—Cuando te operaron, el volvió de Nueva York y te buscó. Le dije que se alejara de ti, que no lo querías ver y que tú habías decidido irte de Allen. Me suplicó tanto que le mentí… No le conté lo que te ocurrió, no lo creí conveniente. No estabas lista para verlo, ya habías perdidos las esperanzas. 

La última frase me hace añicos. Caigo al piso con una risa amarga que brota por mi garganta y el llanto hace acto de presencia para derribar todos los muros que me había propuesto mostrar. Ya no sé qué imaginar del pasado, uno falso que me condujo a lo que hoy soy y lo que nunca debí ser. Los brazos de Matthew me rodean y me abraza con delicadeza, teme que me rompa más de lo que estoy, intenta ser la persona que necesité en ese momento y es una pena. 

—Debes contarle Aylen, él merece conocer esa parte de la historia y que ambos encajen las piezas. —No puedo seguir escuchando, me levanto con ayuda de Matthew y al mirarla me sonríe con nostalgia—. No importa que no me perdones y que me odies, lo acepto hija porque no fui lo mejor para ti. 

Cierra los ojos y la miro pasmada. El sonido que emite la máquina cardíaca me deja en shock. Matthew se acerca a mi madre y al chequearla, sale por la puerta y grita cosas que no puedo identificar. Gente sube y solo puedo ver el rostro de Dinora y la serenidad que emite me da escalofríos. Alguien me toma de las manos y golpeo con fuerza, tratando de liberarme y hago lo que menos pensé hacer. La abrazo con fuerza y largo un alarido de dolor, seguido de un llanto que se acentúa más y más. 

Me intentan apartar de ella y no me dejo. Veo como desconectan el oxígeno y grito maldiciones, mientras me miran con lástima, esa que siempre evité. Alguien me toma con fuerza y por el olor de su cuerpo, me dejo tomar y lloro sin control. Lloro por todo mi pasado, por lo que perdí y lo que no conocí. 

Me introducen en otra habitación y me sientan en la cama. No quiero estar sola, abrazo a Matthew con fuerza, no voy a dejar que me suelte en la oscuridad del sufrimiento que cada segundo se instala más hondo en mi ser, arrasando lo bueno, dejando marcas por doquier y quitándome toda la fuerza que puedo tener. Sus manos acarician mi cabello y cierro los ojos buscando otros pensamientos. 

Escucho pasos acercándose y refuerzo el abrazo. Alguien me pincha en el brazo, aprieto las uñas en su cuello, escucho su quejido y me estruja con fuerza. Siento que el sueño me vence y no me resisto.

Despierto en el lugar donde resguardaba mis secretos cuando era una niña. Mi habitación sigue intacta y Matthew se encuentra dormido en el sillón al lado de la ventana, el que consideré muchas veces como mi lugar favorito en el mundo. 

Me levanto de la cama y los recuerdos de la noche se clavan como una estaca en mi corazón. Salgo sin llamar la atención de él y al llegar a las escaleras veo a Naya tomando algo con Enzo y Marriot en el salón. Ella me mira y corro a sus brazos.

—¡Sácame de aquí! —suplico y hace lo propio.

Mi primo y su esposa no dicen nada, Enzo le da las llaves de su camioneta y salimos. Nos subimos en el vehículo y Naya lo enciende con prisa. Escucho pasos en la entrada y observo como Matthew se acerca y me mira con atención. Niego y mi mejor amiga arranca, llevándome a un lugar lejos del sufrimiento. 

No quiero imaginar más de lo que me atormenta, nunca tuve respuestas y lo que conseguí eran obstáculos en mi vida. Irme en definitiva es la mejor decisión que puedo tomar, ahora me pesa la realidad de lo que sucedió hace años.

Llegamos a la casa de mi primo. No tengo la necesidad de empañar un lugar feliz por la tristeza que me embarga. Mi amiga me conoce tan bien, que hizo una reservación en el hostal del pueblo y nos dirigimos con apuro hacia el sitio. Nos acomodamos en la habitación doble y me acuesto después de tomarme un sedante. No quiero pensar más, cargaré con las cosas mañana.

Me siento en la cama con una jaqueca de los mil demonios. Tengo sed y una sensación espantosa en mi barriga. 

—Por fin despiertas. —Escucho a Naya y me despabilo.

Me fijo en mí alrededor y reacciono chocando con la realidad. No es una cruel pesadilla lo que viví anoche, es la verdad más dolorosa que he tenido que afrontar.

—Dormiste más de dieciséis horas. Nos asustamos, pero te dejamos descansar. Sabemos que estas hecha polvo. —Asiento dándole la razón.

—¿Qué sucedió con Dinora? —indago en la confusión de mi cabeza y la cara de la rubia se transfigura.

—Murió Aylen. —Las palabras son como una patada en el núcleo de mí ser. 

—Quiero irme —admito.

—Supuse que lo dirías, así que tengo noticias. —Enarco una ceja en respuesta—. Primero debes aceptar las cosas y hacerle frente a todo esto y segundo, no nos podremos ir hasta pasado mañana. Habrá una nevada y las carreteras serán un infierno para llegar al aeropuerto, además de que los vuelos serán difíciles para salir y debemos hacer la respectiva escala.

—¿Lorenzo y Marriot?

—Pasaron por aquí, están muy pendientes de ti.

—Me lo supuse. —No hay forma de que mi primo no esté preocupado.

—Matthew también vino —Mis ojos se amplían.

—¿Cómo sabe que estoy aquí? —Con mirarle el rostro sé de su intromisión y eso me hace gruñir.

—Sé que no debo meterme. Me ganó que el hombre quedó nervioso y necesita hablar contigo. Sabes que lo debes hacer, él tiene derecho a saber la verdad. —Odio que tenga razón.

—Pero es mi decisión cuándo y cómo hacerlo Naya. Sé que quizás lo veas diferente, pero a pesar de lo que sucedió hay algo muy cierto: Matthew me mintió. Eso no lo perdonaré y lo sabes. —No dice más nada.

 

Ya es de noche y decido salir a dar una vuelta para despejar mi mente. El inicio de mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados, nada es igual y mis convicciones flaquean por la falsa base en la que las forjé.

Camino sin orientarme a donde voy y me sorprendo al llegar al parque que siempre visitaba y en el que encontré a mi madre aquel amargo día. Está muy cerca de la casa y aun así no siento la necesidad de ir a ver que acontecerá de ella. Un silbido muy conocido me hace girar y mi rostro se ilumina a ver al viejo Roger llamándome. Corro y le doy un gran abrazo.

—¡Estas hermosa! No le creí al tonto de Matthew que estabas aquí. Si no te veo, pienso que eres una aparición. —Rio por su cumplido—. Me enteré que tu madre murió ayer… Lo siento mucho.

—No tienes que hacerlo —indico.

—Debe ser difícil para ti perder a tu madre y tener a tu padre en ese sitio. Sé que no fueron los mejores contigo, la vida los golpeó muy duro desde que te fuiste mi niña. 

La información me descoloca.

—¿A qué te refieres con mi padre en ese sitio? —inquiero.

—¿No lo sabes? —Muestra sorpresa. 

—¿Saber qué?

—Tu padre está preso mi niña, entró por violencia doméstica cuando tu madre tuvo el valor de acusarlo por lo que les hacía. Dentro de ese sitio tuvo percances y mató a otro reo por lo que debe pasar más tiempo del inicial. —Eso no lo esperé, ni en el más remoto de mis deseos.

—¿Cómo es posible? —pregunto con incredulidad.

—Tu madre lo denuncio, llevó pruebas del abuso a la que las sometió por años. —Me mira con tristeza—. Tomó la decisión cuando te fuiste y desde ese entonces ella enfermó hasta que empeoró.

—¿De verdad hizo eso? —No doy crédito a lo que escucho.

—Sí, lo hizo y me sentí orgulloso de ella. Buscaron una forma de no involucrarte para que eso no te afectara más. Imaginé que tendrían contacto. —Niego con rotundidad.

 —No Roger, nunca supe de ellos hasta el día de ayer.

—¿Habló contigo? —Intuye la conversación y asiento—. Le rogué por muchos años que lo hiciera y no me hizo caso, por lo menos no se lo llevó consigo.

Dinora temía a mi padre y lo obedecía a capa y espada. Me es imposible creer que se soltó del yugo de borracho con el que decidió compartir su vida, pero aquí estoy yo un día después de su muerte, intentando comprender y asimilar las verdades detrás de sus actos.




CAPÍTULO 14

Hablo con Roger más tiempo del que imagino, me comenta como surgieron las cosas en el pueblo cuando me fui y cada una me sorprende y me hace sonreír, así como aguantar las ganas de llorar. Amo Allen a pesar la mierda que aquí viví, este lugar se merece cosas buenas y prosperidad.

—Como podrás ver, la única de mis muñecas que está en el pueblo y terminó con su amor fue Marriot, la muñeca azul. —Sonrío por el apodo que nos puso a todas—. Lauren y Nico terminaron cuando ocurrió aquello, él se fue de Idaho y está viviendo en otro estado. Ya sabes que fue de ti y de mi muñequita blanca. —Asiento y la curiosidad hace mella en mí.

—Las cosas no siempre salen bien —contesto a la realidad que vivo—. Nunca me explicaste de donde sacaste esos lindos apodos. —Ríe con ganas.

—Las cuatro son tan hermosas que parecen unas muñecas. —Niego por la comparación—. Eran unas adolescentes muy bellas, con distintos caracteres y personalidades. Soy creyente de que la vida tiene colores y cuando las vi unidas, siendo buenas amigas y mostrando lo mejor de cada una, lo asocié con el color que caracteriza eso que las destaca. —Me asombra la profundidad con la que se expresa—. En Naya veía mucha bondad y el blanco lo representa, mientras que en Marriot observo constancia y firmeza, lo que hace que se gane el color azul. —Niego con una sonrisa—. A Lauren la vi con un hermoso color amarillo que emitía su optimismo, pero lo perdió y ahora es tan gris que me aterra lo mucho que ha cambiado. —No quiero pisar terreno ajeno y mejor lo distraigo.

—¿Qué me viste a mí? Supongo que mi color cambió mucho. —Me mira con ternura.

—Para nada. A pesar del dolor, sigues teniendo un resplandeciente rojo por todo el amor que guardas y te niegas a mostrar. —Desvío la mirada—. Habrás tenido un pasado nada bonito, pero aun así guardas mucho amor y te cierras a sentirlo, a vivirlo.

—¿Cómo pudiste ver amor en mí cuando me marchitaba?

—Porque era en esos momentos cuando más te desvivías por los demás. Tu devoción era tan grande que te sacrificabas por tus amigas, especialmente por tu prima. Cuidabas del borracho de tu padre cuando no se lo merecía y dejabas pasar la cobardía de tu madre hasta que decidiste que no lo harías más, cuando comprendiste lo que ella pudo haber hecho al ponerte en su lugar. Soy viejo, pero no ciego y mucho menos tonto Aylen. —Lo que dice me deja sin habla.

»Hablé con Matthew anoche. Se quedó en mi casa y me contó las cosas, así como le conté por todo lo que pasaste mi Aylen sin decirle lo que te guardas. —Mi corazón se acelera al entender lo que Roger sabe—. Te aconsejo que hablen mi niña, ambos tienen muchas cosas que decirse y la verdad debe salir. —Suspiro sin contenerme.

—¿Cómo hacerle frente? Todavía lo odio por irse y mentirme. No confió en mí, al contrario, se hizo la víctima y se salió con la suya más de una vez. —No lo podía negar—. En cambio, él supo todo de mí desde el inicio… Nunca le he mentido, ni siquiera ahora que nos reencontramos de un modo nada particular. —Me callo de golpe y siento pudor por primera vez. Decirle a Roger a lo que hasta hace días me dedicaba, no me llena de orgullo.

—¿Crees que no sé cómo se volvieron a ver? —La vergüenza hace acto de presencia en mí y me siento extraña—. Ese muchacho tonto es como un hijo y terminó soltándome las cosas Aylen. No comparto tu forma de ganar dinero, tus eres la que decide qué hacer con tu vida. —Me mira con suspicacia—. ¿Estás segura que no pueden terminar juntos? —Lo miro como si tuviera tres cabezas—. Se aman, aunque sientan odio mutuo, aceptarlo les daría libertad.

—No volveremos a estar juntos de ninguna forma Roger —digo con todo mi coraje—. Ya nada es igual y por mucho que lo ame, no me siento capaz de perdonarlo.

—Entonces lo reconoces. —Me sonríe y niego por lo que acabo de decir.

—Para mi decepción, aunque admitiera muchas veces lo contrario, él alborota todo dentro de mí, así que sería muy estúpida si te lo niego. 

—Aprovecha y acláralo. 

Mira detrás de mí y al girarse no tengo escapatoria. Roger se levanta y me da un beso en la frente, mientras Matthew se sienta a mi lado, en el lugar donde estaba mi viejo amigo. 

—Si no lo hubiese escuchado hace segundos, jamás lo oiría de tu boca. —Lo echo un vistazo y niego por las jugarretas del viejo mañoso—. ¿No tienes dudas? 

La pregunta me coge con la guardia baja.

—Tengo miles de cosas que te podría decir, pero en estos momentos mi cabeza está al borde del colapso —admito con tristeza.

—Lo sé, conociéndote quieres la verdad. —Asiento y al rememorar las palabras de Dinora, las preguntas pican en mi lengua—. Asumí el apellido de mi abuela para venir a este pueblo. Hui de obtener un emporio antes de tiempo, apenas acababa de salir de la preparatoria y me estaba preparando para una carrera universitaria. Eran muchas cosas pasando juntas, demasiada presión sobre mi cabeza… Mi padre era un hombre muy difícil y tenía impuestas unas metas muy altas para cada uno de sus hijos. 

Contempla un punto en la lejanía y me pregunto si su familia es tan mala como la mía. Lo dudaba.

—¿Tanto pavor tenías? —inquiero ávida por entenderlo. 

—Más de lo que puedo asumir ahora —dice con tanta sinceridad que me conmueve—. Somos tres hijos que debían representar un papel ejemplar delante de la crema innata de la sociedad, con un padre desgraciado que hacía que la gente se moviera al son que exigía. —Rio carente de humor—. Solo mi hermano Estefan cumplía el rol del hijo perfecto, era el prototipo de chico ambicioso, taimado y con un sentido estúpido de las apariencias. —Su voz sale cargada de reproche, decepción e ira—. Papá se dio cuenta de lo descontrolado que puede ser mi hermano con poder, así que decidió que yo era la opción perfecta para asumir el control de la empresa. Consideró que tenía los pies en la tierra y entendió que cuidaría de los intereses de la familia, no solo los míos. Eso se convirtió en una desgracia.

—¿Tu padre no confiaba en tu hermano para manejar sus negocios? Si es así, eras un estorbo para Estefan… ¿Por qué…? 

—¿Por qué me buscó? —Concluye mi pregunta—. El cretino creyó que papá me impondría un castigo por huir y no comportarme como debía. Según él, mis actos deshonraban a la familia y tenía que recibir un escarmiento por mi impertinencia. —Sonríe si ganas por lo absurdo de la situación—. Desconocía que mi padre tenía otros planes en los que no lo involucraba como el hijo que seguiría al mando, de haberlo sabido, se hubiese asegurado de mi larga estancia en el pueblo. 

Aquello se me hace tan retorcido, que no me sorprende. Codearme de imbéciles arrogantes, me hizo comprender que mucha de la gente que vive en el mundo donde las opulencias importan, se mueven a los hilos de lo que más le conviene.

—Todo fue por apariencias.

—Sí Aylen… Debo asumir que hice muchas cosas estúpidas, pero darle tiempo a mi hermano para que se entremetiera en mi vida fue la peor de todas. Es un miserable y recibirá su merecido por lo que nos hizo pasar —dice con frialdad.

—Hasta ese punto entiendo algunas cosas, eso no quita la pregunta que realmente me interesa Matt. ¿Por qué me mentiste? —Me miro con culpa—. Te hubieses ahorrado tantos problemas al sincerarte conmigo, me conocías perfectamente y sabías que te entendería y ayudaría. Es más, lo hice creyéndote una persona sin recursos —cuestiono con dureza.

—No podía decir y alertar que uno de los hijos de Geornie estaba en el pueblo. En ese momento, mi padre era dueño de muchos establecimientos, mostrarme era decirle mi ubicación. No quería ponerte en riesgo y lo terminé haciendo de la peor forma.

—¿En riesgo de qué? ¿De un padre rabioso porque su hizo decidió seguir el suelo que pisa o del reproche que caería sobre ti? Es una cuestión que me hace dudar mucho. Todavía no te comprendo del todo… Sabías que callaría, lo haría por ti. —Niego una vez más a la realidad que hoy me escupe en la cara—. ¿Te contó tu hermano cómo lo conocí? No supe si te odié antes o después de eso. 

Su mirada se ensombrece.

—No y por eso necesito que me digas lo que te pasó cuando me fui. —Esa petición me mata—. Vine a Allen y me oculté con la hermana de mi abuela, es la abuela de Kieran. Trabajé y luché mi sitio en esa casa para no ser un estorbo, así que el hecho de pasar todas esas necesidades no fue fingido Aylen. Ya no era el adolescente mimado que tenía todo en bandeja de plata. Roger me ayudó mucho porque conoció a mi abuela. —Lágrimas caen por sus mejillas—. Tuve que largarme a Nueva York porque se disputaría la herencia de mi madre, tenía la esperanza de obtener suficiente de ella y sacarte de este sitio para hacer una vida juntos lejos de todos. —Mira a la nada contrito—. No lo conseguí Aylen, mi padre se hizo con ella de la forma más sucia y nos dejó sin un centavo a cualquiera de sus hijos. Renuncié a mi familia y volví por ti… Tú te habías ido.

—¿Volviste por mí? Te esperé meses Matthew, unos meses que fueron un total infierno en mi vida. —Me levanto molesta por todo—. Mi padre se terminó enterando de que tenía un novio, me humilló, creyó que eras una especie de cliente, que comportaba como una mujerzuela y no merecía sus respeto. 

—Lo siento. Yo no imaginé que las cosas se tornarían tan duras. Yo… ¿Tanto te destruyó? 

Rio con amargura por la pregunta, la respuesta es tan dolorosa que me asfixia.

—Cuando no te encontré me desesperé buscándote y mi padre actuó antes de que cometiera una locura. Me castigó al hacerme ingresar en la marina para moldear mi carácter durante dos años como un soldado. Movió contactos y usó sus influencias para tenerme encerrado y que el trato no fuera nada agradable. —Admitió con pena—. Recuerdo que le pagó a un sargento para hacer sangrar mi trasero por todo ese tiempo. 

—¿Así de simple te hizo entrar? Eras mayor de edad y por Dios, no te podían obligar con facilidad —expongo mis pensamientos con molestia.

—En eso tienes razón. No podían hacerlo, excepto que usó mi única debilidad aparte de ti. —La frase me hacen verlo a los ojos—. Mi hermana América es muy importante en mi vida, pasaba por un momento de mierda y él quería internarla a la fuerza en un centro psiquiátrico, tenía todos los recursos legales para hacerlo. —Eso me impacta—. Si no cedía con ello, mi hermana pasaría por un abismo más grande y no quería ver a Estefan feliz por la idea. No me lo perdonaría.

Eso me descoloca por completo, imaginarme en una situación parecida con alguna de las chicas a esa edad, quizá me hubiese empujado a tomar la misma decisión. 

—¿Qué sucedió cuando saliste? —pregunto por necesidad de llenar las dudas masoquistas de mi cabeza.

—Me obligó a entrar en la carrera de finanzas y a casarme con Miranda. Me preparó para asumir el legado familiar y me chantajeó con mi hermana hasta que América notó lo que hacía y se largó lejos de nosotros. —Curva sus labios en un gesto de admiración—. Esa valentía en ella me transmitió el mensaje y decidí dejarlo. Luego él enfermó y por una cuestión de promesa hacia mi madre, asumí la responsabilidad de las empresas para evitar que Estefan despilfarrará el trabajo de mis abuelos hicieron al fundarla. Las cosas pasaron tan rápido, que me vi sumergido en ocupaciones y me divorcié, era un matrimonio arreglado, no funcionaba por nada y fue ella quien me animó a buscarte… Lo hice después de barajar todas las posibilidades, tal vez tenías una vida diferente y no había cabida para mí. —Me vio con nostalgia—. Lo comprobé cuando te mandé a investigar y lo último que supe de ti hace tres cinco años, es que estabas estudiando, tenías una buena vida y salías con alguien. 

Eso me hace fruncir el ceño.

—¿Salir con alguien? Hice de todo menos tener una relación estable con alguien. 

—Me llegó un informe de que compartías el pago de apartamento con un tal Dante Campbell y que vivían juntos, hasta me mostraron una foto comprando cosas en el supermercado y se veían felices. Creí que lo mejor era dejarte en paz. 

Cierro los ojos procesando la información y no lo puedo evitar, me parto de risa con fuerza por las malditas tretas de la vida. 

—¿Qué es tan gracioso?

—¡Por Dios! No vivía sola con Dante, Naya compartía el apartamento con nosotros y era nuestro compañero de piso. Además —me estudió con incredulidad—, Dante no está disponible para las mujeres. 

Sigo riéndome y él ahora me mira como si estuviera loca.

—No puede ser, la información que me llegó era muy diferente. Compartían más que un piso, salían juntos, se acariciaban, se abrazaban. ¡Hasta tengo fotos en las que se besan! 

—¿Sabes lo que es ser un amigo cariñoso? Así somos los tres, Dante es gay con letras mayúsculas. Y pagaste un investigador de mierda, Naya no estaba en el contrato de arrendamiento por motivos económicos que no te voy a contar. Dante y yo asumimos esa responsabilidad por ella. 

—Esto es demasiado extraño para procesar.

Seguimos riendo por varios minutos hasta que nos serenamos.

—No puedo evitar pensar en algo que dijo la señora Dinora anoche.

—Adelante, pregunta sin miedo —dije con la voz estrangulada.

—¿A qué se refería con la parte de la historia necesaria para encajar las piezas?

Tomo una gran bocanada de aire.

—Estaba embaraza y me di cuenta cuando te fuiste. —Suelto sin más y sus ojos muestran sorpresa—. Perdí al bebé por una paliza que me dio mi padre cuando se enteró y ese mismo día, que huía golpeada e iba a refugiarme con Roger, tu hermano me consiguió en mal estado. Le pedí ayuda y sus palabras fueron las que me hacían querer matarte cada vez que te veía. 

Lo he dicho y la carga se alivia.

Su expresión es pálida, confusa y una lágrima corre por su cara sin contenerse, seguida por otra y otra, como una seguidilla interminable de fragilidad. No sé qué es lo que piense, su estado de estupefacción me hace entender que las cosas pudieron ser tan diferentes si nunca se hubiese ido.

Tomo valor, me vuelvo a sentar y limpio el líquido que recorre su mejilla. Su piel se siente suave y percibo su dolor en todo mi núcleo, sorprendiéndome de mi capacidad compasiva. Es una sensación ambigua, que va de la pena al anhelo. Coge mi mano con sorpresa y la besa con delicadeza transmitiendo sentimientos que en estos momentos me confunden. ¿Cuánto somos capaces de sentir y retener en nuestros corazones? No tengo idea pero concibo que lo que se ama una vez no se deja de hacerlo jamás. 

Puedo estar molesta con la vida, con la miseria en la gente, la desgracia asfixiando momentos importantes, pero no puedo negarme a sentir lo que me impuse olvidar. Amo a este hombre y lo amaré por más que intente no hacerlo. Puedo odiarme, atacarme y negar como una tonta lo que Matthew Geornie es capaz de producir en mí. Verlo en esta forma tan vulnerable, hace que baje mi guardia y le transmita en un simple gesto lo mucho que tuve que dar de mí para intentar pasar esa página. La verdad, es que no lo he querido hacer, aunque me muera de dolor, recordar al bebé que tuve dentro de mí, es la única señal que tengo de lo que tuve la capacidad de crear vida y me arrebataron sin contemplación.

—Tuve una sepsis y tuvieron que sacarme la matriz —digo la peor parte. 

—La cicatriz —murmura en voz muy baja y asiento.

No lo he dicho nunca y me hace sentir fría por dentro. Él percibe mis sensaciones y toma mis manos, por lo que no pongo quejas por recibir su calor. Me envuelve en un abrazo dándome amor y deseando que mis fantasmas se marchen. Lloro en silencio por el bebé que no nació y que nunca podré tener, mientras acuno mi rostro en su cuello.

—Siempre debí estar a tu lado —susurra en mi oído—. No debí irme y me siento como un idiota por todo lo que viviste Aylen. 

Pasa su mano por mi espalda con mimo y disfruto de este momento.

—¿Podemos jugar? —pregunta un dulce voz y somos sacados de nuestra burbuja al ver una hermosa niña señalando los columpios.

 Sonrío y nos levantamos para cederle el espacio. Camino para tomar distancia y el tacto de las manos de Matthew al sujetar las mías me alivia, la realidad toca la puerta y no puedo negar el presente.

—Nada volverá a ser igual. No podemos estar juntos y mi vida no es lo que un Geornie necesita para enaltecer su apellido —manifiesto con sinceridad. 

—Eso es lo que crees Aylen, pero no te voy a presionar. Solo dame estos días para no ser un doloroso recuerdo —pide y niego por ello.

—Siempre lo serás Matthew.

—Eso déjamelo a mí —replica y no lo contradigo por ahora.

Compartimos la caminata en silencio y llegamos a un pequeño café a tres cuadras del parque. Muchas mujeres que son amigas de la familia, me ven y murmuran, Matthew en cambio me observa como si fuese una persona diferente, como si algo en la conversación le diera luz en la oscuridad. Se acerca un adolescente y me mira algo embelesado, el Geornie carraspea y me hace reír su actitud.

—Buenas noches, bienvenidos a Allen. ¿Qué se les ofrece? —pregunta con educación el joven.

—Chocolate caliente y galletas saladas —contesto con ganas de comer algo que palie el frio que siento.

—Igual —responde Matthew cortante y lo miro divertida cuando el chico se marcha.

—Eres más educado que eso.

—Cierto, solo que el chiquillo te mira como estúpido. 

—Tú alguna vez me miraste de esa forma. 

Es su turno de reír. Nos sumergimos en un cómodo silencio. Nos traen el pedido y disfruto de un rico chocolate caliente que me hace gemir de gusto, es difícil encontrar otro lugar en el norte del país donde sepa así. Él me mira queriendo romper el mutismo. 

—¿Cómo terminaste siendo…? 

No termina la pregunta y suspiro al tener que hablar de mi anterior trabajo.

—Conocimos a un tipo que se cautivó con nuestra belleza. Éramos conscientes que no somos indiferentes a los hombres, la atención masculina es algo con lo que tenemos que lidiar. —Asiente en acuerdo—. Las cosas se estaban poniendo duras y necesitábamos dinero para pagar las deudas de la universidad y cosas relacionadas con la familia de Naya que nos dejaban con un desastre hasta el cuello. Lo hice primero para ver de qué trataba exactamente el mundo escort
y no me sorprendió cuando entendí que la palabra es una fachada para putas de categoría. Naya lo hizo para que no me metiera sola en lo turbio y asumiera sus deudas. —Niego a recordar sus quejas—. Al principio cuesta hacerlo y no sentirse como un trapo al terminar, pero comprendí que el sexo es algo que mueve al mundo y las personas pagan lo suficiente por eso —expongo y sonrío por lo tonto que suena. 

—¿Nunca tuviste otras opciones? —La decepción se cuela en sus palabras y no me sorprendo.

—Si las tuve, no me brindaban el dinero necesario para hacer las cosas que tenía planeada y pagar lo que necesitábamos cancelar. 

—Admito que llamé el fin de semana pasado y me informaron que no estabas disponible y en servicio. ¿A qué se referían? 

Su esperanza me estremece.

—Dejé de ser una acompañante, voy a comenzar un negocio con Naya y debemos dedicarle la mayor parte de nuestro tiempo —explico con sencillez y tomo otro sorbo de chocolate.

—¿Ese era tu plan?

—Sí. Me gradué primero y luego tomé la mayor carga del trabajo para que Naya sacara su título.

—Si te soy sincero, me decepciona que eligieras el dinero fácil. 

—Me sorprendería si no te sintieras así —digo con sinceridad—. Créeme, ser prostituta no es fácil, son personas y fantasías distintas que debes desarrollar. Intentar ser en la cama lo que cada cliente necesita es… Agotador. —Me sonríe mostrando un hoyuelo. 

—Ya lo creo —comenta con insinuación.

Imágenes de nosotros me hacen sonrojarme como tenía tiempo sin hacerlo. Me regaño para que no vea el efecto que tiene sobre mí, su mano pasándose en la mía me demuestra que piensa lo mismo.




CAPÍTULO 15

—Puedo decir que no eres una mala escort. Eres precios y lo que sabes hacer, no es algo que me agrade imaginar cómo lo aprendiste, pero se te da de lujo. —Admite y alzo mis cejas por su sinceridad—. El problema es que por más que te deseé de esa manera, no es lo que buscaba de ti al reencontrarme contigo.

—¿En serio? Porque siendo franca, era lo único que podías obtener de mí —contesto a sus palabras.

—Quiero lo que me diste la primera vez que te hice mía Aylen —dice con firmeza y la curiosidad pica mi lengua con malicia.

—¿Qué te pudo haber dado una adolescente hormonal? ¿Virginidad? Te encargaste de quitármela y bien sabes que no queda ni un apéndice de inocencia dentro de mí —asevero con franqueza. 

—Tu corazón Aylen —su respuesta me descoloca—. Tu amor es lo único que quiero de ti.

—Eso nunca te lo pude haber dado como prostituta.

—¿Y ahora? No eres una acompañante y eres solo una chica que afrontó situaciones nefastas en las que terminé siendo ignorante. ¿No quieres intentarlo? —La súplica en sus ojos me conmueve. 

—No puedo estar contigo cuando no me encuentro a mí —concedo con sinceridad y asiente sospesando mi respuesta.

—¿No puedes considerar despedirnos?

Sus ojos se afligen por la opción.

—Eres imbécil por proponerlo y yo una completa masoquista para pensarlo —enfatizo con una sonrisa.

Terminamos de tomar el chocolate y comer las galletas retomando el silencio. No puedo negar que me agrada su compañía, me encanta que esté pendiente de mis gestos, intentando adivinar lo que me desagrada, lo que me gusta y a lo que soy intolerante. Reconozco que su manera de estar para mí en estos momentos difíciles, es desviar la atención del dolor y enfocándose en lo bueno de nuestro pasado, buscando la forma de retomar lo que dejamos a medias y que no le coloquemos un punto final.

¿Cómo imagino hacerlo ahora? Mi mente encontraba la forma exacta para cerrar la caja de pandora y soltar lo justo, lo necesario, la cantidad suficiente para mantener mi rabia, imponiéndose al dolor y evitándome ver lo que me negaba a sentir, lo que me cerré a vivir. Limitando así mi capacidad de comprender, ser compasiva y dejar en su totalidad lo que me hace mal. Ahora entiendo tantas cosas que me sorprendo al darme cuenta lo que el sufrimiento puede causar al revivirse, al sentirse a llama viva.

—¿No irás a enterrar a tu madre? —pregunta con cuidado.

—No lo sé. 

Soy honesta. Mis temores siguen presentes. Una parte de mí quiere correr y huir del lugar, otra parte me dice que a final de cuentas Dinora Smith fue mi madre, la que me enseñó cómo dar mis primeros pasos, aquella que tomó mi mano y me instó a seguir por el corredor de la escuela que pisaba por primera vez. ¡Demonios! Fue mi madre me gustara o no y mi resentimiento no me dejó despedirme. Mi sed de odio me cegó a lo que me rodeaba y no miré la otra cara de la moneda. ¿Quiso hacer lo mejor para mí? Tal vez lo hizo a su manera, pero se rindió y eso es lo que me enerva. Despedirla no es algo que me veo haciendo.

Los dedos de Matthew secan las lágrimas que suelto y al mirarlo sonrío con nostalgia por la madre que acabo de perder. Una persona que desaprovechó lo más importante y me aceptó como ello. ¡Joder! Una parte de mí la entiende a la perfección y no puedo negar apiadarme de sus tristes elecciones.

Salimos del local sin decir una palabra. Matthew me conoce lo suficiente como para entender lo que quiero y en este momento deseo silencio. Nos dejamos llevar por el frío, la serenidad de las calles y la poca afluencia de los lugareños. Caminamos de forma pausada y llegamos a la calle donde se encuentra el hostal. Naya está conversando con Marriot en la entrada, al vernos acercándonos levanta las cejas con sorpresa. 

—La señorita debe descansar —indica Matthew.

Ellas nos miran intentando entender lo que ocurre y no le dan tiempo a la imaginación, desaparecen por arte de magia y nos dejan solos, brindándonos privacidad. 

—Gracias por conversar y decirme las cosas. —Lo escucho con atención—. La verdad me sentó como una patada y no veré nada igual después de intentar entender lo que ocurrió.

—Yo no sé qué hacer con tanta información. Lloré y seguiré llorando… ¿Después qué? 

Me encojo de hombros.

 —Mañana comenzará el servicio fúnebre de la señora Dinora. —Que sepa la información me deja pasmada—. Si no quieres ir, puedes acompañarme a un sitio y olvidarte un poco de las cosas. ¿Te parece?

—Lo pensaré. 

—Vendré a las diez de la mañana, si te encuentro irás conmigo. 

No me da tiempo de contestar y camina con prisa. Entro y me dirijo a la habitación. Mis dos amigas me miran sorprendidas y expectantes, buscando un resquicio de información sobre lo que conversé con Matthew.

—No sucedió, ni sucederá nada entre nosotros si eso es lo que buscan saber —digo mientras me quito el abrigo y ambas arrugan la frente—. Borren esas expresiones de esperanza que tienen en sus rostros y olvídense de alguna loca idea que imaginen —aclaro y ambas suspiran.

—¿Hablaron? —Tantea Marriot el terreno y frunzo el ceño por las pocas ganas que tengo de conversar.

—Sí, hablamos y las cosas están claras —digo después de suspirar y me doy cuenta que en las últimas semanas lo he realizado con mucha frecuencia—. Nada será igual y ambos estamos conscientes de eso. —Ella asiente en comprensión y Naya bufa.

—¿De verdad? ¿Solo se dijeron todo un montón de porquería que los pone como víctimas y no hay un halo de ilusión en ello? —pregunta sin creerlo—. ¡Joder! Tienen algo tan especial que no debe terminar así.

—¿Cuándo algo especial sale bien? —inquiero con molestia, señala a Marriot con entusiasmo y niego por su punto—. Es una extraña excepción a la regla y no cuenta. Además, no era yo la que golpeaba el auto de Matthew con un bate de aluminio y lo alejaba de mi vida. —La culpa cubre su rostro y Marriot ríe con fuerza—. Todo es como es y ya, no hay que darle más vuelta al asunto.

—Tiempo al tiempo Naya —replica la esposa de mi primo con una sonrisa—. Todo es cambiante y diferente con el pasar de la vida —culmina conciliadora—. ¿No participarás en los servicios fúnebres? 

—Iré únicamente a la sepultura y luego pienso irme del pueblo. Quiero lidiar con lo justo. 

Tuerce el labio y no emite comentario. 

—¿Qué haremos mañana? —consulta Naya con curiosidad.

—Tengo asuntos por resolver —respondo al recordar la cita con mi ex.

Ambas asienten satisfechas y con enormes sonrisas que me hacen negar. Se marchan, agradezco por la soledad, es bien recibida para calmar mis pensamientos, los que me llevan a ver que mi orgullo era una muralla impenetrable que no se doblegaría de forma fácil. Así lo sentía y el dolor hizo que cada ladrillo cayera por el peso de las mentiras que reinaron mi pasado. Ver lo equivocada que estaba, me hace necesitar la cordura y la dureza para asimilar la verdad.

En resumidas cuentas, era hija de una mujer que murió con el fin de protegerme, tuve una niñez y adolescencia de porquería y me enamoré como nadie antes de lo que debía. Esperé un bebé y lo perdí por los maltratos que tuve que aceptar y odié con mis fuerzas a quien me prometió un amor que me salvaría. 

—¡Vaya mierda que es mi vida! —espeto y gimo en voz alta.

Abro los ojos cansada y consulto la hora, faltan cinco minutos para la diez y sonrío por mí perfecta puntualidad. Mi teléfono suena y arrugo la cara al no reconocer el número de la llamada.

—¿Estas lista? —Su voz me arrulla y sonrío. Tengo el presentimiento de que mi mejor amiga filtró mi información privada.

—No y no saldré contigo —contesto soñolienta y cuelgo.

Me acosté con ganas de ver lo que podía pasar con él y así como aparecieron, se esfumaron por el cansancio. Lo más sensato es tomar la distancia que requerimos y seguir un paso a la vez con mi vida. 

Me meto en la ducha y suspiro por lo bueno que se siente el agua caliente en mi piel. Tengo ganas de seguir caminado por el pueblo y dejarme llevar por la imperturbabilidad que me ofrece, así reflexionar sobre algunas decisiones importantes que debo hacer. Tardo lo suficiente y salgo enrollada en toallas suaves con intención de mimar un poco mi piel con crema humectante y freno en seco mis deseos al ver a Matthew sentado en la cama.

—¡¿Qué diablos haces aquí?! —grito con irritación.

—Te dije que si te encontraba saldrías conmigo —dice encogiéndose de hombros con una sonrisa.

—¿Eso te permite irrumpir en la habitación? Necesito hacer algo por mi cuenta y creo que las cosas quedaron muy claras ayer —explico con rotundidad. 

—Eso sin duda fue lo que más capté. —Ladea la cabeza y detalla mis piernas—. También te pregunté si nos podíamos despedir y no me diste una respuesta concreta… Me llamaste imbécil y asumiste un rol masoquista, así que lo tomé como algo afirmativo. —No doy crédito a lo que escucho—. Cámbiate y abrígate bien, te esperaré afuera.

Sale sin más y resoplo. ¡Lo odio! Es un engreído que no descansa hasta conseguir lo que desea y lo mejor es que lo sacuda a mi estilo venenoso. Cojo lo más abrigado que traje y me arreglo con las ganas de deshacerme de él y la sensación de malditos pájaros revoloteando a mi alrededor. 

Salgo con lo necesario y le doy una mirada que bien podría considerarse asesina, el muy cínico sonríe y muestra sus jodidos hoyuelos. ¡Esa forma de manipulación debe estar penada! Cierro los ojos y cuento hasta cinco para controlar mis ganas de golpearlo en la cabeza. Sus manos tocando las mías y surte mejor efecto que un xanax, al ver que sigue con su actitud de «me salgo siempre con la mía» lo golpeo en el brazo y resopla. Fuera del hostal puedo comprobar con desconcierto la camioneta de Roger y una idea cruza por mi cabeza.

—Esto debe ser una broma —murmuro.

—Te dije que nos despediremos y lo haremos bien —argumenta y me insta a subir al vehículo.

Duramos más tiempo del que imagino en el camino. Vengo tan ensimismada en mis pensamientos que no me fijo a donde me ha traído. Me hala del brazo con suavidad y me mira con confianza.

—Llegamos. 

Me avisa y bajo con rapidez. Descubro la familiaridad del terreno y me quedo en blanco. Estamos en el mismo sitio de hace tanto tiempo, el lugar sagrado de muestro amor, donde nos mostramos como éramos y nos prometimos esperarnos. Sigue igual y la nostalgia me embarga. 

—Vamos. 

Lo sigo con nervios cuando me coge la mano. Entramos y me congelo. El interior de lo que parece una casa abandonada, es ahora un hermoso espacio rodeados de rosas blancas y rojas, con velas iluminándolo todo y dándole un toque romántico. En el centro del salón se ubica un mantel blanco con una copa llena de fresas y una botella de champagne que reconozco con facilidad. No lo aguanto. 

—¿Qué demonios pretendes? —pregunto dolida y me mira con seriedad. 

—Aquí te dije que te amaba por primera vez. Creo conveniente que en este mismo lugar te lo diga por última vez —contesta con tanta intensidad y tristeza que me amarga.

—¡Eres un imbécil! —espeto con furia.

Me volteo y salgo enrabiada por su astucia. No puedo creer lo que hace, lo que busca de mí cuando le expliqué lo que pienso al respecto. Por más que lo ame, primero debo asumir mi amor propio antes de ceder en algo tan importante como una relación. Es un imbécil con letras mayúsculas. 

—¿Por qué huyes? ¿Lo vas hacer toda tu vida? —Me encara—. No puedes ser tan cínica contigo misma, a mí no me engañas Aylen. Podrán haber pasado años y las cosas se tornaron diferentes, pero sigues siendo la misma mujer que me ama. ¿Por qué te niegas a sentirlo por un instante? Deja que te ayude a borrar lo malo, a sustituir un mal recuerdo por esta realidad en la que nos queremos —dice con arrebato. 

—¿La misma mujer que te ama? No sabes lo que dices. ¡Fui una jodida puta! No tienes idea de lo que significa, de lo que es caer en algo tan bajo y perder el pudor. ¡No soy la misma mujer idiota! —Mi respiración se intensifica—. Soy diferente y tú eres alguien que no conozco, quien cambió por todo lo que la vida le impuso… No hables de mí como si me conocieras a la perfección.

—Si te conozco y más de lo que quieras admitir —replica aireado—. Si quisiste entregar tu cuerpo y ser lo que fuiste fue tu decisión. No culpes a lo que sentimos por de eso, no me mientas y no te mientas. ¡Joder Aylen! Fuiste tú quien decidió avocar su odio al mundo convirtiéndose en una mujer más fuerte con coraza de depredadora, lo que es una real mentira. —Se ríe con tanta fuerza que formo puños de la rabia—. ¿De qué te sirvió intentar olvidarte de lo nuestro con todas esas personas? Me amas igual y para mí es lo que cuenta Aylen. 

—¿Es lo que cuenta? ¿Estás seguro de eso? Porque estoy segura de que no soy lo que necesitas a tu lado, no conoces lo que soy capaz de hacer, ni mi forma retorcida y mucho menos mi capacidad para odiar. —Niega—. No sé de ti, de la persona que se formó entre ricos, dueños del mundo y capaces de conseguir lo que sea… ¿Qué es lo que quieres de mí? —Tomo aire—. ¿La follada del siglo para recordar? ¿Un momento único entre el dolor? ¡No lo obtendrás de una mujer rota!

—¡No es lo que me interesa! Si estás rota, si viviste la mierda que pasaste, si te duele tanto que te quema… Lo que deseo es ayudarte a superar el dolor, a darte alegría entre la deprimente Aylen. Quiero darte una opción, mostrarte lo que podemos recuperar cuando te sientas preparada. Eso es lo que debería importar, pero eres una tonta que no es capaz de reconocer las oportunidades que tiene en frente. —Sus ojos hierven en ira y me desato de la peor forma.

—¡No quiero la porquería de amor que me ofreces! 

Su mirada dolida me hace retroceder por la mentira.

—¡Deja de negarlo! Te amo y tú me amas aunque lo niegues hasta la muerte. ¡No seas una cobarde! —grita y chillo.

—Eres un… Un… —me calla al no encontrar la palabra indicada.

—¿Un qué?—pregunta exasperado y exhala—. Soy y seré siempre lo que quieres que sea, dilo y eso seré. 

—¡Te odio! —grito con todas mis fuerzas.

—¡Yo también te odio! —Devuelve el golpe—. A pesar de eso te amo y me amas.

No lo soporto más, me alejo para huir de la confrontación y evitar que mis defensas caigan. Se acerca con sigilo y evita mi partida, me afianza de la cintura y estampa su boca contra la mía.




CAPÍTULO 16

Sus labios se sienten tibios, ansiosos, exigentes y con ganas de buscar el amor que retengo. Nuestras lenguas siguen el compás de nuestros latidos y los impulsos me hacen reaccionar de forma agresiva. Me resisto, lo golpeo y no me suelta. Asegura su agarre en mí y lo muerdo con inquina por su osadía, dolor por lo que me causa y ardor por lo que siento. El regusto de su sangre se siente en mi lengua y lo suelto. Me mira anhelante, excitado y agitado. 

—Muérdeme, pégame… Haz lo que quieras—susurra y veo una lágrima rodar por su cara. 

El gesto me desmorona con rapidez. Me siento gelatina en sus brazos y todo surge, sale como estampida y comienzo a llorar por la oportunidad que perdimos, las circunstancias que nos condujeron a unos amargos años donde vivimos una vida incompleta. Lo necesito y él me necesita, es tan duro pensar en estar juntos. Me abraza con una ternura que me desarma.

—Estoy aquí para ti cariño. —Besa mi frente—. No me iré, me quedaré hasta que tú quieras. —Su tono es dulce.

Lo aprieto con fuerza y me rindo a su olor, a la sensación de sentirme frágil en sus brazos y no ocultar todo lo que concibo dentro de mí.

—¿Por qué todo pasó de esa manera? —pregunto a la nada y exhalo.

—Quisiera saber la respuesta —contesta él con apreciación—. Solo puedo decir que somos más fuertes y que nos debemos un adiós. Tú… Necesitas tiempo para sanar y yo te esperaré. —La declaración me sobresalta—. Si al final no quieres estar conmigo, estás en tu derecho de elegir.

—¿Harías eso por mí? —pregunto con temor y lo miro a los ojos buscando la seguridad en sus palabras.

—Haría todo por ti. —La convicción en sus palabras me hace sonreír.

Subo mis manos a su cuello y lo rodeo con ellas sintiendo la sedosidad de su cabello y cierra los ojos dejándose llevar por la sensación. La expresión de disfrute que muestra me encanta y hago lo que mi cuerpo pide. Lo beso con ternura y me corresponde con devoción.

—No haremos nada que no quieras Aylen —dice rosando mis labios y sonrío con nostalgia por los recuerdos.

Nos volvemos a besar y dejamos dar rienda suelta a lo que nuestros alocados corazones sienten. Sus manos son más delicadas que nunca al desvestirme, actuando de forma diferente a nuestro reencuentro. En ese pequeño gesto me demuestra que en este momento no soy la antigua escort, aquí soy Aylen, la mujer que lo ama y me hace feliz saberlo. Sus ojos me ven con adoración y mi piel se eriza por el efecto de su mirada. Matthew Geornie tiene un patentado efecto moja bragas aunado a un perfecto don de hacerte el amor con sus ojos, porque en este momento es lo que me hace.

Me guía dentro de la casa y besa mis manos, dedicándose a ellas con pleitesía. Cierro los ojos y me dejo llevar por la vorágine de sensaciones que siento en cada beso. Suelta mi abrigo y con pericia me quita las botas y la ropa. Toca con amor, besa con pasión y se esmera por darle cariño a la mayor parte de mi piel expuesta. No toca mis senos, no hace esfuerzos por ir mis zonas sensibles porque su tacto es un combustible para mi deseo. 

Sus caricias me vuelven loca y me transportan a un lugar mejor, donde nos amamos y eso prevalece antes que todo lo demás. No espero, lo desnudo con el mismo trato amoroso y me embebo de su cuerpo, de sus ganas de tenerme y su hermoso fervor. Es tan magnífico que duele, hace que nuestros encuentros pasados sean juego de niños, de un hombre y una mujer deseosos de jugar al placer. Ahora somos amantes con ansias de darle libertad a su amor. Es tan bonito, que me dan ganas de llorar de alegría.

Lo beso sin pudor, toco con avidez y voy directo a llevarlo al éxtasis. Sujeta mis manos y me prohíbe bajar como deseo, es él quien se arrodilla y hace algo que me estremece. Besa con suavidad la cicatriz en mi vientre de forma cálida y sublime. Es su manera de mostrarme que a pesar del dolor, esto nos une y opto por creer que no le interesa la consecuencia. Me asaltan las lágrimas y pasa su lengua por el borde hasta la cadera y desciende con un sutil roce por mi pierna. Se siente tan bien que me entrego a ello sin pensar en nada más.

—No me importa esto —afirma mirando la marca que me desagrada—. Forma parte de ti y toda tú es lo que quiero ahora —destaca a poca distancia de mi sexo.

Cierro los ojos y disfruto del roce su lengua en la abertura de mi vulva, escarbando con cuidado y dejando un rastro de humedad combinada con la mía. Disfruto de su degustación, su forma perezosa de volverme loca y moverme exigiendo más, pidiéndole con mis gestos que me brinde su calor y su goce. Su encuentro con mi clítoris es turbador y no me cohíbo de gemir. Es tan bueno con el sexo oral que lo gozo, aprieto mis manos en su cabello y muevo su cabeza en las direcciones correctas. 

Detiene de forma abrupta sus lamidas y antes de que me pueda dar cuenta, estoy tumbada sobre el mantel. Barre mi cuerpo con una mirada y vuelve a su tarea, abriendo mis piernas en su totalidad, dejando el espacio suficiente para introducir su lengua dentro de mí y moverla con rapidez, causándome un orgasmo digno de su habilidad. Me besa con intensidad y lo disfruto entre las últimas contracciones de mi vagina. 

Mantiene el calor de la zona con sus dedos, tocando y regando la humedad en mí entrepierna, se inclina un poco más y toco con ganas su pene erecto. No me doy tiempo para respiros, lo sitúo en mi entrada vaginal y me invade centímetro a centímetro, haciéndome suspirar de gusto por su calidez. Se mueve dos veces con extrema lentitud y disfruto, pero quiero más. Presiono sus glúteos con mis pies y se ríe de mi desesperación, baja su boca a mi seno y decide recrearse en ellos de una forma que me hace revolver, hasta que comienza a moverse y sus embestidas me hacen sentir plena. Es un divino castigo tenerlo dentro de mí, estar unidos y bailando la más vieja de todas las danzas; es tan liberador y adictivo, que siento el clímax del momento y la tensión de su cuerpo.

Gruñimos al rozar el cielo tras el demoledor orgasmo y lo abrazo con todo el amor que siento. Su manera de amarme me trastoca a un nivel que no puedo comprender y lo disfruto por todo lo que nos perdimos, por todo lo que no fuimos, por lo que dejamos de ser. Descansamos un poco hasta que nuestras respiraciones son regulares, pero soy tomada por sorpresa y me gira colocándome arriba, a lo que toca mis piernas dobladas con alegría y me sonríe dejándome si habla.

—Ahora es tu turno cariño. —Toca mis senos con pericia y noto su creciente erección—. Móntame como la chica que me ama, no como la escort que dejaste de ser. Quiero que seas la auténtica mujer que se deja querer. 

Me inclino y lo beso. Aprovecho la humedad que sigue presente y lo masturbo un poco. Masajeo con agilidad y lo introduzco con gusto, moviéndome en círculos para disfrutar lo mejor que puedo. 

—¡Oh cariño! —Subo y bajo con lentitud—. Eres mi hogar.

Respondo a la frase moviéndome con parsimonia, apreciando cada instante y cada parte de su longitud. Lo escucho gemir y le replico con más frenesí. Avanzo en un baile rápido donde soy la que toma el mando de la situación y me siento poderosa al ser quien controla su placer. Siento una oleada de calor en mi centro y hago erupción de forma espontánea, clavando mis uñas en su pecho y chillando con fuerza. 

Nos recostamos en silencio y apreciamos lo bueno que somos unidos. Se levanta y coge la copa llena de fresas y me acerca una a la boca. La muerdo y aprecio el contraste de lo dulce y lo ácido. Agarra varias y las coloca en mi abdomen haciéndome reír. Se lleva la boca una por una y besa el sitio donde se encontraba la fruta. Me produce cosquillas y río como tengo años sin hacerlo. No es un gesto sexual por más que lo parezca, Matthew se divierte alimentándose y me brinda el fruto rojo en su boca, besándome al aceptarlo. Adoro el momento y a pesar de todo, entiendo que no voy a olvidar esto. Lo atesoraré y le agradezco que me hiciera ceder. 

—Te amo —expresa con seguridad.

—Te amo —contesto lo que no puedo negar.

Después de charlar sobre todo y nada, pasar horas tocándonos con cariño, nos vestimos y subimos a la camioneta. La hora de la despedida se acerca y detesto el hecho de pasar por ella, es necesaria para avanzar y encontrar un punto en el que me sienta bien conmigo misma, donde no me reproche y no cuestione a los demás. Odio asumir mis equivocaciones, sería una completa tonta si no acepto lo mal que sobrellevo las cosas. 

Matthew toma mi mano dándome ánimos y llegamos antes de lo previsto al hostal. Mañana será un día duro y necesito descansar para poder hacer lo que debo en frío, con la mente en blanco y liberar de una vez todo lo que guardo dentro, lo que he prohibido sacar de mi alma.

 

El día se percibe tan triste como me siento. Tomo ropa negra y me acomodo para enfrentar a mis verdugos: mis miedos. Sé que no lo haré sola y es lo que me brinda la fuerza necesaria para hacerle frente a la realidad.

Naya y Marriot me esperan afuera. Nos abrazamos y nos montamos en la camioneta, recorremos gran parte del pueblo y nos trasladamos al cementerio. Enzo estaciona, todos bajan para acercarse y apreciar la audiencia en la parcela donde será sepultada Dinora, me causa nervios y rabia. Toda la emblemática familia llora de dolor y me asqueo. Emma, la madre de Lorenzo tiene la cara roja y niego por su muestra de sentimientos. No eran las mejores amigas del mundo y aunque, nunca me trató mal, no puedo creerme que actúe de esa manera al lado de tío Larson. 

Tiana es la única impávida entre la gente y me identifico con ella. No ve necesario mostrar en lágrimas que muestren cuánto quería a su hermana, la ayudó a cometer tantas locuras, que decir lo contrario sería una bajeza. Calló para que fuera feliz y conservó la verdad que me hace sentirme como una extraña en este lugar, lleno de gente hipócrita que habló de mi familia y despotricó contra mí cuando era una adolecente inexperta que buscaba comprensión y amor. 

Veo a Matthew buscándome entre las personas y decido bajar. Se acerca y enlaza nuestros brazos, dándome consuelo, siendo el pañuelo que necesito y una luz en la oscuridad que sale a flote de mí. Nos sentamos en las últimas sillas dispuestas y algunos se acercan con recelo a darme el pésame. Otros se sorprenden de verme en el pueblo y pocos me sonríen con cariño para darme ánimos.

Me es difícil asimilar que esta familia se sienta dolida por la muerte de la esposa del borracho y descubro a una persona que me mira afectada. Mi prima llora en silencio y me observa como si tuviera la culpa de muchas cosas, me transmite una emoción de arrepentimiento que me inmuta lo suficiente como para bajar mis defensas y detallar lo delgada que se observa, sus prominentes mejillas sonrojadas y una dolencia verdadera por mi madre. 

Su padre la abraza y el líquido sale de mis ojos sin darme tiempo de aclararme. Comienzan a bajar la urna hasta el final de la fosa y todos depositan una flor antes de que procedan a tapiar la parcela. Un nudo se hace presente en mi garganta y me encuentro mareada. Estoy a punto de irme, unos brazos me detienen.

—¿Te encuentras bien? —La voz de Matthew me arropa como un manto.

—Es más difícil de lo que imaginé —admito y me sostiene. 

Larson repara en mí y me ve con rabia, con el odio puro de ser la razón de su familia rota. Me culpa de lo sucedido y entiendo que para él soy igual a ella. No comprende que a pesar de sus recelos, soy una persona inocente de los errores de los demás. Mi falta fue callar y aceptar los maltratos sin hacerle frente a la locura que vivía. ¿Cómo lo hacía si era una jovencita? Tal vez más adelante encuentre una explicación para eso.

Cierro los ojos y luego de unos minutos, escucho a la gente marcharse. Veo a Marriot siguiendo a la familia de su marido, pero posando su mirada en mí. Me quedo en compañía de Naya y Matthew.

—¿Quieres quedarte un rato más? —pregunta Naya rompiendo el silencio.

—Sí… Necesito un momento a solas. Ya les alcanzo. 

Ambos asienten y me dejan. Miro la cantidad de flores puestas sobre la tierra y me es difícil soltar palabras que no entendía y no sentía hasta hace un momento. La vida me golpeó de muchas formas y ninguna de ellas era la perdida de la que creí mi madre.

—No puedo decir que te perdono cuando no lo he hecho conmigo misma. Tengo que serte sincera y lo que te puedo exponer en estos momentos, es que terminé odiándote por no luchar por mí. ¿Eras mi madre? Creí que debías actuar como una cuando tuviste la oportunidad que nunca tendré y no la aprovechaste. Es lo que me da lástima de tu vida y ahora me compadezco de ello. Amaste al hombre equivocado y diste tu vida en complacerlo más allá del deber y lo correcto. ¿Qué te quedó de eso? Hipócritas que lloran en tu entierro, falsos que vienen a disfrutar de la desgracia de una familia y un esposo pudriéndose en una cárcel.

» Pude haberte seguido amando como lo hice, pero la decepción es algo que llevaré hasta el final de mis días. No supiste valorar el regalo de un hijo, la oportunidad de ayudar a formar a una buena persona, alguien capaz de brindarle un mejor futuro a la humanidad. Me da lástima que no entendieras lo que significaba, ahora puedo ponerme un poco en tus zapatos y entender que el hilo del dolor ocasionado por la pérdida de un hijo se coló profundo en tu vida y no te dejó ver lo bueno de ella, la importancia de que fueras feliz para poder hacer felices a los demás. 

» Es la última vez que vendré a esta tumba como una persona resentida y te diré alguna verdad. La próxima vez que vuelva, lo haré como una mujer capaz de perdonar en la extensión de la palabra. Olvidar no será fácil y debo confrontar el daño que me causaron. Espero que encuentres paz si la mereces.

Dejo el cementerio mientras me limpio las lágrimas. Dinora era alguien importante en el antes y el después de mi vida. Saber que no estará viva para ver como fluyen finalmente las cosas, me destroza de una forma que no advierto. Naya me abraza y me dejo hacer porque soy incapaz de contenerme.

Matthew nos espera en el vehículo del viejo Roger. Aprovechamos el transporte y me siento nerviosa al llegar al hostal. Mi amiga se baja del auto y nos facilita intimidad. 

—Creo que es la despedida —comenta dolido.

—Es la despedida —afirmo conteniendo el sollozo.

—¿Te puedo abrazar? —pregunta con dificultad.

Me lanzo a sus brazos y aspiro su aroma. Lo extrañaré más de lo que puedo aceptar, pero debo darme tiempo para ver qué demonios hacer con mi existencia. Me deja con cuidado y besa mi frente con cariño.

—Cuando estés lista Aylen, esperaré por ti —indica y me da un casto beso.

Me bajo y entro al hostal sin mirar atrás. Me siento incompleta, rota y con un montón de asuntos por resolver. Al entrar a la habitación, Naya me consuela, me respalda con su apoyo y amistad. No puedo imaginar que mi vida diera estos giros para terminar en el mismo punto. Estoy dañada por completo y no puedo seguir siendo la persona quebrada que se esconde en su arrogancia y su belleza, las cosas deben cambiar, comenzando y terminando por mí.

Puse mi empeño en dejar una vida de falsos placeres para optar por un negocio serio donde mis estudios y mi capacidad serán mis mejores armas. Mi cuerpo y mi cara dejarán de ser lo importante y tengo que encontrar la tranquilidad que me merezco. Ahora debo desenredar los nudos que mi alma tiene y encajar cada cosa en su lugar. Me duele aceptar que el amor que siento por Matthew Geornie es de esta magnitud y si se lo entregaré, será cuando sea una mujer diferente.

Me rindo ente sollozos en los brazos de mi amiga sintiendo que el peso de las mentiras deja mi cuerpo para abrirme un camino diferente.




CAPÍTULO 17

Más de un año ha pasado desde la sepultura de la señora Dinora, prometí que la esperaré y lo cumpliré. Ese encuentro con ella es lo mejor que me pudo haber pasado y saber por todo lo que Aylen tuvo que vivir aún se siente como un infierno. Las circunstancias que le tocaron pasar han sido injustas y tengo ganas, motivos y mucho amor para que eso cambie. Deseo hacerla feliz, ella merece ser feliz.

—¿Sigues en las nebulosas? —pregunta mi hermana mientras se sienta a mi lado. 

—Sabes en lo que pienso América —comento sin emoción.

—Confórmate con saber que se encuentra muy bien. —Me ha estado diciendo eso durante los últimos meses—. Es una persona brillante y tiene un talento especial para la fotografía. Está recuperando su vida poco a poco, debes darle el tiempo que prometiste. —Asiento sin saber que más hacer—. Aylen es una mujer inteligente y si te ama como creo, vendrá por ti cuando se sienta lista. Su vida no fue fácil, adaptarse le sienta bien y aunque, mires las cosas desde sus necesidades, la entiendo a la perfección, quiere sentirse en paz. 

Es la verdad y es por eso que me he mantenido distante, dándole el espacio y el tiempo que necesita, intentar ponerme en sus zapatos me deja descolocado y no sería tan fuerte como ella. En ese caso, hubiese hecho cualquier estupidez. 

—Hablando de otras cosas —dice América y se suena los dedos, clara señal sobre quien me va a preguntar—. ¿No has sabido nada de nuestro hermano? 

Su cambio de postura y tema no me toma desprevenido.

—Se fue a dirigir en la sede alemana —digo con molestia porque la noticia me cayó como agua helada cuando me lo dijeron—. No sé qué hizo o como consiguió que los socios minoritarios cedieran a ello. Sabe que algo me sucede y por eso huyó a otro continente donde no lo puedo monitorear. —América bufa y levanta los brazos en una cómica alabanza—. Mis contactos me tienen informes detallados de su actuación y concuerdan con la investigación en curso. No escapará del merecido que debe tener —expreso sin un apéndice de compasión. 

—Estas al corriente de lo que pienso al respecto, coincido en que no debe seguir en el negocio. ¿Preparaste la emboscada? —inquiere con duda y sonrío.

—Nuestro hermano mayor no tiene idea de lo que le viene. Llamaré a una reunión de urgencia en cuanto tenga los resultados definitivos y haré que la junta directiva pida una evaluación profunda a la auditoria en el mandato de Estefan. 

—¿Conseguiste las pruebas?

—Tengo lo necesario para hundirlo —espeto con sabor agridulce—. El sabrá si quiere escoger la cárcel o arrastrarse por lo que nos hizo. 

América asiente con seriedad y no emite alguna opinión. No puede negar que Estefan es una escoria ambiciosa, sedienta de poder y con la infalible habilidad de jodernos la vida. Desde que supe lo que le hizo a Aylen, aunado a mis sospechas sobre lo que vivió América, me prometí hacerme cargo de él y lo haré de una forma que no lo intuirá. Todavía tengo presente sus asquerosas palabras.

 

Terminé de limpiar mis manos llenas de grasa y solté el pañuelo. Me sentí tenso y nervioso por lo que mi padre podía hacer, no quería que descubriera donde estaba y mucho menos que se enterase que tenía un romance con Aylen, tramaría alguna jugarreta que no me podía permitir. En mis planes no estaba conocer a nadie en el pueblo, solo pasar desapercibido y tener un sitio donde ocultarme del poder de mi familia.

El apellido Geornie era como una maldición que nos encadenó a no ser felices. Mis abuelos construyeron un legado que mi padre sostenía a base de engaños, mentiras y manipulaciones. A veces me sorprendía que de una persona tan buena como el abuelo, saliera un ser como mi progenitor. No dejaba vivir y deseaba hacerlo a través de las experiencias de sus hijos. Para él, su palabra era ley, sentencia y castigo. 

Mi madre así lo supo y mi difunta abuela siempre lo dijo. Tal vez ella encontró algo bueno en mi padre y decidió arriesgarse, lo que resultó en una vida de mentira, tres hijos sufriendo las consecuencias de sus malas decisiones y una muerte inesperada. Al no tenerla en casa y cumplir la mayoría de edad, salir de la mansión me pareció lo correcto y lo sostenía. 

Me fui del taller y caminé hasta el trastero donde dormía algunas veces. Roger me ayudó a acondicionarlo y me dijo que de necesitar lo que fuera, le debía avisar. El viejo se había convertido en alguien importante para nosotros, tanto a Kieran como a mí nos ayudaba y tenía una conexión con las chicas que nos sorprendió. Abrí la puerta y me congelé al ver a Estefan limpiar una silla y eso no significaba algo bueno.

—¿Qué haces aquí? —Volteó y enarcó una ceja por mi pregunta.

—Vine a comprobar el desastre que haces y a limpiarlo por supuesto. —Chasqueó la lengua con irritación—. ¡Feliz cumpleaños! —Su tono burlón me indicó que sabía demasiado.

—No sé a qué te refieres o lo que buscas así que sal por donde viniste. 

No tenía paciencia para tolerarlo.

—Ya te dije porque vine y decirte que tienes un excelente gusto para mujeres es quedarse corto. —Las palabras que hicieron verlo de forma brusca—. Lástima que su reputación esté entredicha y no forme parte de nuestro circulo. Es posible que hubiese jugado con ella… Me encantan las pelirrojas.

Miré escarlata, la rabia me hizo actuar antes de pensar, cargué contra él y lo estampé en la pared.

—No te atrevas a decir o hacerle algo a ella porque lo vas a pagar caro —dije con clara amenaza y sonrió con cinismo.

—El que lo va a pagar caro eres tú hermanito, a nuestro padre no le gustará esto y yo que tú, me soltaría y evitaría una peligrosa y jugosa llamada a Chicago. —Lo apreté con más fuerza y lo solté con frustración. —Te gusta mucho. —Afirmó y traté de controlarme—. ¿Eres tan imbécil para dejarlo todo para vivir en un pueblo así? ¿Vas a dejar de ser alguien de clase por una puta de un poblado?

Respiré hondo y le estampé un puñetazo en la mandíbula. 

—¡No la insultes! Es una mujer de pies a cabeza y mucho mejor que cualquiera de las estiradas con las que me quieran emparentar —expuse tajante—. Soy mayor de edad y haré lo que me venga en gana. ¡No me van a manipular más! Estoy harto de todos ustedes.

—Te lo advertí. —Se levantó tocándose en el sitio donde lo acababa de golpear—. Espero que papá te dé una lección en la que aprendas que el dinero y la familia valen más que una estúpida pueblerina. 

Se alejó antes de que lo moliera a golpes. Estaba hecho una furia. Si tan solo hubiese podido salir de esta situación sin afectar a mi chica, las cosas serían tan diferentes. Tenía que pensar, idear una forma perfecta de enfrentarlos sin que me arruinaran más, debía ser más inteligente que ellos. El problema es que mi padre era demasiado visionario para mi gusto, tendía a ver las cosas que otros no y sabía cómo manipularnos. Caminé de un lado a otro con ansiedad, mi desesperación no me dejaba pensar con lucidez. Necesitaba serenarme, tenía sospechas de que mi padre ideó algo para mi cumpleaños y quería mi trasero devuelta en casa.

El teléfono celular sonó y contuve mis ganas de golpearlo. Revisé el número, vi en el identificador que era Naya y contesté con rapidez.

—¡Hola Matt! —La voz de la rubia era muy animada.

—Hola Naya. ¿Qué se te ofrece? ¿Sucede algo con Aylen? 

Se echó a reír por mi preocupación.

—No, en realidad te llamo para avisarte que a mi madre tiene unas reparaciones por hacer y puedes pasarte por un dinero extra. Aylen dormirá en mi casa y estaremos solas cuando mi madre se marche a eso de las nueve de la noche. —La información me sorprendió.

—Está bien, iré a revisar. —Verla me calmaría el ánimo. 

—Eso esperamos. —Colgó y no me dejó contestar.

Lo mejor para relajarme era Aylen, una chica hermosa, dulce y que tenía la capacidad de hacerme feliz. Era lo que necesitaba en ese momento y no perdería la oportunidad de verla, el único regalo que me podía permitir.

Estaba duchado y vestido. Miré la hora y el reloj indicaba mi retraso, así que salí disparado y tomé las llaves de la camioneta de Roger, marqué a su teléfono para avisarle. 

—¿Qué fue hijo? —contestó enseguida.

—Iré a la casa de Naya a reparar unas cosas y ver a mi muñeca, me llevaré la camioneta… Quizás no venga esta noche. 

—Ten mucho cuidado con lo que haces jovencito. Sean cautelosos, ahora más que tu padre te busca con tanto afán. Recuerda que la familia de Aylen es difícil y no puedes involucrarlos más de lo que deberías, no si tu hermano anda rondando cerca de aquí —dijo preocupado y contuve de decirle sobre nuestro enfrentamiento.

—No te preocupes, todo estará bien. Cualquier cosa te aviso, estaré con Kieran así que tía no se preocupará más de la cuenta. 

—Eso espero, no quiero tener problemas por cubrirlos. 

Lo escuché con tono serio y cortó la llamada. Me apresuré, debía ver a la única persona que hacía que me centrara, estaba aceptando la importancia de Aylen en mi vida y debía luchar por ella, no sin olvidar las palabras de mi hermano.

 

Salgo de mis pensamientos y me bajo del auto. Conducir recordando cosas no es lo más sensato y tengo una especie de culpa que despierta mis memorias. Entro a mi casa y me siento solo como de costumbre. América se mudó y esta morada se siente vacía, lo que me hace preguntarme por qué sigo aquí y no evito cavilar que la acondicioné pensando en ella. Es tan deprimente que usara todas las cosas que quería para torturarme día sí y día no. Lanzo mi saco en el mueble y me recuesto en el sofá, el sonido de unos tacones me hace girar la cabeza y me sorprende ver a Miranda con una sonrisa. 

—¿Tan mal te va? —pregunta con cautela mientras se dirige al bar. 

—No me va mal —admito—. Las cosas han sido clarificadoras para mí en estos últimos meses. —Sonríe animándome a seguir hablando—. La encontré y supe muchas cosas de las que no estoy orgulloso haber sido ignorante—digo con sinceridad y sus ojos se entristecen.

—¿Dónde está? —Mira a todos lados preguntándose si está aquí.

—Es algo difícil de explicar… No estamos juntos. —Asiente con una mueca extraña—. Nada fue lo que me imaginé y ahora debo esperar por ella.

—Entonces la mujer no te lo puso fácil. 

Reímos por la verdad, se sienta a mi lado y me brinda un vaso de bourbon. 

—¿Cómo te va a ti? —La pregunta hace que se le ilumine el rostro. 

—¡Excelente! Darline y yo estamos en una encantadora etapa, su negocio está prosperando y mi trabajo sigue firme. —Muestra una espectacular sonrisa que me encanta—. Además, tenemos noticias y es parte de mi visita. 

—Eso es perfecto, ¿qué tienes que decirme? 

Ver que alguien como ella es feliz se siente correcto.

—La buena noticia es que tendremos un bebé —espeta emocionada y el desconcierto me invade—. Vine a comentártelo, eres una persona importante para nosotras y creo que te interesa saberlo.

—¡Es genial! —La abrazo con entusiasmo—. No puedo creer que se decidieran, es un paso asombroso. 

Me recuerda el posible niño de nueve años que pude haber tenido y mi pecho se comprime. 

—Lo sabemos, tomamos la decisión hace poco y estamos en la dulce espera. 

Toca su vientre con cariño y una pregunta morbosa se asoma a mi cabeza.

—¿Puedo saber cómo hicieron? —inquiero con ganas de colmarle la paciencia y ella estalla en carcajadas.

—¡Inseminación artificial! —responde entre risas—. Estoy asumiendo el rol en su totalidad, Darline prefiere ocupar la postura compartida, evitarse el proceso doloroso y ser quien me consienta. 

—Es de esperarse, no me la imagino embarazada, tendría ataques de estrés por todo.

—No seas tan cruel. —Niega divertida por la verdad—. También vine a contarte otra cosa muy importante… Nos iremos del país —dice con un cuidado y es algo que no lo vi venir—. Decidimos probar suerte en el viejo continente y nos estableceremos en Londres antes de que el embarazo avance, a mi esposa le salió una oferta que no puede rechazar.

—¿Me abandonan? —Arquea una de sus cejas ante mi tono dolido—. Sé que no hemos hablado mucho este último año, pero no quiere decir que las excluya… —Detiene mis palabras.

—América me dijo que tienes un lio emocional y es por eso vine a contarte las cosas en persona. —Toma mi mano con fuerza—. Eres mi mejor amigo, fuiste mi esposo y sea lo que sea por lo que estás pasando, nosotras estaremos para ti así sea en Londres. 

—Lo sé Miranda. —La abrazo—. Te agradezco el hecho de aguantarme, ser mi amiga a pesar de todo.

—Sabes que lo nuestro no tuvo pies ni cabeza y aunque te quise, nunca me respondiste de la misma forma, tus sentimientos le pertenecieron siempre a ella. Ahora estoy obsesionada, pegada y enamorada de Darline. 

—Eres especial rubia —digo con sinceridad.

—Lo sé —espeta con una rotundidad que me hace bufar—. Estamos para ti, aparecí para recordártelo, sin América cerca te cerrarás. También está el hecho del problema con Estefan y me necesitas para ayudarte —expone con malicia—. El cabrón requiere un escarmiento y con gusto veré eso.

—Es una de las personas que me hizo la vida miserable —explico para que tenga una idea de qué va todo y arruga la cara con reconocimiento—. Cuando te enteres de todo lo que hizo, tu recelo tendrá todo el sentido del mundo.

—No lo puedo imaginar. —Suelta con sarcasmo. 

—El hizo que ella me odiara y no sé si detestarlo por ser un completo imbécil o por hacer que ella no quisiera verme nunca.

—América no me habló de esto, voy a matarla porque nunca se cuenta un chisme a medias. ¡Típico de ella!

—Le pedí que no te lo dijera todavía, pensé en buscarte y luego no creí que el tema por el que nos separamos sea de tu agrado —admito a modo de disculpa.

—En un tiempo me hubiese afectado, hoy en día soy una persona diferente y feliz, por lo que deseo ver a los que quiero igual que yo, con tanta felicidad que la puedan compartir. —Su confianza me abruma—. ¿Tuvimos una relación? Fue una maldita mentira que nuestras familias se inventaron para ocuparte y no revelar que soy bisexual. —Rueda los ojos por las normas tan estúpidas de la sociedad en la que crecimos—. Aun con lo mal que salió nuestro enlace, terminamos siendo amigos y lo tienes que recordar.

—A eso viniste.

—Exacto. 

Su teléfono suena y ella lo mira con el ceño fruncido.

—¿Es Darline asegurándose de que no tendrás una noche acalorada con tu exesposo? 

Me golpea con fuerza en el hombro por mi idiotez.

—Es Darline siendo Darline, así que déjala en paz. —Se levanta con gracia y me mira con seriedad—. Me voy, volveremos pronto, te ayudaremos a resolver el asunto con tu hermano y nos iremos. Tienes las puertas abiertas en nuestra casa, nuestra amistad y un par de mujeres dispuestas a llorar contigo cuando sea necesario.

Sonrío y la abrazo con cariño. La vida nos había unido en una forma obligada y agradecí que nuestro frustrado matrimonio terminara en una amistad verdadera. Tengo que darle crédito a esta hermosa rubia por soportarme y hacer pasar lo malo que tuvimos por algo bueno.

La acompaño a la salida, nos despedimos con un beso en la mejilla y se marcha para dejarme solo con mis pensamientos. Veo su auto negro salir sin problemas, otro vehículo plateado se estaciona en la entrada, no se me hace conocido y llamo al puesto de seguridad.

—¿Quién es Albert? —pregunto al vigilante.

—Es una señorita que desea hablar con usted. Se identifica con el nombre de Lauren Smith, dice que usted sabrá qué hacer. 

El día trae más sorpresas de las que deseo.

—Permite que pase.




CAPÍTULO 18

La mujer que tengo frente a mí no es la sombra de la adolescente que conocí, los años le han sentado duro y su mirada refleja una profunda tristeza. No es la pérdida de peso evidente o el turbante en su cabeza con su falta de cabello lo que me lo indica, sino la estampa de derrota que tiene consigo me dice lo mal que se siente.

—¿Podemos hablar? —pregunta con duda.

—Lo podemos hacer, adelante. 

La invito a pasar. Entra, detalla el recibidor sin reparar en mí, niega al mirar la opulencia y suspira. Le indico que se siente. 

—Si te soy sincero, me sorprende que tengamos algo para conversar. 

—Quiero platicarte de Aylen. —Me mira con seriedad—. No sé qué tanto sepas de lo que pasó… Debo hacer confesiones que te ayudarán a entenderlo todo.

—Di lo que tengas que decir —sugiero con calma. 

—Mi prima nunca me perdonará y estoy consciente de ello. —La frase me hace dudar—. Quiero decir toda la verdad de una vez por todas.

—¿De qué estás hablando? 

Evade la mirada.

—Cuando ustedes comenzaron a salir, las cosas cambiaron mucho para mí. Aylen era todo sobre su familia y se fue sumergiendo en el amor que sienten, me hizo sentir desplazada y cometí estupideces por mis celos, unas que afectaron a los dos. 

—No estoy comprendiendo nada y sinceramente, ¿por qué decírmelo a mí y no a ella? —pregunto intrigado por lo que hace estar hoy aquí.

—Es algo que haré en su debido momento, cuando sea capaz de escucharme y debo decirte algo que te involucra. —Toma aire con fuerza—. La vida los ha reunido, les ha dado la oportunidad de volver a estar juntos. Quiero que no la desperdicien y que entiendan sucesos que ahora serán más claros.

—No sé lo que pretendes al contándolo ahora, el hecho de reunirnos no quiere decir que Aylen y yo estemos juntos —explico sin más—. Tengo meses que no sé de ella, ¿qué te hace pensar que le diré algo de lo que me cuentes o que nos acerquemos? ¿Qué te hace creer que quiero saber algo de lo que me digas? 

Sonríe con nostalgia. 

—Lo harán, de eso no me cabe duda y sí que te interesa saber lo que diré. —Bufo por su determinación—. Te contaré los sucesos desde el principio para que puedas entender.

» Nosotras fuimos siempre unidas y en la familia Aylen destacaba, era la más hermosa, la más dulce y la más juiciosa. Eso me irritaba y creé una especie de rivalidad con ella desde pequeñas que nadie notó. Poco a poco fui destruyendo su imagen a los ojos de todos y generé situaciones en las que propicié que cada familiar la viera con desagrado.

» Me sentí a gusto con eso y me encargué de que su sistema de apoyo siempre fuera yo. Las cosas cambiaron cuando entramos a la etapa adolescente y conocimos a Marriot y a Naya. Ella enseguida conectó con estas y me fue haciendo a un lado… Algo que me devastó. Sentí furia de que siempre fuera el centro de atención y comencé con nuevos ataques en donde Aylen quedaba como una completa loca. No la dejaban salir a menos que fuera con mi hermano y conmigo, su padre cada día dudaba de lo que ella hacía, en muchas ocasiones evité que le concedieran permisos, así tenía más tiempo con las chicas y ella no estaba de por medio.

» Cuando la atención de los chicos giró en torno a ella, eso me terminó de desmoronar. Todos querían estar con la hermosa pelirroja, nadie me prestaba cuidado y me hacía sentir fea e insegura. Dije miles de sandeces y conseguí que los chicos no la tomasen en serio. Inventé que era prostituta y resultó ser lo más efectivo, puesto que nadie quería tener una relación con ella que no fuese solo sexo.

» Una vez más me equivoqué. Nicholas la miraba como una diosa y partió mi corazón. Siempre estuve enamorada de él, no me hizo caso hasta que Aylen lo rechazó. Me sentí enferma de ser la segunda opción de alguien y cuando tuve la oportunidad, no perdí el tiempo en restregarle la felicidad que podía obtener de eso a ella en la cara. Sabía que era infeliz y me complací de verlo.

Sus palabras son como un remolino en mi cerebro, es inquietante escucharla decir todas esas cosas.

» Cuando llegaste y vi que todo cambiaba en ella, me asusté. Ya no valía el tiempo que compartía conmigo, solo estabas tú en su mundo. Me cegué y cometí lo peor que pude hacer. Te investigué con algunos allegados de la abuela de Kieran, me contaron que eras nieto de una hermana que vivía en Nueva York, una filántropa con mucho dinero y supe que le mentías, me enteré que te buscaban… Fui yo quien avisó donde encontrarte.

» Cuando te fuiste, todo volvió a la normalidad. En ese momento sentí paz y mi felicidad aumentó con la tristeza de Aylen, mi padre aceptaría el compromiso con Nick, pero todo salió mal y mi tío se volvió loco, ofendió a mi novio, lo trató de porquería… Esa noche Nicholas me dejó. Una vez más culpé a mi prima de todas mis desgracias. Me había confiado lo de su embarazo y le di la estocada final cuando le avisé a su padre. Pensé que la regañarían, que la echarían de su casa, nunca me imaginé que la golpearía con esa brutalidad y la haría perder al bebé. En ese instante reaccioné y me di cuenta de todos mis errores, de lo mal que actuaba y me sentí miserable. Comprendí que ella no me querría nunca y que su vida había sido destruida por mi envidia.

No sé como encajar toda la información. Me siento asqueado de tener a Lauren frente a mí asumiendo que envidiaba a la mujer que amo y que siempre procuró hacerle daño en miles de formas. La irritación estalla en mi interior, lágrimas salen de sus ojos y no quiero compadecerme de ella. Por primera vez miro con animadversión a una mujer y no es un sentimiento de mi agrado. 

—Eso es un asco de confesión —digo sin filtro—. No puedo creer que fueras capaz de dañar a una persona tan hermosa como Aylen, que estaba para ti y te ayudaba en lo que pedías, cualquiera y estúpida que fuera la situación. —Me levanto para tomar distancia—. No me agradaste de buenas a primeras y tuve mi recelo contigo, ver que tenía razón no me hace gracia. Me enferma pensar que te tengo frente a mí y no siento lástima.

» No me considero una persona resentida, aprendí vivir con mis sentimientos y le doy una explicación a cada vestigio de duda que se asoma en mi cabeza. —La miro con desagrado y me apena—. ¿Sabes por qué no me acerco a Aylen? Porque debo dejar que sane y encuentre la forma de mitigar el odio que siente y es algo que deseo que suceda. Es una mujer tan excepcional que no merece sentir tanto odio dentro de sí. Ahora que te veo, aquí sentada, quebrada y sintiéndote como una porquería puedo llegar a comprender un poco su punto de vista. 

» Aunque, pensándolo bien, creo que no mereces siquiera su atención. Pararte delante de ella, encararla y soltarle las barbaridades de una niña insegura y envidiosa, no es lo que necesita porque no vales ni el odio que te pueda tener. Ya la vida te lo está cobrando no… ¿Quiénes somos para añadirle fuerza a la candela? Espero que no vengas por perdón, cuando lo que necesitas es el propio si te deja dormir por las noches.

—Has resumido muy bien mi situación —asume con aplomo—. No pido que me perdonen Matthew, ni tampoco vengo a decir la peor versión que tuve de mí. En la oscuridad y la reflexión de los daños, se aprecian cosas que más nadie puede y sé que Aylen lo hará con entereza a diferencia de mí. La muerte me llama —señala su cabeza—, me da el tiempo suficiente para tomar la valentía y hacer lo que debí hacer. Es por eso que te imploro que no desperdicien su vida ni un segundo más, luchen y sigan adelante, aprovechen la oportunidad, no la malgasten porque no puede haber más. 

Se levanta y camina con dirección a la puerta, verla tan derrotada me hace recular.

—No debí hablarte de esa forma Lauren. —La detengo con esa frase.

—No te preocupes por eso, yo me aseguré de entenderlo de una forma mucho peor —responde con lágrimas y se marcha.

No me siento capaz de ver más allá, la vida ha sido muy injusta con nosotros por culpa de gente egoísta. Lauren, mi padre y Estefan aprovecharon nuestros errores e hicieron que todo lo bueno se convirtiera en algo oscuro. Tengo dos largas semanas meditándolo y he llegado a la conclusión de que no merecen ni la menor de mis rabias, son personas con grandes problemas y no debo juzgarlas cuando todo tiene su explicación. 

Cojo el teléfono y llamo a mi hermana, no sé de ella y necesito una persona para hablar al respecto. 

—¿Todo bien? —responde con una pregunta a través del auricular.

—Necesito verte, conversar y aclarar ideas sobre una conversación que tuve con la prima de Aylen.

—Suenas terrible —dice sin miramientos—. Estoy hecha un lío con una exposición. ¿Puedes venir y encerrarte en la oficina? Así me esperas y podré atenderte cuando termine, de paso te recreas con las nuevas muestras de mis estudiantes. 

Cuelga y la idea me resulta extraña. Miro el teléfono con dudas, ella siempre se desconecta cuando tiene trabajo y deja todo para después. ¿Tal vez necesite ayuda con la selección de las nuevas muestras? No sé, pero mantenerme ocupado pare ce una buena idea para conservar mis pensamientos a raya.

Conduzco hasta la academia, encuentro el estacionamiento a tope. El sitio luce impecable y las personas van y viene con prisa, lo que me indica el movimiento en el lugar. Mi hermana está más liada de lo que imaginaba. Me apresuro a su oficina, intento abrir y me doy cuenta que está cerrada. Contengo la muesca exasperada por tener que esperar por ella y delante de estas personas seré un completo estorbo.

Le envío un texto y le explico que esperaré en el jardín trasero. El sitio es tranquilo, debe estar despejado, el barullo de la gente no se escucha tanto y puedo hacer tiempo en paz, así que camino buscando donde sentarme. Consigo un banco alejado y la imagen de Aylen sentada en esta área se cuela en mis pensamientos con una facilidad inquietante. Imaginar la posibilidad de que estuviera en este sitio, reflexionando sobre lo que le sucedió me inquieta. 

A veces me pregunto por qué le ocurrió todo eso a ella, no es algo que le desees a nadie. Todos deben contar con una buena vida, ser felices y tener una familia que los ame a pesar de sus defectos. Eso se supone que es lo correcto, pero las realidades son otras. No todos cuentan con dinero, ni se conforman con menos. La avaricia, la ambición y el odio están acabando con este mundo y nosotros somos un vivo ejemplo de ello. ¿Pudimos solucionar nuestras diferencias sin que nadie interviniera? Es probable que no, Aylen es una mujer dura que se tuvo que cubrir con múltiples capas para no salir dañada, mientras yo tuve que lidiar con las consecuencias de desafiar a mi padre. 

Cierro los ojos y exhalo todo el aire que retengo. No verla sabiendo que todo está dicho me mata. Se siente peor que el tiempo donde no sabía nada de ella o creí que tenía una vida feliz. Saber dónde está, me insta a buscarla y reclamar sus sentimientos. Es algo que no debo hacer, no me cabe duda de que me ama como yo ella y es su elección. Mantenerme al margen es muy difícil. Abro los ojos y me congelo al verla con una cámara apuntando en mi dirección. Parece un espejismo y se ve diferente, radiante y sencilla. Está hermosa, embutida en una chaqueta sobre un vestido veraniego que destaca sus curvas y mis pulsaciones se aceleran. Aleja la cámara de su rostro y sonríe, no sé qué hacer ante ese gesto y para mi sorpresa, se acerca hacia mí. 

—¿Cómo estás? —pregunta con suavidad y escuchar su voz se siente de maravilla.

—En el cielo —contesto sin reducir mis pensamientos.

—Te veías como una mierda hace un segundo. —Su percepción y seguridad me hacen reír—. ¿Te sientes bien? —inquiere con preocupación. 

—Lo estoy ahora. 

Se sienta a mi lado.

—¿Lauren habló contigo? —consulta con curiosidad y alzo las cejas por su deducción—. Como parte de mi terapia, le di una oportunidad de explicarse y me contó lo que hizo —dice y me agrada su expresión.

—Sí, lo hizo. 

No dijimos nada más, mantuvimos una serenidad inquietante y la detallo mientras ella lo hace con las flores que nos rodean. Tiene la cara lavada, sin el gesto constante de cinismo. Sus pestañas se ven más largas, las mejillas sonrosadas sueltan un aire ameno que no estoy acostumbrado a ver en ello, es tan diferente a la mujer con la que me topé hace un año, que me fascina ver esta nueva versión de ella.

—Estaba pensando en buscarte y apareciste en el momento indicado —dice con calma y me saca de mi estado contemplativo para mirar sus cojos color zafiro—. ¿Quieres ir a tomar algo conmigo?

La sencillez de la pregunta no es lo que me desarma, es la esperanza que emana de ella como una oleada de calor. Sonrío como un tonto por las derivaciones de la invitación.

—Por supuesto, Aylen —respondo con rapidez y recuerdo por qué estoy sentado en este jardín—. ¿No tienes una exposición que dar? 

—No, es para los principiantes. Estoy aquí por invitación, hace meses que terminé el curso y estoy dictando talleres de fotografía comercial —explica como si nada—. ¿Quieres ir a un lugar en específico? —Formula la pregunta mientras guarda la cámara en su bolso.

—Donde quieras ir estará bien.

Caminamos en dirección a la salida. América viene por el mismo pasillo y sus ojos se iluminan al vernos, no dice nada, sube sus pulgares al aire y regresa de donde salió. Niego por sus habilidades de casamentera, sabía que Aylen estaría aquí y apuesto mi automóvil a que conocía la intención de mi muñeca de buscarme. Hago una nota mental de agradecérselo en el futuro.

—¿Trajiste auto? —Niega a mi pregunta—. Entonces iremos en el mío si te parece.

Duramos media hora en silencio y me siento tenso. Quiere hablar conmigo y aunque lo deseo, el temor de que termine con mis ilusiones hace acto de presencia como cuando tenía cinco años y mi mamá me amenazaba con que Santa Claus no vendría ese año si me portaba mal. Es absurda la comparación, pero he de admitir que no estoy listo para que me diga que no. 

—¿A dónde quieres ir?

—A cualquier lado donde podamos tomar un buen licor y conversar sobre el futuro —contesta sin mirarme y siento el nudo en la garganta. 

Estaciono en un bar de mi agrado y entramos buscando un sitio cómodo que nos proporcione intimidad. Los pocos que se encuentran en el establecimiento vuelcan su atención hacia ella y no los puedo culpar. Nos sentamos en una mesa apartada y regresa la duda en sus ojos.

 —¿Quieres hablar del futuro? 

Voy al grano, no quiero darle vueltas al asunto.

—Quiero definir lo indefinible de una vez por todas —espeta con decisión y tengo la sensación de estar en grandes problemas.




CAPÍTULO 19

—Soy todo oídos —digo con dificultad.

—Las cosas se han tornado difíciles para mí en estos meses. No te voy a mentir, sigue siendo duro entender cada cosa, ahora lo sobrellevo con calma y las terapias ayudan. Sincerarnos era algo que siempre deseé y no imaginaba que sería tan doloroso. —Su voz se quiebra—. Hoy veo los sucesos con más nitidez y soy capaz de aceptar mis errores. Soy culpable de gran parte de mi sufrimiento porque me empeñé en almacenar odio, perder la esperanza en la gente y dejar de creer. Está en mí darme la oportunidad para suplantar el odio por amor, recuperar la ilusión por lo incierto y creer en lo que en realidad valga la pena. 

La información me conmueve.

—Eso es bueno. 

No encuentro qué decir, no tengo forma de expresar lo orgulloso que me siento de ella por asumir las vicisitudes con entereza.

—Sí, lo es. Sin embargo, no es algo fácil de hacer, decirlo te motiva y hacerlo es llevarlo a otro nivel. Seguir en el dolor no hará nada por nosotros y quiero remediarlo. —La comprensión de sus palabras me muestra la realidad—. Tu vida siguió después de irte de Allen, la mía igual y si queremos tener aunque sea una amistad, debemos aceptar lo que sucedió, lo que fuimos, importando más lo que somos. 

Entiendo a lo que quiere llegar.

—¿Qué es lo que te preocupa? Porque el hecho de que fuiste prostituta no quiere decir que te dejé de amar —digo con sinceridad, ella muestra su dentadura en una perfecta sonrisa y mi corazón se acelera—. No me importa tu pasado Aylen, creo que te lo demostré la última vez que nos vimos en Allen.

—Eso no lo puedo negar, sería tan absurdo como decir que no me haces sentir bien —admite divertida—. No dudaste en pedir una oportunidad, lo que me demuestra lo mucho que me valoras, pero debes tener presente que nuestro pasado va a estar ahí para recordar las cosas que hicimos y vendrán las burlas, los señalamientos… Todo un paquete que no quiero que asumas porque deseas estar conmigo. Mi historial como escort no te hace bien y creo que mereces vivir en armonía. Por eso quiero conversarlo contigo, para que no esperes y avances con tu vida. 

—Claro que merezco vivir en armonía y eso lo haré junto a la mujer que amo, quiero que lo entiendas Aylen. Me da igual lo que piensen. ¡Nos amamos y no pueden hacer nada contra eso! —exclamo con emoción por la verdad.

—No lo discuto Matthew, pero son tantas cosas de por medio, que no quiero que las sobrelleves porque me amas. Sé que es tu decisión, sé que es tu opción, pero veamos si graficándolo me entiendes. —Se mira las manos y sé que dirá algo jodido—. ¿Sabes que la mayoría de tus socios, colaboradores y clientes me han cogido de mil formas diferentes? ¿Tienes idea de lo retorcido que será todo cuando necesites ir a un evento y todos me reconozcan por las cosas que hago en la cama? —Me estremezco—. ¿Estas consciente que terminar con una mujer con un pasado como el mío trae consigo una carga que no estoy dispuesta que te afecte? Lo pensé mucho en todo este tiempo, y aunque es una decisión de dos, quiero velar por ti. En resumidas cuentas: tus negocios se verían afectados tras saberse que tu pareja era una escort y sé por experiencia que el dinero va primero. 

Esto debe ser una broma, una cruel y espantosa.

 —¿Me conoces? —pregunto con un borde afilado que no contiene mi molestia—. El dinero viene y va, mi reputación profesional debe prevalecer a los comentarios de gente que no tiene más nada que hacer con sus vidas que meterse en asuntos ajenos. —Respiro hondo antes de decir algo imprudente—. Ahora, si dices que el dinero va primero, es porque en el volcaste una forma de esquivar lo que te sucedía y aunque no comporto tus maneras, no te las voy a reprochar. Entiéndelo de una vez. No somos iguales y sé que tu trabajo como escort no se basaba en la ambición como me lo hiciste creer. Ayudabas a mucha gente y ahora tratas de mantener la asistencia en causas que se lo merezcan. —Suelto sin dudar y me mira con irritación al saberse descubierta—. No hablo de los problemas con Naya, ni el apoyo económico a Enzo o los gastos extras en tus antiguas compañeras de trabajo. Hablo de lo que estuviste dispuesta hacer por desconocidas que tuvieron dificultades al dar a luz. Nunca entendí esa parte del informe que me proporcionaron hasta que me contaste sobre la pérdida del bebé, supongo que mantener tu apoyo a esa organización en anonimato era tu forma de no dejar de ser ruda.

Sé que está furiosa porque aprieta la mesa con fuerza.

—Viví en un mundo de empresarios a los que el dinero les importa más que cualquier otra cosa, no deberías olvidarlo —espeta con saña y entrecierra sus ojos —. Fui ambiciosa, no lo dudes, y me encanta la comodidad que brinda el dinero, no soy estúpida como para no verlo. 

Sonrío por la sencillez que tiene de asumirlo, una mujer ambiciosa hubiese hecho más cosas que ayudar a quienes la rodeaban. El egoísmo es una cuestión que puede ser intrínseca de la ambición, muchas veces van de la mano.

—No eres ni una pizca de ambiciosa como quieres hacértelo creer. Te hubieses casado con alguno de tus clientes o formado una especie de imperio sexual o algo así —murmuro y contengo la carcajada por su expresión desencajada—. No crees en caridad a menos de que lo hagas por ti misma y no lo tildas como tal. Es algo que haces porque te nace, una forma de retribuirle al mundo algo bueno que no tuviste. Te entiendo Aylen, pero quiero que tú entiendas que pongas la excusa, duda o miedo que quieras, no me voy a rendir. Nos amamos, ¿por qué no debemos estar juntos?

Se siente bien decirlo.

—Porque no va a ser fácil para ninguno de los dos, aún tengo que manejar muchas cosas y tu empresa… Es importante para ti.

Hoy parece que la terquedad amaneció junto a ella.

—Mi vida laboral no se tiene que verse afectada. —La corto—. Hay cosas que desconoces de ella y lo que pienso hacer al respecto —confieso—. Estuve a cargo de Geo por preservar lo que le corresponde a mi hermana y evitar que el imbécil de Estefan destruyera el patrimonio familiar. 

—Yo no puedo darte más que lo que soy ahora y mi pasado. 

Tomo su barbilla con suavidad. 

—Lo sé Aylen. Estoy al corriente de la realidad y creo que tú debes ver por un momento la felicidad a través de lo malo. —Sus ojos muestran tristeza y miles de dudas—. Es lo que no me perdono evitarte y quiero que sin importar lo que suceda, entiendas que me amas y te amo. ¿Qué hay de malo en eso? No afectamos a nadie. Además, sé de buena fuente que estás iniciando un negocio, ¿qué te hace pensar que lo que me pueda pasar a mí no te sucederá? 

—En eso tienes razón —asume.

—¿Por qué no intentarlo? Ambos pasaremos por comentarios estúpidos, así que no veo el por qué hacerlo separados. 

La sonrisa que me regala me alegra por completo.

—Quiero que me des algo a cambio. —Arqueo mi ceja ante su mirada cómplice—. Si las cosas se ponen malas, lo dejaremos en santa paz y…

Me sorprendo por lo rápido que van sus pensamientos y la detengo.

—¿Todavía no estamos juntos y ya estás planeando separación? —pregunto incrédulo y largo una risotada.

—Estoy siendo realista —dice entre risas.

—¿Así que a final de cuentas me amas, te soy irresistible y no puedes vivir sin mí? 

Tuerce los labios con irritación.

—¿Te han dicho lo arrogante que eres? 

—Siempre me lo dijiste. 

—Ya veo por qué —murmura entre dientes y niega—. ¿Por qué no pedimos algo más fuerte?

Cambia de semblante a uno más lúgubre y no me gusta para nada.

—¿Lo bueno no es tan bueno? 

No responde, solo me mira como si intentara descifrar mi reacción. Llamo a un camarero y pedimos whisky. La veo ansiosa y cuando llega el pedido, toma un trago y sacude la cabeza, una clara señal de que lo que tenga que decir, la hace sentir incómoda y no me agrada eso. 

—¿Qué harás cuando te salte la vena paterna? —pregunta con gravedad—. Yo no puedo complacerte en ese aspecto. 

Su más grande miedo se hace presente y parte de mí se ablanda con ella.

—Hay muchas opciones Aylen. —Tomo sus manos—. Te amo tal y como eres, cada gramo de ti, ¿por qué no podemos buscar una alternativa? Existen tantos métodos que podemos contemplar más adelante, está la adopción y aunque, es bonito que hagas la pregunta sobre un futuro juntos, lo que me importa es que te quiero en el mío.

Me mira sin decir nada y una lágrima rueda por su mejilla.

—Eres más de lo que merezco. —Se ríe sin explicación y no entiendo—. ¡Dios! Naya me dijo que saldrías con algo parecido, parece que esta vez le debo unos jodidos Manolo Blahnik —refunfuña y la miro suspicaz.

—¿Apostaron un par de zapatos por mi reacción ante el hecho de que no puedes tener hijos? 

Ladea la cabeza y luego afirma. 

—Me siento decepcionado —digo en falso tono molesto.

—No lo pareces, pensé que te incomodaría, al final de cuentas siempre quisiste ser padre y Naya te diría que no son unos simples zapatos, son los de temporada. 

¡Dios perdone decir tal bajeza! 

—No sé si sentirme ofendido que no apostaras por mí, siempre mencionaba los niños como algo platónico, eso no impide que en un futuro no lo sea —comento con calma y su mirada es suspicaz—. Te lo dije, hay opciones.

—¿Estas consciente que siempre tendré recelo? No es fácil para mí ver las cosas de una manera objetiva. Reconozco que la locura por la que pasamos me ha costado más de lo que podría darte y no sé si lo que te pueda ofrecer sea bueno. 

Lo que le pasa, es algo extraño de presenciar en ella y es hermoso ver lo imperfecta que puede llegar a ser. La mujer segura que me reñía hace un año se muestra insegura y tengo que desviarla de las preocupaciones que no la van a dejar tranquila a menos que sea yo quien se las quite.

—¿Por qué no hacemos el intento? Podemos ver lo que sucede y partir de ello. Existen sentimientos, ganas y deseo... ¿Qué más podemos pedir Aylen?

—¿Aceptación y perdón? 

Puntos muy importantes.

—¿Aceptas que fuiste dura y no me diste la oportunidad de explicarme? ¿Perdonas que fuera un cretino y no te apreciara de la forma correcta? 

Sonríe y asiente a mi tono divertido. 

—Por más que lo intente ignorar, te siento dentro de mi piel y en cada uno de mis pensamientos… Soy tan egoísta que quiero lo que me haces sentir. —Sus palabras son mágicas y la sensación que produce es amena—. ¿Aceptas que tu mentira me hizo mucho daño?

—Lo asumo y lo acepto Aylen. Fui un tonto inmaduro que no supo lidiar con lo que tenía que hacer, así que soy afortunado de que aclaremos las cosas y de poder decirte lo que siento. Te amo y no me importa dedicarme la vida entera para demostrártelo, porque tu oportunidad es la mejor esperanza que puedo tener. 

Sus ojos brillan y entiendo que está cediendo.

—¿Me perdonas por no darte el beneficio de la duda? ¿Me perdonas que no te contara lo que pasó? —Sus ojos están a punto de soltar más lágrimas—. ¿Perdonarás querer borrarte y quitarte de mi alma? 

La confesión duele mucho y la intento entender. Quizá, si hubiese sido yo el que estuviera en su lugar, me odiaría a más no poder y es difícil de contestar, así que recurro a mi forma de lidiar con las cosas. 

—Te perdono todo Aylen, hasta el hecho de aceptar un servicio conmigo para darme en el orgullo. —Hace un amago de sonrisa.

—Ni me reconozco —dice tras un gesto incrédulo—. Mi dureza se fue por un tubo y solo quiero sentirme bien, feliz y serena, por lo que he de reconocer que todas esas cosas emociones las siento cuando estoy a tu lado —reconoce y no le daré más vueltas al asunto.

 —¿Quieres estar conmigo? —pregunto rotundo y ella asiente con seriedad—. Bien, te necesito y no hay más que decir.

Tardamos un rato contando cosas pasadas, anécdotas y vivencias que nos hacen reír. Verla relajada, sin esa expresión de odio en su rostro y una mirada de querer matarme, se siente perfecto. La Aylen que se encuentra sentada frente a mí hablando sobre su carrera, la apasionada por la fotografía y la idea general de crear una empresa de organización de eventos, es la mejor versión que he visto de ella y amo su progreso. Mira la hora y no tengo idea si debe llegar temprano a otro lado, así que tomo el valor y la invito a pasar más tiempo conmigo.

—¿Quieres comer algo decente? —Niega con el dedo—. ¿Quieres ir a otro sitio? Claro, si no estás ocupada, podemos ir por un helado de fresas o buscar esos caramelos de menta que tanto te gustan. —Ofrezco como alternativa. 

—Aunque adoro la idea de ir por dulce, creo que podemos hacer algo mejor —expresa con un tono inquietante que me hace tragar saliva—. ¿Qué te parece si vamos a un lugar privado? —La sugerencia y su mirada descarada por poco me hace gruñir.

—¿Tan desesperada estas? 

—¡No me digas que tu no! 

Rompemos en sonoras carcajadas. Ella es perfecta para mí. Divertida, decidida, audaz e irreverente. Mi tiempo con ella es una montaña rusa de entretenimiento, complicidad y amor, es lo que me transmite en cada caricia, atención o gesto que me dedica. Aylen es pasión, coraje y debilidad en una envoltura preciosa que anhelo amar todos los días de mi vida. 

Dejo dinero en la mesa, la tomo de la mano y salimos en dirección al auto. Estoy tan desesperado por tenerla conmigo, intento calmar mis ansias para no asustarla a pesar de lo experta que pueda ser. Que insinuara un momento a solas no quiere decir que me abalance sobre ella, quiero tomarlo con calma. Frunce el ceño mientras me ve tranquilo, a la espera de sus reacciones y con una arqueada de cejas, me da a entender que comprende lo que busco, niega incrédula y me detiene mirándome con seriedad, distrayéndome con su malestar. Me hala del cuello de la camisa y me besa con ganas, deseos, amor y una demanda que hace casi me tiemblen las rodillas. 

La abrazo y acerco más a mí. Sus manos recorren mi cuello con pericia y de repente, hunde sus uñas en la piel, instándome a ser más rudo y querer tomarla encima del vehículo. Es tan exquisita la sensación de su piel, el calor que emana y la fijeza con la que su legua inunda mi boca, que controlarme para no hacer de nosotros un espectáculo público me está costando demasiado. Tener este contacto con ella es otro nivel, es diferente y siento el deleite de tenerla en mis brazos. 

La separo con cuidado y miro sus labios hinchados, su lengua humedeciéndolos y mi erección es inminente. La insto a subir al vehículo y lo hace con risa, tocando mi pantalón con descaro y apremiándome a llevarnos a un sitio donde podamos disfrutar del otro.

—Si te apresuras, tendrá una bonificación oral. 

No oso a verla, suspiro con fuerza y me avivo a complacerla. Llegamos a mi casa con prisa. Me estaciono y tiro de ella, se sienta encima de mí y me besa con furor, con hambre que despierta la mía, toco sus piernas con la punta de mis dedos para producirle cosquillas y levanto el vestido que le sienta fenomenal. La desesperación por tenerla a mi merced, me tiene a punto de explotar.

—No sé si extrañé estar contigo o todo lo que hicimos la última vez —dice en voz reducida y la acaricio con gusto—. Me encanta la cercanía que nos brinda un espacio reducido. —Acerca su boca a mi oído—. Pero quiero que me tomes de todas las formas posibles —susurra gustosa.

Devoro su boca con apetito. Saboreo sus ganas, fuego y deseo, siento sus llamas y quiero quemarme en ellas. ¡Qué delicia! Como me fascina esta mujer. 

—Te voy a complacer. Quítate la ropa interior, entra y ve dejando tus prendas regadas hasta llegar a la habitación y me esperas desnuda. ¿Puedes hacerlo? 

Asiente con ganas y cumple con lo pedido, dejándome sus bragas en la cara como forma de provocación. Me contengo, apago el auto tomándome un minuto de respiración, cierro la puerta y me permito un momento para ir tras ella. Doy indicaciones en la entrada para que no me molesten y me permito apagar el celular sin esperar nada más que tiempo para poder disfrutar a gusto de la mujer que amo. Es un sueño hecho realidad y no quiero desperdiciarlo.

Entro y veo el vestido al lado de la puerta y sonrío por su obediencia. Subo las escaleras, sus zapatos están desperdigados junto al sujetador, la chaqueta sobre el pasamano, sus pulseras sueltas y la cartera lanzada a un lado del pasillo. Lo recojo todo y lo oculto para tenerla desnuda a mi merced. Llego a la habitación y disfruto verla recostada en mi cama, sin un apéndice de vergüenza, con la piel sonrosada por la excitación. Con el dedo índice me llama y no me privo de ir por ella. Aylen es hermosa, deliciosa y un volcán sexual que está a punto de reventar. Toco su sedosa piel y me dedico a besar cada centímetro despacio de ella, embebiéndome de su ser, sus ganas y suavidad. Gimo por tenerla a mi lado y me aparta con delicadeza. 

—Todavía no —dice y se avoca a desnudarme con cariño.

Dejo ir mi vacilación y la cargo arrinconándola a la pared. Muerdo sus labios, beso su cuello y sujeto sus manos para lamer con placer sus senos. La textura de sus pezones me vuelve loco y su olor corporal me hace querer ser inmortal para hacerla mía una y otra vez. Sus gemidos suenan cada vez con mayor volumen y mi boca baja a su abdomen para saborear con gusto.

La alzo y llevo a la cama, mientras me mira deseosa y gustosa por lo que hago. Le doy una sonrisa maliciosa al recostarla y su mirada me da el poder de hacer con ella lo que quiera, por lo que no pierdo la oportunidad. Monto sus piernas en mis hombros y aspiro el aroma vaginal y jadeo con placer al ver la humedad en su vulva. Lamo con satisfacción su sexo y propicio cada caricia con lentitud, incursionando en la piel sensible, escuchando sus gemidos como una nota gloriosa que me motiva a seguir. Introduzco un dedo con destreza y me enfoco en su clítoris, la siento retorcer y en pocos minutos, las contracciones vaginales contienen mi dedo con fuerza. 

No le doy chance a un descanso. La siento sobre mí y la penetro con gozo indescriptible. Estar dentro de ella es el lugar perfecto, donde mi siento pleno y puedo disfrutar de todo lo que nuestros sentimientos aguardan. Nos movemos con ahínco y disfrutamos del roce de nuestras pieles sudadas, probando nuestros labios al compás de la danza que estamos realizando. Hacer el amor con Aylen, es liberarse y dejar que todo salga del sistema, sentir sus caricias es la sensación de estar en el paraíso y la voy a disfrutar siempre.

Descubrirla mía es lo más dulce, divino y delicioso que tiene mi existencia. La aferro conmigo y me hace perderme en la agonía que puede brindar el placer más allá del deseo, donde el amor abre paso a una nueva dimensión inexplorada. Saber que causo en ella el mismo efecto, me hace amarla de mil maneras inimaginables en una noche donde comienzo a borrar las marcas inentendibles de su piel y plasmar las de veneración.




CAPÍTULO 20

Luego de tres meses, la junta de la verdad llegó antes de lo que pude imaginar. Tengo en mis manos todos los documentos que le darán a Estafan un boleto directo a la cárcel y es un despropósito total de tosas sus habilidades. En otra época me hubiese preocupado por la suerte de mi hermano, ahora solo quiero que pague por su avaricia, la que nos ha lastimado en muchas ocasiones de formas que no son aptas para todos.

—¿Todo listo? —pregunta Miranda y me alegra que me ayude en esto. 

Fue una de las que encabezó la investigación, me avisó cuando se dio cuenta de ciertas transacciones que no correspondían con lo reportado y me explicó lo que ocurría en la sede principal. Sin ella, tal vez no hubiese dado con nada de ello.

—Todo listo —contesto enseñando la carpeta y Darline junto a mi hermana entran a la oficina.

—Están esperando por ti —comenta América y me levanto decidido.

Caminamos hacia la sala de juntas y la gente nos mira con curiosidad. Hace años que no se convoca a todos los directivos de las distintas sedes y hacerlo ahora se traduce en sinónimo de preocupación para muchos. Entramos y todos los jefes de departamentos y demás accionistas se encuentran sentados en la mesa de cristal con soportes de oro. Un sinónimo de poder que usaba mi padre en su momento y que mi odioso hermano dejó por tradición. Si pudiera desglosar lo patético de hacer de una mesa ostentosa algo que destaque el poderío de una persona, lo haría en dos palabras: absurdo y ridículo. Era una de las cosas que cambiaría a partir de hoy. Mis amigas se sientan en sus respectivos sitios y Estefan me da una mirada exasperada.

—¿Se puede saber por qué el gran jefe convocó a una reunión de emergencia? —pregunta irritado.

—En realidad la solicitamos los accionistas mayoritarios —dice América en respuesta—. Queremos revelar los resultados de una investigación secreta junto a la auditoría que nos vimos forzados a exigir.

—¡¿Auditoría?!—exclama histérico—. Soy uno de los que posee más acciones y no he firmado para tal cosa. ¡Esto debe ser un error!

—No si más del cincuenta por ciento de los accionistas se ponen de acuerdo, así lo dicen los estatutos de Geo. Fue lo que hicimos y tenemos razones de sobra para haberlo efectuado. —La sorpresa se dibuja en su rostro al escuchar a Miranda—. ¿Tienes algo que comentar? —cuestiona mi exesposa en tono mortal que me hace contener la sonrisa que pugna por salir de mis labios.

—¿A qué sedes hicieron tal cosas? 

La torpeza en su pregunta me confirma lo idiota que ha sido.

—A todas incluyendo la europea —contesto y su rostro se torna pálido.

—Debieron avisar, eso no… 

El representante legal carraspea y lo interrumpe.

—Todos los encargados corporativos y demás accionistas fueron informados de la evaluación. Firmaron y sellaron el acuerdo. —Muestra la documentación respectiva y sonrío por la mirada que le da al papel notariado.

—El auditor realizó un estudio exhaustivo de las condiciones en las que se encuentra la empresa desde el año dos mil doce, fecha en la que mi difunto padre dejó la presidencia —explica mi hermana y Estefan la mira desconfiado—. Encontró anomalías en transacciones y operaciones de dos sedes. La primera es esta, después de salir mi padre del cargo y la segunda sede afectada es la central europea en este último semestre. 

—¡¿Estás insinuando lo que creo?! —grita colérico.

Soy yo quien asiente a su duda, mira las copias de los informes finales y los detalles resaltados en las manos de todos los presentes. No puede hacer nada contra esto.

—Repito la pregunta de Miranda, ¿tienes algo que decir Estefan? —digo con severidad.

Miro directamente a sus ojos y por primera vez en muchos años observo su miedo. Todos esperan una explicación a lo que presentamos y su mirada va de un rostro a otro hasta que saca los giros y documentos firmados por su puño y letra.

—¿Cómo hicieron? 

No puedo creer que sea tan imbécil como para que lo pregunte y me sulfuro.

—¿Eres tonto o te haces?—espeto con furia contenida—. ¿Ahora no eres fuerte? ¿Cuándo te hartarías de robar y desfalcar el legado familiar? —señalo con burla—. ¿No debías mantener el honor de la familia y cuidar el patrimonio de todos? ¿Cuánto más daño debes hacer para mostrar lo imbécil que eres?.

—¡Esto es una calumnia! Nadie puede decir que fui yo, pudo haber sido cualquiera. 

Sonrío por su burdo intento de tomarnos el pelo.

—¿Cualquiera firma transacciones finales a precio menor? —expresa Miranda por todos—. El único que conoce ese tipo de acciones es el encargado y en cada uno de esos momentos lo fuiste tú —afirma con irritación—. No nos quieras ver las caras de idiotas. Cada uno de los presentes sugirió el auditor y un juez mercantil tomó la decisión final. ¿Cómo explicas que todos los que revisaron los documentos encontraron los mismos fallos? Y lo peor, cuentas ocultas en paraísos fiscales como Andorra, Aruba y Barbados.

—¡Mienten! —grita sin escapatoria.

—El que miente eres tú y deberás explicarlo a las autoridades —señalo sin vacilación.

—¡Soy su hermano! ¿Cómo me hacen eso? —Mira de América a mí—. ¡Son unos malditos miserables y se merecen lo que les pasó! 

Suelta iracundo mientras los de seguridad lo sujetan. América se acerca y le propina una bofetada que hasta a mí me duele, que se atreva a mencionar aquello es el colmo de lo bajo e impropio. La situación rompió a mi hermana en muchas formas y fue el inicio del infierno de nuestra familia.

—¿Me dices que merecí que abusaran de mí? ¿Reconoces que fueron tus malditos amigos los que lo hicieron? —Lágrimas mojan las mejillas de América—. Fuiste tú el miserable que metió la cizaña para que mis padres me odiaran por no ser apta para la familia. ¡Ubícate imbécil, la homosexualidad no es una enfermedad!

—¡Te debieron hacer más por desviada! Debí decirles que continuarán con lo que les mandé hacer para que conocieras lo bueno de la vida. ¿Quién va a querer a una puta lesbiana? ¿A caso no sirve lo que un hombre es capaz de hacer? —Se burla y me enerva a niveles que me descontrolan.

—¡Cállate desgraciado! —Aprieto su saco fuera de mí—. ¿Fuiste capaz de hacerle eso a tu hermana? 

Su risa me da todo el valor. Lanzo mi puño con fuerza a su nariz y los de seguridad me sujetan para evitar que la situación empeore.

—¡Claro que sí! Así como dejé tirada a la tonta del pueblo, sangraba y me agradó reconocer a qué se debía. Se merecían una buena lección por enlodar el apellido —dice sonriendo y observa a Miranda—. Hazte te di una esposa y resultó ser igual de desviada que nuestra hermana. 

Ríe con ganas y gruño dispuesto a molerlo a golpes. 

—No le hagas caso a este desquiciado —indica Darline sujetándome—. Ya no le hará más daño a nadie. 

Los agentes del FBI entran al edificio y se llevan a Estefan sin consulta. El grita que lo suelten, por un momento soy capaz de sentir lástima de su suerte y comprendo que la miseria humana no tiene oportunidad cuando todo está acabado. 

La conmoción por lo sucedido en la empresa no se hace esperar. Reporteros esperan en la salida para fotografiar al Geornie caído y obtener la mejor toma para las noticias estelares. En la sala de juntas, todos nos reorganizamos y procedemos al otro punto de la agenda — mi reemplazo—, que espero no cause mayor revuelo.

—Por todas las cosas que acaban de suceder y proyectos personales que no tienen nada que ver con los negocios que aquí se discuten, pongo mi cargo a la orden. 

El jadeo de muchos tras decir esas palabras me hace esperar una posible respuesta negativa.

—¿No quieres evaluarlo? —pregunta Miranda.

—No, quiero dejar la presidencia general y tomar algo más pequeño con lo que pueda realizar las cosas que necesito. 

—¿Qué propones? —inquiere América al entender que no daré mi brazo a torcer.

—Propongo al señor Walker para que asuma la presidencia. —El hombre se gira para verme como si hubiese dicho una locura—. Fue un brillante vicepresidente cuando mi padre estuvo al frente, conoce todo el manejo y los cambios por los que ha tenido que pasar la empresa. —Sonrío—. Usted es el antes y durante de esta compañía. 

—Gracias por la apreciación joven, para mí sería un honor —responde emocionado.

—¿Alguien me secunda? —pregunto y la mayoría de las manos se alzan—. Entonces, luego que pase el hervidero que será la noticia del fraude, procederemos y lo haremos oficial. Por ahora, será el presidente interino —señalo. 

—¿Tan pronto? —La voz de Miranda me hace afirmar.

—Me quedaré como su vicepresidente de sede y lo ayudaré, de manera paulatina me iré alejando del puesto. Este no es mi verdadero mundo y necesito encontrarlo —expreso sin miedos y América, Miranda y Darline me aplauden.

Ceder el poder es difícil, tengo que reconocer que no estoy hecho para esto. Puedo abrir la ventana a mis verdaderas pasiones y en una empresa tan demandante no tendré esa oportunidad.

Los cuatro nos dirigimos a mi oficina, las chicas me abrazan y animan a seguir el rumbo de mi destino. Estar con Aylen es una bendición que me ha puesto a reflexionar muchas cosas en estos últimos meses.

—Tomate tu tiempo para ser feliz —dice Miranda viéndome con una sonrisa y me alivia que ella y Aylen se lleven bien.

—Lo soy y lo seré —admito y sonríen—. ¿Irán a la cena?

—No, tenemos que irnos lo más pronto para agilizar las cosas —contesta Darline con tristeza.

—¿Entonces nos vemos en la boda? 

Me miran sorpresivas y sueltan sonoras carcajadas. 

—¿Estás seguro que te dirá que sí? —pregunta mi hermana divertida.

—Tan seguro como respirar. 

Todas suspiran con alegría y es a mí a quien le toca reír. 

 

Estoy nervioso por lo que sucederá. Recuperé estos anillos y me acompañan como símbolo de mi amor por Aylen. Nunca los vio y me alivia tenerle una sorpresa sobre nuestro pasado que la puede hacer feliz. Ingreso a su casa y me encuentro en la oscuridad, me sorprende no ver a Naya o Dante rondando la zona y me topo con un sobre rojo brillante en medio del pasillo. Contiene una nota dentro y leo:

«Directo a la habitación y la gratificación será mayor. Tuya, Aylen».

Sonrío por mi bendita suerte. Camino de inmediato a su habitación y la encuentro con la misma lencería que llevaba puesta la primera vez que la hice mía. La visión es sublime y no puedo esperar por tenerla en mis brazos.

—Supe que tuviste un día de locos y quiero darte mi amor para que tus males se alejen —dice con dulzura.

—¿Esto es una demostración? —Señalo su vestimenta y sonríe juguetona—. ¿Qué te parece si soy yo el que te da una manifestación de amor y compromiso? 

Enarca una ceja en respuesta. 

—¿Con más orgasmos de los que me has ofrecido? 

Río por su ocurrencia. 

—Eso también, aunque es mejor que lo veas. —Frunce el ceño al ver que no voy a ceder con rapidez—. Cierra los ojos un momento. —Pido con respeto, lo hace sin protestar y me encanta la confianza que me brinda. 

Me acerco y saco el sobre arrugado que he guardado con recelo desde hace más de un año junto con la caja deteriorada. Tomo sus manos y deposito en ellas mi verdad.

—Listo —digo para que abra los ojos y mira con sorpresa los objetos—. Lee y al final abre la caja.

 

20 de junio de 2007.

 

Estoy tan nervioso y soy un tonto por hacerlo de esta forma. Practiqué mil veces con Kieran y no me salió, hecho que me hizo ganar las burlas de su abuela.

Por este medio soy más valiente y te confesaré que eres la mujer más bonita que he visto, así como la más dulce y odiosa. Te amé desde que te vi por primera vez con el ceño fruncido discutiendo con tus primos y amigos, te adoré cuando me retaste con esa competencia y te instalaste en mi alma cuando me diste la tuya por primera vez.

Ahora que me voy, te quiero declarar lo afortunado que soy de tenerte a mi lado. Eres lo mejor que pudo llegar en mis años de vida y te haré feliz lo que queda de la misma.

 

¿TE CASARÍAS CONMIGO MUÑECA ROJA?

 

 Volveré por mi respuesta y te liberaré de todos esos males que te hacen llorar y no te dejan ser feliz. ¿Dejarás que te haga feliz?

Nota: 

Estos anillos son del matrimonio de mi abuela, quisiera que los tengamos como símbolo de nuestro amor, así no nos queden.

Te ama con locura y espera que no lo mandes al fin del mundo.

Matthew.

 

Lágrimas recorren su rostro y al ver la caja maltrecha, suspira profundo y se lanza encima de mí. Me besa con pasión y no puedo retener la felicidad que me causa su respuesta.

—¿Por qué nunca llegó esto a mis manos? —pregunta con tristeza en sus ojos.

—Por qué tu madre no te la dio —confieso—. La coloqué en tu cuarto cuando nos despedimos el último día, ella la descubrió y la escondió. Deseó que lo hiciera en persona y cuando sucedieron las cosas, decidió que lo mejor era ocultarlo. —Me abraza con fuerza des pues de contarle.

—Eras un blandengue —apunta sosteniendo el papel envejecido. 

—¿Te quieres casar conmigo? —pregunto a centímetros de su boca.

Abre la caja y jadea al ver la pequeña rosa roja que coloqué hace minutos en su interior y los anillos dispuestos sobre sus pétalos. Toma el más grande, lo evalúa y me lo coloca en mi dedo encajando con facilidad. 

—Quiero casarme contigo y quiero que me hagas feliz. —Su respuesta me inunda de alegría.

—¿Lo deseas? —pregunto mientras coloco la argolla en su dedo y le queda suelta.

—Tanto como a ti. —Sus palabras son un calmante—. ¿Me darás más orgasmos con toda esta felicidad? —inquiera astuta y niego.

—Te haré gritar mi nombre y pedir por más —contesto y me arrojo a su boca. 

Nos besamos con gozo y disfruto del momento. Amar a una mujer como Aylen es sentirse vivo, feliz y dichoso, es perder el miedo y enfrentar el amor como valiente, porque para amar hay serlo.




EPÍLOGO

Estaba ansioso mientras esperaba junto al ministro, todos sonrieron al verme y me estresaba más que se burlaran de mi impaciencia. Al escuchar la marcha nupcial y ver a Naya caminar por el pasillo me alivié, no estaba preparado para ver después a mi mujer caminar hacia mí con un hermoso vestido de seda satinada color champagne y con un largo escote que incitaba todos mis deseos. Me sentí en las nubes por la belleza que me brindaba y Dante me la entregó con mucho cariño.

—Te entrego a una mujer que se convirtió en mi hermana, alguien tan especial que merece la más grande de las felicidades. No quiero que le vuelvas a partir el corazón, si lo haces o llora por otra cosa que no sea felicidad, te buscaré y destrozare en formas insospechadas —espetó con una frialdad que me espantó la sonrisa.

Aylen ene cambio, estaba divertida por la amenaza susurrada, era tan seria como mi amor por ella y asentí al comprobar que tenía amigos tan leales. Tomé su mano, ella me miró nerviosa y supe que nada en esta vida podía ser tan esplendido como casarse con la mujer que amas.

—Estamos aquí reunidos para celebrar el encuentro de dos almas que desean entrelazar sus destinos, un amor que ha superado pruebas y ha encontrado el perdón que requiere la luz. —Aylen sonríe por el discurso que Naya escribió y le hizo decir al ministro—. Este hombre y esta mujer desean unir su amor y sellarlo en unión matrimonial. Cada uno expresará las promesas que se harán con nosotros de testigos.

—Prometo amarte, respetarte, tolerarte y hacerte feliz, brindarte mi aliento cuando lo necesites y mi pasión en cada situación que lo requieras, ser una mujer feliz en el momento que me prometas amarme con locura por el resto de tus días. —Culmina Aylen con una sonrisa, nuestros amigos y familia aplauden.

—Prometo cuidarte, protegerte, atesorarte y hacerte feliz hasta que mi alma expire, darte mi apoyo, mi cuerpo y mi vida para que cumplas tus deseos. Te juro que te amaré con locura cada minuto de mi existencia y no tendrás quejas de lo feliz que puede hacerte este demente —repliqué la frase final de sus votos y me besó con adoración. 

—Por el poder que me concierne el estado de Nevada, los declaro señor y señora Geornie. 

Amé las palabras y la seguí besando sin miedos, absorto en nuestra felicidad.

 

—¿Algo que recordar querido esposo? 

Siento los brazos de Aylen reteniéndome y su mejilla acariciando mi espalda.

—Nuestros votos cariño —contesto.

—Amé nuestra sencilla ceremonia. Fue tan nuestra, que me provoca repetirla todos los días. —Escucharla me da fuerza.

—Te haré siempre lo que ocurrió después de la boda y te recitaré los votos cada vez que quieras —digo jocoso y niega divertida.

—Pronto vendrá la familia así que mejor dejamos nuestras manos sueltas para la noche. 

Me libera y asiento regañado.

—¿Les contamos? —pregunta ansioso.

—Ya ha pasado el tiempo prudencial y la hora se acerca. 

La abrazo para calmar sus nervios. 

—¿Te dije que te amo? —Suelto la pregunta con dulzura y me besa.

—Un millón de veces desde que nos levantamos —señala divertida.

—Te amo Aylen.

—Te amo Matthew. 

Nos besamos con ternura y un sonido nos interrumpe.

—¡El amor empalaga! —exclama Naya tras fingir una arcada—. ¿A qué estoy puntual? 

Afirmo y recibo un pellizco de Aylen.

—Puedes ayudarme y acomodamos la mesa mientras me explicas ciertas cosas —comenta mi esposa a la rubia y es mi señal para huir. En pláticas de mujeres los hombres no hacemos nada. 

Subo las escaleras y escucho a mi amada hermana.

—¿Llegué antes? 

—Naya acaba de llegar —digo alzando los hombros, América resopla y frunzo el ceño por la absurda competencia que han creado entre ellas.

—¿Todo bien? 

No quiero imaginar más de la cuenta con esas dos, tener a ellas en una especie de revuelta, disputa o peor, una especie amorío, sería una cuestión de locura.

—Todo bien, no te preocupes por nada —indica observadora y no me trago sus palabras.

Oímos la puerta abrirse y al ver los que ingresan, bajo a cargar a mi ahijado. Miranda entra con el niño en brazos y Darline con más bolsos que brazos.

—¿Cómo está Carl? —pregunto tomando al hermoso niño.

—¡Perfecto! Cada día es más fácil su horario de comidas —dice Miranda con emoción mientras Darline resopla en respuesta.

—Es un niño precioso pero su madre lo está consintiendo en exceso —comenta ella y Miranda nos mira con irritación. 

Marriot y Lorenzo entran contentos junto a la pequeña Ellara.

—¿Cómo está la familia? —pregunta Marriot con emoción. 

—Reunida —contesto mientras balanceo al pequeño—. ¿Y Lauren? 

—Está mucho mejor, no pudo asistir. 

La voz de Lorenzo flaquea y lo comprendo. No fue fácil que Aylen cediera con ella, pero la capacidad de perdonar de mi esposa es tan única que ese lazo se restructuró de buena forma.

—Naya y Aylen están acomodando la mesa, pueden dejar las cosas en las habitaciones y luego vamos a comer.

Siguen mi petición mientras me dirijo al comedor. Miro a mi esposa con su ropa sencilla, su concentración al ordenar la comida y doy gracias al cielo por mandarme a mi muñeca. Los demás se acercan como estampida y se saludan unos a otros recibiendo a Dante que llega con regalos para los niños. Explicarles que acción de gracias no conlleva regalos infantiles es perder el tiempo. Su respuesta será decir que las tradiciones se instauran y que él es un tío que malcría a sus sobrinos. Después de muchas cosas, este grupo de personas se ha convertido en una familia unida, dedicada y capaz de estar para lo que el otro necesite. Dante por ejemplo, se ganó el amor de todas las mujeres al ser tan comprensivo. Sonrío por la buena suerte de presenciarlo. En este año entendí que a pesar de los problemas, los verdaderos amigos van a estar contigo y que la familia que se elige es la mejor que se puede construir.

—Dame a mi dulzura —pide Aylen al percatarse de a quien tengo en brazos. 

Es adorable la visión la imagen de mi mujer con un niño en brazos y me parte el corazón que no tenga la oportunidad de verla vivir su embarazo, a pesar de eso, agradezco el camino que tomamos y estoy seguro que será una estupenda madre. 

—Digámosle ahora —pido entusiasmado y el brillo en sus ojos me da el permiso que necesito—. ¡Familia! —exclamo en tono alto para captar su atención—. Aprovechando que es acción de gracias, nosotros queremos darle una excelente noticia. 

Los rostros expectantes de las chicas lo intuyen.

—¡Vamos a ser padres! Hemos alquilado un vientre y la chica ya tiene seis meses de gestación —expresa Aylen emocionada—. ¡Es oficial!

Todos corren a felicitarnos y a desearnos una linda vida paterna. Me siento feliz al ver a mi esposa contenta y aprecio este tipo de momentos donde su sonrisa ilumina la habitación. 

—¿Por qué no me dijeron? —preguntan Naya y América al mismo tiempo y con el mismo ceño fruncido, al darse cuenta gruñen.

—Porque sucedería lo que está pasado —responde Aylen con tranquilidad—. Ustedes se hubiesen ofrecido y si le dijéramos que sí a cualquiera, la otra declararía la guerra mundial.

—Estamos agradecidos de sus intenciones… Es mejor hacerlo a nuestra forma —apunto y asienten rendidas.

Nos sentamos en la mesa y nos ordenamos para agradecer. Todos dan sus motivos y reímos por los fallos que cada quien enumera para no dar gracias por alguna cosa. Mi Aylen agradece a la vida, a los secretos liberados y a la libertad que brinda la verdad, a contar con gente buena entre toda la inmundicia que flota en el mundo y tener personas capaces de brindar amor, felicidad y oportunidad. No puedo estar más de acuerdo con mi esposa que en este momento.

—Agradezco por todos los errores que cometí porque no hubiese aprendido y no estuviera aquí con ustedes. —Aylen toma mi mano con fuerza y me insta a seguir con mis agradecimientos—. Agradezco mi vida porque a pesar de todo soy feliz y puedo contar con una verdadera familia. ¡Doy gracias por ser valiente y disfrutar del amor a vivir! —Alzo mi copa de vino y brindamos. 

Agradecer es algo importante en el ser humano al igual que reconocer los errores y tratar de ser una mejor persona. Esas dos acciones pueden ser nuestra salvación y a la vez nuestra destrucción. El agradecimiento es la humildad que genera tu alma cuando sientes el respeto por todo lo que has recibido, mientras que el reconocimiento es la aceptación de lo imperfecto que somos.

Reconocer errores, perdonar, liberar, agradecer y sentir pasión en cada cosa, forman parte de lo bueno que encontramos en personas que dejan el odio atrás y se llenan de amor, ese sentimiento que se convierte en el motor de muchos y que es capaz de mover a cualquiera, convirtiendo en valientes a los que lo viven en todas sus vertientes con intensidad.




LA HISTORIA DE REBECCA

Estaba cansada de luchar. Lo tenía que hacer por la criatura que llevaba en mi vientre porque de otra manera, no tenía motivos para seguir. Me encontraba débil, desecha y con el alma hecha pedazos, sin el consuelo de decir que nadie no me lo había dicho. Toda mi familia se abocó a recordarme lo tonta que sería si me dejaba llevar por el amor de un hombre que no merecía la pena.

El resultado fue huir con él, salir de mi casa como una ladrona y viajar con la mente de que mi historia de amor tendría un final feliz. No fue así, todo lo contrario. Lo que sería una vida lejos de padres controladores y hermanos maltratadores, donde pudiera hacer lo que quisiera y nadie me obligara un día más a realizar lo que no me gustaba, se convirtió en un hueco oscuro que me tragaba sin dejarme salir a flote. 

Bruno solo fue la carnada que alguien peor usó para raptarme de mi vida, mis raíces y orígenes en Allen. Luego de un viaje de veintidós horas hasta Nueva Orleans, el supuesto amor de mi vida me llevó a un hombre que poseía una red de trata de blancas para hacer desaparecer a jóvenes ilusas que como yo, provenían de pueblos remotos, en formas nada sospechosas. 

Muchos hombres enamoraban a chicas en condiciones frágiles, les alentaban con un mundo mejor y una vida perfecta donde el amor reinaba. Una completa patraña para llevarnos a un verdugo que nos colocaba en una casa de muñecas hasta que se hiciera el tiempo pertinente de montarnos en un barco y llevarnos a otra parte del mundo para hacer efectivas las transacciones de su negocio. En ese momento comprendí lo idiota que fui, no pude hacer más por mí de lo que podía hacer por cualquiera. Nos tenían prisioneras, sin contacto o comunicación con alguien, solo la compañía de las chicas que estábamos secuestradas y decepcionadas por ser tan crédulas en el amor. 

Pasaron tres meses en los que conocí a cada una, donde las varianzas iban en las direcciones postales de nuestros hogares y con una vida muy similar. Poco dinero, familia incomprensible y algún abusador que nos dejara los suficientemente frágiles para ser presas de una situación similar a la que nos encontrábamos. 

Una de ellas formó un plan para escapar y nada salió bien. Fue asesinada y dejaron su cuerpo en medio de la habitación como recordatorio de lo que podía ocurrir si nos revelábamos. Ese fue el punto de quiebre. Planeé hacer mi intento de fuga sin tanto descuido, solo que los malestares que me acongojaban eran muy notorios para mis secuestradores. Así que una noche entró uno de los guardias que nos vigilaban, me tendió un envase de plástico sellado en una bolsa y me exigió que orinara en él. 

El miedo me atacó en estampida y Alessandria, una de las chicas que dormía junto a mí, aceptó el envase y me acompañó al baño. Hice lo que se me pidió entre temblores y ansiedad. Ella dio lo que el hombre buscaba y esa noche supimos que gestaba a una persona dentro de mí, lo que según mis vigilantes: era un problema que se debía erradicar. El pánico me hizo actuar. Unas noches después pude hacerme con un arma y escapé con la única persona que se arriesgó lo suficiente para que protegiera la vida de alguien inocente.

Huimos por meses, trabajamos en toda clase de cosas que serían variantes de la limpieza. Sabíamos que nos buscaban y que contaban con la ayuda de oficiales corruptos, lo que nos provocó terror de ir a las autoridades. No volvimos enseguida a nuestras casas por el rechazo que recibiríamos y las amenazas implicadas a nuestras familias, pero estaba a punto de dar a luz y mi cuerpo no resistía, abandoné a mi amiga para ponerla a salvo y tomé la decisión de regresar.

Ver la casa de mi madre, me hizo llorar a lágrima viva por mi estupidez. Al llegar al pueblo supe que mi padre falleció de un infarto, mi hermano Larson se había mudado y mi madre era cuidada por la esposa de Henry. Así que con vergüenza toqué la puerta por ayuda, pero no para mí, sino para el retoño que iba a parir.

Escuché los pasos acercarse y miré el rostro descompuesto de Dinora al abrirme la puerta. La mujer lucía una barriga tan grande como la mía y sus ojos me vieron con lástima.

—¿Está mi madre? —pregunté con lágrimas en mi cara, ella asintió a mi pregunta.

—Sí, entra que hace mucho frío afuera. —La seguí y noté que lo que un día fue mi casa, parecía un espacio despojado de cada uno de los colores que ayudé a pintar—. Tu madre está durmiendo, puedes ponerte cómoda mientras despierta, así tomas algo caliente y descansas un poco. —Ofreció con amabilidad.

—Sé que no debería estar aquí, te pido encarecidamente que no le digas a Henry que vine. No lo puede saber hasta que sea necesario —exigí mientras tocaba mi vientre.

—¿De cuánto tiempo estás? —indagó comparando mi abdomen con el suyo—. No le diré nada si me cuentas lo que ocurrió. Llegaron noticias que te dejan muy mal parada, por lo que de antemano te digo que tus hermanos no te quieren ni ver. —Se sinceró y agradecí la verdad.

—Regálame un poco de té y te contaré mi infierno personal —indiqué y ella me miró recelosa para dirigirse a la cocina.

Tomé asiento y esperé a que trajera la bebida. Lo hizo recordando el toque de miel que nos gustaba y sin nada más que mi voz rota, lágrimas saladas y un corazón acelerado, le conté todo lo vivido hasta ese momento.

Mi hermano Henry trabajaba en la ciudad y regresaba los fines de semana al pueblo, hecho que hizo a Dinora proponerme que me quedara escondida en casa, compartiera con mi madre en secreto y los sábados y domingos, estuviera en casa de su hermana Tania en Kellog. No sé qué me hizo aceptar, pero aproveché ese último mes para ordenar mis ideas mientras veía mis opciones. 

Me sentía cada día más enferma y débil. Dinora me explicó que debía tener cuidados especiales sobre todo en mi alimentación que al no ser la adecuada, podía poner en riesgo mi vida y la de mi bebé. Me protegió, alimentó y proveyó de las vitaminas que necesitaba, dándome cuenta de la perfecta mujer que el imbécil de mi hermano se había ganado y no apreciaba. 

Un día mientras Dinora iba al mercado, un dolor punzante se instaló en mi espalda baja y las caderas se sentían como si un fuego las quemara. No aguanté mientras mi madre me veía con preocupación, tuve que acostarme y esperar a que pasara, pero el líquido que emanaba de mi interior, salió sin preocupaciones y sabía que no tenía mucho tiempo antes de que la criatura llegara. Me levanté como pude y busqué unas sábanas limpias, arrastrándome luego al baño para llenar la tina y sumergirme en el agua hasta que mi cuñada llegara. 

Las primeras e intensas contracciones llegaron en oleada, haciéndome retorcer y llorar con fuerza. Dolía como navajas atravesándome y cogía el aire suficiente para amortiguar las sensaciones que entre el agua, mi corazón agitado y el miedo se desarrollaban. Era una muchacha de dieciocho años dando a luz en una casa a escondidas, con su madre enferma en una cama y en la soledad de su desventura. 

Escuché los pasos de Dinora y grité con fuerza mientras sentía que mi vagina se abría a medida que mis pujes se hacían más fuertes. Ella llegó y con prontitud se movió por la habitación, trayendo todo consigo y disponiéndose a traer al niño que salía de mí. Así que en un último intento, coloqué todas mis fuerzas y pujé para terminar de sacar la cabeza de la criatura.

—Tu puedes Rebecca, no tengas miedo. 

No sabía si la frase la dijo por mí o por ella. Nunca lo supe luego de eso, solo sentí que mi piel se desgarraba en mis genitales y algo ancho salía de mi interior para hacerme chillar con lágrimas y desespero.

El llanto que vino luego de eso, calló tanto mis palabras como las de Dinora. Sostuvo entre sangre y una manta blanca a la persona más importante de mi mundo. La colocó en mis brazos con ternura y miré como un bebé con cabello rojizo como el de mi familia, se estiraba con pereza y se acomodaba en mi pecho, haciéndome llorar de alegría.

—Es una preciosa niña —dijo con una sonrisa y algo que no esperé ocurrió.

Dinora aspiró hondo y miró debajo de sus piernas, entendimos que el reguero en sus pies no era por mi parto. El de ella se había adelantado como lo indicaba su fuente rota. Cortó el cordón y colocó a la niña en los brazos de mi madre que se agitaba sin saber lo que ocurría. No tenía fuerzas, pero me levanté como pude, era mi turno de ayudarla a ella. 

—Acuéstate en tu cama, llamaré a tu hermana —especifiqué y me envolví en cobijas para con cuidado ir al teléfono de la casa.

Hablé con Tania y le expliqué lo que sucedía. Pasó una hora y mi cuñada se alteraba más, me sentía exhausta y con cuidado la ayudé a posicionarse, escuché el llanto de mi bebé, más unos pasos subir las escaleras. Su hermana había llegado y se hizo a cargo de la situación, en cambio me acosté al lado de mi madre y lloré mientras mi hija se alimentaba de mi seno.

Esa noche solo un bebé se escuchó. El niño de Dinora no resistió y tanto ella, su hermana, mi madre y yo nos sentíamos desconsoladas por la noticia, así que tomé la decisión más sensata que vi en ese momento.

—Dinora —la llamé sin fuerza—, sé que no es el momento más apropiado, debo pedirte un favor que sé, no sabré pagarte en lo que me reste de vida. —Su hermana Tania intuyó lo que diría y la ayudó a colocarse a mi lado—. Tienes que cuidar a esta niña como si fuera tuya… Es más, lo es y nadie podrá decir lo contrario. —Miré a Tania y a mi madre con intención—. Yo no me puedo quedar, no los quiero poner en peligro, mucho menos a ella. No quiero que mis hermanos sepan de esto, no cuando las cosas pueden salir mal.

—Yo no puedo hacer eso Yo… —No la dejé acabar.

—Sí puedes hacerlo y Tania te ayudará, es más, mamá corroborará la historia y nos darán paz, tanto a mí como ella —imploré.

—No puedo, yo debo decirles a tus hermanos hija… Ellos creen que te fuiste a trabajar en un burdel y que ese Bruno te hizo entrar en la mala vida. No puedo dejar que te sigan juzgando de esa manera cuando no tienen idea de lo que viviste. —Negué a sus palabras.

—No los puedo poner en riesgo. A ninguno… No me interesa lo que ellos dos piensen, solo que cuiden a mi niña. —La miré con una sonrisa—. Quiero que se llame Aylen como nanna y que no le hablen de mí —Me dolió en el alma decirlo—, que crezca y crea que Henry y tú son sus padres. Ese niño que no vivió, es el mío y no hay más de qué hablar. —Zanjé el asunto y supe que ninguna abriría la boca.

Tania sabía que su hermana no lo haría y que su estabilidad dependía de ello, mientras que mi madre entendía mi situación y el riesgo al que los exponía, así que así pasaron los días mientras me recuperaba en Kellog. Henry se había emocionado al saberse padre de una niña tan preciosa y concedió que le colocaran el nombre que había pedido. 

La tristeza me embargaba y supe que mi niña era un punto de no retorno en ese tiempo, como el cáncer que hoy me consume y me deja sin vida, con solo la oportunidad de escribir y contar la historia que nunca se contará. La verdad detrás de Aylen, la muñeca roja.
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